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EL TRADUCTOR.

A L O S  L E C T O R E S .

L a s  Novelas Inglesas 

tienen aceptación tan cons­

tante , que basta serlo para 

grangearse reputación, pe­
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ro  no quiero decir con esto 

que todos los Novelistas In­

gleses sean f y e l d i í í g s  n i

RICHARDSONS.

P in ta n , en general, con 

menos delicadeza que otrosj 

pero sus quadros son-m as 

sencillos, mas variados , mas 

verdaderos , y  de mas ini^ 

portancia , aunque, á v^ces, 

sobrádameníe cargados de 

menudencias. . -

L a obra: que doy á luz 

es d ^  un género estraíÍQ, y
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toe atrevo á  esperar que 

agradará, quando no sea mas 

que por su singularidad mis­

ma. L a encuentro , no obs­

tante ,  el defecto principal 

de que critica algunas nove­

la s ,  cuya lectura y a  no es 

peligrosa, como la de va­

rias que corren en nuestros 

dias. P ero , com oquiera que^ 

s e a , se trata de una seño­

rita inglesa, nacida . en un 

parage re tirado , distante de 

tgda, suerte, de sociedad a sia
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mencionados libros heroicúSj 

(cuyas ideas gigantescas é 

impracticables se propuso 

adoptar, á imitación de núes-' 

tro Don Quijote famosísimo, 

DO parece que la sienta mal 

llamarla Don Quijote con 

Faldas j  título con que sé 

anuncia al público esta obra,^

/ ' '-ú .y  í ;.

rfív U l'
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D O N  Q U I J O T E  C O N  F A L D A S ,  

ó

A RA B ELA ,

- •  C A P I T U L O  P R I M E R O .

- ;■: UJ ■ t j  i b  •■ .

Idea de ¡a Corte '■, y  educación de m'a 
mugeY á ' la  moda.'

j,ss:- . ■

E l  M arq u es  d e . . .  fue  , por  
•mucho tiempo , P r iv ad o  del R ey  de 
Ing la te rra .  Como ta l  tu v o  pode­
rosos enemigos , que se reun ie ron  
■para- a c e le r a r  su' ca ida. Víctima,

T .  I .  I
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p u e s ,  del  6dio  y  de los zelos ^ re ­
cibió la  órde ii  aflictiva de  re t i r a r ­

se de la  Corte .  • -  
Su misma alt ivez le  d ió au x i ­

l ios '’ p a ra  - ocu lta r  su d o lo r   ̂ y  
com portándose  nías como cortesa­
no qwe renunciaba su  au to r idad ,  
q u e  como palaciego des te r rad o  de  
la  C o r te ,  le pareció que con aq u e ­
l lo  t r iun faba  suficientemente de sus 
co n tra r io s  ,  y se m ostró  insensible 

á  los,,-tiros que^ U ozó  contr^  él la  

malijínidad.
Aumentóse de tal modo su in ­

terna. mortificación con las., oca r  
siones que tuv,o, de observar la  
baxeza é ing ra t i tu d  de los hom­
b re s ,  que determ inó renunc ia r  t o -  

-talmente á  su tra to  ,  y  consag ra r  
’á  la soledad I9,- res tan te  de su 

v ida .
E lig ió  p a ra  su re tiro  u n a  Q uin ­

ta  .que tenia  m u y  distante, de, la
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capital , s i tuada á  la  inmediación 
de u n  lugarc i llo .

L a s  en tradas  y  alamedas de  
a q u e l  campestre asilo e ran  no ta ­
b le s ,  p o r  no haberse em pleado en  
ellas el a r te  mas q u e  p a ra  dar las  
u n a  aparienc ia  m uy  agreste .  P e ­
r o  no  así la  Q u in ta  , q.ue nad a  te ­
n ia  de  s e n c i l lo , pues en iodo se 
veia  el  sello del  gusto, mas fino. 
Su arq u itec tu ra  e ra  bellísima , y  
l a  magnificencia de  las habitacio­
nes co rrespond ía  á  l a  clase y  a  
las  riquezas  del p rop ie tario .

M ientras  todo  se preparaba, p a ­
r a  el recibimiento del M arques ,  
pu so  los ojos (au n q u e  ya. m uy  e n -  

' t r a d o  en  a ñ o s )  sobre u n a  joven ,  
in fe r io r  á  él c ie r ta m e n te ; pero  cu ­
y o  talento, y  herm osura  le  prom e­
t ían  u n a  com pañera m uy  de su 
gusto .  E fectuóse el matrimonie» 
despues de  cortos p r e l im in a r e s ; y.
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sin  mas d ife r ir lo  , llevó el M a r ­
ques á  su n ueva  esposa á  la  casa 
d e  c a m p o , que estaba resuelto  á  
h ab i ta r  mientras viviese. P a ra  se­
g u i r  el p lan  de  v ida  q u e  se h a ­
bía form ado , d iv id ió  su tiempo 
en tre  la  compañia de  su m uger,  
s u  biblioteca (q u e  e r a  n u m ero sa ) '  
y  su ja rd ín  : cazaba también ; p e ­
ro  siempre s o lo ,  p o rq u e  su ab o r ­
recimiento á  los hombres, lo hizo 
tan  inaccesible , que n ingún caba­
l le ro  de  la  com arca in ten tó  bus­
ca r  su tra to .

P ar ió  su  m u g e r 'a l  segundo aí5 o 
■de su matrimonio u n a  nina^, y  m u­
r ió  tres dias despues. Afligidísimo 
q u ed ó  el  .M arques de  su pérd ida ;  
y  luego que el tiempo enxugó  sus 
j á g r im a s ,  pijso todo  el am or en 
su  hija l lamada A rabela  : ésta e r a  • 
su  única ocupacion ,  y  la  .feliíir- 
d ad  de su vida. Ya que tu v o  qua-
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t ro  años la  destinó  c r i a d a s ; pero  
las encargó  que no  se metiesen de  
m odo a lguno  en  su  educación.

E n  pocos meses aprendió  la  
n iña á  leer y  e sc r ib ir ;  y  como ma­

nifestase ,  conform e iba creciendo, 
s ingu lares  disposiciones p a ra  las 
a r te s  y  ciencias ,  resolvió  el p a ­
d r e  cu l t iv a r  sus ta lentos  cu idador 
sámente p a r a  h ac e r  (a s í  se expli­
caba impelido del pa te rna l  am or)  
su  alma tan  herm osa como su 
cuerpo .

Y en e fec to ,  habíala dado  na­
tu ra le z a  u n a  graciosísima persona, 
u n  talle  suelto  y  delicado , una 
voz suave  y  expresiva , un  p o r ­
te noble y  decoroso ,  una concep­
ción p ro n ta  , u n a  memoria feiiz, 
y  un  ta len to  admirable.  T odas  es­
tas prendas lo g ra ro n  aumentos con 
los auxilios del  ar te .  T ra x e ro n la  
maestros de  la  capital ,  y  estos
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desa rro l la ron  á  porfía los gérme­
nes de  infinitas habilidades y  co ­

nocimientos. .
D esde su  infancia d ió  á  ver  

A rabela  muchísima afición á  la  lec­
t u r a  : esto ag rad ó  en extrem o a  su  
p a d re  , y  la  permitió  m uy  luego  
e l  usó de su biblioteca , en la  q u e ,  
p o r  d esg rac ia ,  habia g ra n  num ero 
d e  novelas m odernas  y  antiguas, 
y ,  p o r  m a y o r  desgracia  tod av ia ,  
m alditamente t raduc idas  todas.

L a  M a rq u e sa ,  su m ad re ,  com­
p ró  estos libros p a ra  d is trae rse  en  
sus ra tos de fastid io , que e ran  f r e -  
q ü en t ís im o s . . . .  Pasaron  á  las ma­
nos de Arabela , y  ésta hizo p r i ­
m ero  de ellos su  estudio ú n i c o ,  y  
despues los adop tó  p o r  p in tu ras  
v e rd ad e ra s  de la hu m an id ad  ; co­
m o separada del m u n d o  , p r iv a ­
d a  de los recursos sociables , y  
sin o tra  c o n v e rsac ió n . q u e  la  de
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u n  p ad re  a n c ian o ,  flemático y  me­
lan có lico ,  se frag u ó  u n  sistema de 
heroism o p o r  los re tra to s  cargados 
de  las novelas  de  M agda lena  Scu- 
deri.  Había la  dicho el  espejo que. 
era,, herm osa ; y  esta declaración 
con tr ibuyó  á  hace r la  in fe l iz ,  p o r ­
q u e  la  idea  de la  he rm o su ra  es­
taba  u n id a  en su  ánim o á  la  de 
ra p to  y  persecución. Se m odeló-so ­
b re  .las hero ínas ,;  ad o p tó  su len^, 
g uage  ; no vió l a  v i r tu d  sino a l lá  
e n  u n  sublime inaccesible ; buscó 
lo m aravilloso  en las acciones mas 
sencil las ;  y ,  en  fin , en tregó  su  v i ­
d a  al tem or , á  l a  in q u ie tud  , y  
á  mil to rm en tos ,  cuyas  consecuen­
cias se v e rá n  en  el  cu rso  de  su  

h istoria .

Ayuntamiento de Madrid



C A P Í T U L O  I I ,

Descripción del vesíido de una muget 
de moda , y  principio de una aven­

tura ,  que parece que promete 
mucho.

lií* -C en traba  A rab e la  en los diez 
y  siete años de  su  ed ad  , con la  
im aginac ión ,  que e ra  vivísima , y a  
o cupada  de  ideas novelescas. P a -  
sanse en siJencio los sucesos de  
su  infancia , p o rque  n ad a  tienen 
d é  im portante.  Com enzaba á  p ad e ­
ce r  su  am or propio  de no  tener  
mas adm iradores  que unas gentes 
groseras   ̂ y  nada la  mortificaba 
tan to  como el q u e  sus a tractivos 
estuviesen ignorados.

L a  casualidad  trax o  p o r  aWi 
á  u n  ex trangero  , cuyo  concepto 
pod ía  l isongear su  v an idad  : era
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u n  jóven a y ro s o ,  y  de  bello  per­
sonal : l legaba de L ó n d re s  con in­
tención de pasa r  a lg ú n  tiempo en 
casa de íin par ien te  q u e  tenia  en 
aqu e l la  vec indad .  L a  p r im era  v is ­
ta  recíproca se verificó en la igle ­
sia donde  A rabela  oia misa los do ­
mingos. L legó  antes el e x t ra n g e -  
r o ,  y  pasó indiferentem ente la  vis­
ta  p o r  todas las mozas a ldeanas; 
p e ro  así que se presentó  A rabela ,  
tu v o  mucho que v io lentarse p a ra  
o c u l ta r  la  impresión que la  hizo. 
T am bién  nues tra  h e r o y n a ,  p o r  su 
p a r t e ,  sintió u n a  fortisima conm o- 
cion a l  aspecto de un hombre de 
m u n d o  , y  conoció los movimien­
tos de  su am or propio . A tra v e ­
só p o r  en tre  una tu rb a  de  a ldea­
nos y  de  a ld ean as ,  r id icu lam en ­
te  respetuosos ,  recibió con digni­
d a d  sus homenages , y  fue á  sen ­
tarse  en u n  sillón de terciopelo r i ­

Ayuntamiento de Madrid



r
camente ado rnado .

H e rv ey  (así se l lamaba el jóveii) 
q u ed ó  p rendado  de la  he rm osura  
de. Arabeia  ; pero  n o tó ,  con adm i­
ración , el modo ex traño  con que 
iba vestida;  su g a rg an ta  de  alabas­
t r o ,  y  todas las proporciones de  su  
p e r s o n a ,  se presentaban ventajosa­
mente á  la  v is ta :  l levaba aq u e l  día 
u n a  su ltana  m uy  ceñida  al c u e r ­
po  , y  un ida  por  de lan te  con una 
presilla  de  rubíes : sus cabellos, 
negros como el é b a n o , ondeaban  
sobre  su cuello  en r izos desigua­
les ,  y  form aban var ias  trenzas  g ra ­
ciosamente d is t r ib u id a s : su peyna-  
do  e ra  una especie de  velo  trans ­
paren te  , de q u e  se serv ia  qu an d o  
la  m iraban con  sobrada  atención. 
N u n c a  le fue aquel mueble tan  ne­
cesario como entonces. Los ojos 
de  H e rv ey  se fixaron en e l l a ,  y 
acabada la  misa ,  ,se inform ó i n ­
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mediatamente del n om bre  , y  de  
las  circunstancias de  aqu e l la  h e r ­
mosa m uger .  M u ch a  fuá  su  sor­
p resa  así que supo que e ra  hija 
d e l  fam oso  M arques  d e . . .  N o  po- 
d ia  com prender  por  q u é  aq u e l  Se- 
fior re ti rado  de  la  C orte  ocu ltaba  
eii la  obscur idad  á  u n a  joven  m uy 
capaz  de  d efender  su causa de lan ­

te  del R ey .
L leg ad o  á  casa de  su parien ­

te  ,  expresó su  admiración de ma­
n e r a  , que no d exó  d u d a  de la  im­
pres ión  que A rab e la  habia hecho 
e n  su alma : su prim o le dió m u­
cha  v a y a  ; pero  le anadió  ̂  con  se­
r ie d a d  ,  q u e  si amaba á  aque lla  
señorita  , no  le  parecía  imposible 
en tab la r  con ella  u n a  co rrespon ­
dencia  de  a fec to . '^T an to  tiempo h á  
q u e  está c a u t iv a ,  con tinuó  dicien­
d o ,  q u e  no debe ser difícil hacerla  
desear la  l ibertad  baxo  la  m áscara
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del- matrimonio : n inguno t a s t a  
ah o ra  Ja lia. hab lado  de  am or , y  
es probable que el  p r im ero  q u e  se 
presen te  consiga a g r a d a r l a . "

A u n q u e  H e rv e y  se persuad ió  
dificultosamente á que su prim o le 
propusiese  de buena fé  eJ obse­
q u ia r  á  la  hija de u n  hom bre de  
la  p r im era  d is t inc ión ,  y  «nica he ­
red era  de inmensos b ienes, con  to ­
d o  , admitió el  consejo g u s to s o , y  
se determinó á  av en tu ra r  a lgunas 
ten ta t ivas ;  pero  como no  quiso ex­
ponerse  al  disgusto de  verse  r i ­
diculizado ,  tomó el par tido  de 
ocu lta r  sus intenciones.

Ir. .
lil'.
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C A P Í T U L O  i i r .

Continuación de la aventura.

í ^ n t r e t a n t o  Arabela  no  cesaba de 
pensa r  en su  av e n tu ra  : no se la 
apa r taba  de  su  imaginación, eJ ex- 
t ran g e ro  ; su persona , su hrage, 

y  sus penevraiites m iradas  ,  rodo 
Ja  daba á  c reer  q u e  era u n  hom­
bre  de  m uy  d is t inguida  ciase a t ra í ­
d o  y  p re n d ad o  de su mérito. A g u a r ­
daba de  d ia  en dia  tener  pruebas 
de  su pas ión . ,  y  revo lv ía  en su 
peiisamienio el modo con q u e  ha-,  
bia de  recibirlas.

Así q u e  Arabela  regresó á  su 
c a s a ,  co rr ió  á  su q u a r to  á  en tre ­
garse  , sin obstáculos , á  sus d u l ­
ces meditaciones. L lam ó siguien­
do el estilo de las h e ro ín a s , á  su 
confidenta , ó  para  servirme de sus

Ayuntamiento de Madrid



l'J

expresiones , á  la depositaría de sus 
mas ocultos pensamientos.

j>Querida L u c í a ,  la p regun tó ,  
¿observaste en la  iglesia aquel be­
l lo  ex trangero  q u e  nos miró tan ­
t o ? ’; líUcia , á  pesar de  su  sen­
cillez , conoció que aque l  e ra  e! 
caso de a d u l a r , y  respondió  , q u e  
s in  d u d a  n unca  habría  visto o tra  
m u g er  tari herniosa como e l l a . » N o  
tengo la  herm osura  q u e  me supo­
nes ; pero  como estaba c ircundada  
de gentes rústicas ,  p ude  , acaso, 
parecer  b e l l a : no  obstante , prosi­
gu ió  con g rav ed ad  , por  si aque l  
ex tran g e ro  se atreviese á  en tab la r  
pretensiones á  mi corazon  , te  p ro ­
h íbo , baxo pena de mi desagrado , 
el  encargarte  de los mensages 6  
cartas que sus deseos indiscretos 
pu d ie ran  dirigirme : te o frecerá ,  
sin d u d a ,  rega los :  guárda te  de  re ­
cibirlos ,  p o rq u e  eso seria vender
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l y

t u  fidelidad  , y  u n  delito q u e . . .  
p e ro  no  te  creo capaz  de ta l . j j  

L u c í a ,  q u e  recogió la  prime­
r a  idea  de lo  que pod ia  esperar  
de  los  am antes de  su ama , se gra-^ 
d u ó  de sugeto de mas im portancia 
de  lo  que e lla  creia : vió con gus­
to  q u e  su puesto de  confidenta po­
d ia  ser lu c ra t ivo  , y  prom etió la 
obediencia  solo de  boca. P asáron ­
se ocho dias siq q u e  A rabela  oye­
se  hab la r  del ex trangero  : ádm irá- 
-base sumamente de  elío  , y  p re ­
g u n tab a  diariamente á  L u c ía  para 
s ab e r  qu an d o  in tentaban co r ro m -  
perla i

• H e rv e y  empleó todo aque l  tiem­
p o  en busca r  medios para  conocer 
á  Arabela.  L a  conquista de aq u e ­
l la  he rm o su ra  la  parecía infali­
b le  5 si hallaba  ocasion de hablar­
la  , p o rq u e  él tenia altísima idea 
d e  s u  persona  y  de  su  mérito. "•'J|

'I

Ayuntamiento de Madrid



L as  reflexiones de  su primo no 
se le apa rtaban  de  la  memoria: 
agradab les  esperanzas lisongeaban 
•su o rg u l lo ;  pero el apego dei M ar ­
ques  á  la  s o l e d a d ,  y  la  aspereza 
d e  su ca rác te r  , hacían su  acceso 
t a n  d i í í c i l , q u e  H e rv ey  solía- des­

esp e ra r  de  conseguir  su in tento . 
U n a  ta rd e ,  q u e  volvía  de  c a z a r ,  se 
encon tró  con  u n  l a b r a d o r ,  á  quien 
hizo mañosamente p reguntas  sobre 
e l  M a r q u e s ,  cuyos soberbios ja r ­
d ines  se presentaban á  cierta dis­
tanc ia .  D ixole el m ozo, q u e  él  e ra  
herm ano  de u n a  de las cr iadas  de  
A r a b e l a , y  le dió señas de  toda  
•su c a s a ,  ta les ,q u a les  las habia re ­
cibido de su herm ana  L ucia .

Contentísimo quedó  H e rv e y  de 
h ab e r  en c o n trad o ,  por  a c a s o ,  con 
a lg u n o  que p ud ie ra  serv ir lo  5 y  así 
le  mostró grandísim o deseo de  
con tinuar  su  tra to  j y  baxo p re ­
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texto  d e  to m ar  Teccrones d e - a g r i ­
cu l tu ra  ,  iba á  v e r ló  á  • menudo. 
L u c í a  e r a  el objetd- de sus visitas. 
Pasaron  muchos días ántes de e'tf- 
con tra rse  con  ellá'i- pero  la encon­
t ró  por  fin. . . . . .

Conoció á  H e rv ey  la  séricilla 
coiifidenta  ̂ se -avergonzó  acOrjdan- 
dose de los encar'gós 'de su ama '; y  
110 se so rprend ió ' de las tentativas  
de  H e rv e y  p a ra  h ab la r la  á  parte; 
Q u a n d o  iba á  hacerlo  , se k  a n ­
ticipó L u c ía  diciendole , q u e  la  
estaba - p r o h ib i d o e n c a r g a r s e  de  
mensages ni de  cartas  , baxo pe ­
n a  de  d is g u s ta r . . .  w Suplicoos ,  se­
ñ o r ,  anadió  L u c ia ,  q u e  no s ed u z ­
cáis mi fidelidad ,  p o rque  no  rae 
a t rev o  á  desobedecer.”  A dm irado  
H e rv e y  de lo  que oía , no supo  
qué p en sa r ;  p e r o ,  despues de  u n a  
corta  reflexión , a tr ib u y ó  á  g ro ­
sera  astucia io q u e  no e ra  mas que

T .  I .  2
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efecto de sencillez. D ió  a  L u c ía  
dos- guineas p id iéndola que .  inten­
tase desobedecer á  su s e ñ o ra , en­
t reg án d o la  u n a  ¡carta de su  par te ,  

y  l a  prom etió mayores recompen­
sas si cumplía bien con su encargo .

L u c ía  puso a lgunas  dificulta­
des ; pero ,  no  determ inándose á  
re u sa r  el p r im er regalo  de aque lla  
especie que la  habian hecho  en su  
v i d a , consintió en encargarse  de 
la  ca r ta  ,  recibió las dos guineas, 
y  dexó  solo á  H e rv ey  , ,despues de 
q u e  su herm ano le hubo dado  lo 
necesario p a ra  escribir.
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C A P Í T U L O  I V .

Comentario muy extrañff.sohre un le~ 
xho  naturalismo  , y  acto de humam- 

dad de jiarte de una dama.

H e r v e y  entendía poco  de es­

tilo ep is to la r ,  y  no sabia cómo h a ­
ce r lo  p a ra  escribir ,á u n a  señ o r i ­
ta  de  la  clase 4 e Arabela  5 pero 
im aginándose que no e ran  necesa­
r ias  jiLUchas p re cau c io n es , ni gran 
talento  p a ra  hacer  declaración de 
am or á  u n a  persona cr iada  en el 
campo  ̂ q u e  no podía menos de 
a p la u d ir  las empresas de  u n  mo­
zo como é l ; , s e  resolvió á  decir­
l a  clarítamente que la  adoraba  , y  
q u e . l a  pedia le p roporcionase  oca­
sión de rend ir la  sus obsequios.

R ecibió L u c ía  la  ca r ta  con mas

ÉÉB
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repugnancia  que las dos guineas; 
ofreció  en treg a r la  al instante 5 y  
no cumplió su  pa labra .  Pero  se la 
en tregó  á  su ama al  cabo de a lg u ­
n o s  dias ,  d iciendola , con g ra n d í ­
sima co r tedad  y  empacho ,  que era  
de  aq u e l  señor q u e  habla  v isto  en 
la  iglesia.

Una a leg ría  oculta  sonroseó 
iiivoluntarianjente á  Arabela  ; pe ­
ro  ,  queriendose  p o r ta r  con méto­
d o  , r iñó  severamente á  su cria ­
d a  el haberse encargado  de  seme­
jante  comision. »  ¡ D evuelve  esa 
carta  , la  d i x o , al a trev ido  ino n a l  
q u e  la  escribió ,  y  sepa q u e  su 
insolencia me ha  o f e n d i d o ! ”  

M iraba Arabela  la  ca r ta  con 
ojos deseosos de  l e e r l a : L ü c ía  lo 
conoció , y  se estuvo quieta ,  e s ­
peranzada  en que su ama m u d a ­
r ía  de  resoiucion.

E s tu v o ,  á  la  v e rd ad  , indecisa,
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y  recap itu ló  infinitas situaciones 
novelescas p a ra  com pararlas  á  la 
su y a  ; mas como no hallase exem - 
plos de  q u e  u n a  hero ína  hubiese 
abierto  la  ca r ta  de  u n  amante in ­
cógnito , re ite ró  su  m a n d a to ,  con 
tono  tan  seco y  positivo , que la  
pobre  L u c ía  ,  c reyendo  á  su se­
ñ o ra  verdaderam ente  en o ja d a ,  p ro ­
metió temblando re p a ra r  al  ins tan ­
te  su  falta.

H allábase H e rv ey  inquieto, con 
el silencio d e  A r a b e l a , y  se puso  
á  m ira r  a l  espejo , p o rq u e  su  su ­
ficiencia no le permitía ni au n  el  
im aginar que u n a  ca r ta  escrita p o r  
su  mano pudiese ser  mal recibida. 
P o r  fin , v ió  l leg ar  á  Lucía  ,  sa­
l ió la  al encuentro  con el a lbo ro ­
zo de  u n  amante f e l i z , recibió su 
p ropia  ca r ta  c reyéndo la  respues­
ta  , la  besó muchas veces , y  ro m ­
pió la  nema precipitadamente. Al
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riiirar su le t ra  , quedáronse le  los 
ojos fixos en elJa  ̂ y su  confusion, 
su  embarazo , y ios gestos invo­
lun tar ios  q u e  hizo , com pusieron 
v n a  pantomima orig ina l  ; pero , 
despues de bien reflexionado , to ­
mó el par t ido  de  chancearse so­

b re  aque lla  a v e n tu ra  con  L u c ía ,  
la  qual solo ag u a rd ab a  p ara  re ir  
el poderlo  hacer cori l ibertad .

Pero finalizó la  escena la  c u ­
r iosidad  de  saber si se habia  e n ­
t regado  la  ca r ta - , y  por  qué acaso 
vo lv ía  á  su' mano. Lucía  le con ­
tó  con pun tua l idad  quan to  habia 
pasado. E l  desagradable principio 
no desanimó á  H e r v e y : determi­
nóse á  segundá ten ta t iv a ,  y se vol­
v ió  á casa del pariente  para  bus­
ca r  nuevos medios.

Arabela  c reyó  que la  d evo ­
lución de la  ca r ta  iba a  p roduc ir  
efectos maravillosos , y  ag u a rd a -
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ba con impaciencia á  L u c ía  para  
q u e  la  co n ta ra  el resu ltado  ; y  co­
mo notase q u e  no  se apresuraba  
m ucho á  d a r la  cuenta  de- su m en- 
sage , la  preguntó ' i  si se habían 
executado sus ó rd e n e s?  y  obtuvo 
•un st m uy  seco por  respuesta.  — 
^Cómo ha recibido la  ca r ta?  j C o n  
despecho sin d u d a ?  — N o  ,  se­
ñ o r a :  c reyó  que e ra  u n a  respues­
ta  vu es tra  , y  la  besó mil veces 
f u e ra  de sí. — ¡ E x travagan te !  ¿Y 

puedes imaginar que h a y a  tenido 
la  audacia  de creer que yo res ­
pond ía  á  su  c a r ta ?  L a  besó p o r ­
q u e  supuso q u e  habia estado en 
inis m an o s ;  y  no d u d o  de q u e  mi 
desprecio lo conduitca a  u n a  des­

esperación.”
A rabela  estaba m uy  persuadi­

d a  de que su nuevo  amante se ha ­
l laba en un  estado cruelísimo , y 
•Lucía trabajaba quan to  era dable
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p a ra  consolarla. — N a d a  h a y  que 
tem er ,  ama m ia, p o rq u e  ambos he ­
m os-re ido  á  mas no  poder .  — ¿Lo 
vistes r e i r i  — ¿Pues n o ?  s i , seño­
r a . ^ ¡ A h !  Ya c a y g o . . .  T en ia  p e r -  
Embado ei ju ic io :  ¡am ante d esg ra ­
ciado! sobradamente castigado es ­
tás -de. tu  o s a d ía . . .  N o  , no  an a -  
dir.é el resentimiento al menospre­
cio..'. »)Puedes d ec ir le .  L u c ia ,  que 
n o  soy  tan  crue l  q u e  me muestre 
insensible á  su  p e n a ,  y, que.le  man­
d o  que viva ,  si p u e d e , sin; espe­
ra n za .”

C A P Í T U í . 0  V.  ;

Aunque terminada la aventura^ pare­
ce que todavía promete algo.

i
- ju c ía  empezaba á  creer que

habia  en aque l  asunto  .mas de lo 
q u e  ella  imaginó prim eram ente.
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H ervey  no la  había parecido en­
fermo 5 mas e ra  tan ta  la  confianza 
q u e  en su ama tenia  , que se deter­
minó á  l levarle  inmediatamente el 
recado . F u e  á  casa de su hermano 
pensando ha l la r  a llí á  H e rv ey  ; no 
jo encontró  ,  y  lo envió á l lam ar.  
Guille lm o (así se nombraba el he r ­
mano .) admitido á  la  confianza» 
pensó  que había que d a r  alguiia 
buena  n o t ic ia ,  y  no  se descuidó 
en la  diligencia. Supo q u e  H e rv ey  
estaba en cama , y  que no  quer ía  
v e r  á  nadie. A que lla  n ueva  espan­
tó  á  L u c ía  , y  dió par te  á  G u i­
llelmo de sus inquietudes  , de sus 
temores , y , en fin , de  las predic­
ciones de su ama , pero  de u n  mo­
d o  tan  ex traord inar io  que Guílle l-  
.mo nada comprendió. D exólo  con 
la  boca a b ie r t a ,  y  fue corr iendo  
á  la  Q uin ta  á  noticiar á  su seño­
r a  q u e  H ervey .  se moría. Así lo
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esperaba Arabela , y  p reguntó  con 
ser iedad  ¿ si H e rv ey  estaba visi­
b le?  — N o señora. — jP u e s  cónjo 
sabes que está e n fe rm o ? — P o r  mí 
h e rm a n o . . .  ¿Habla de haber  ido 
á  su casa para  que, el señor M a r ­
ques  lo  s u p ie s e ? — M i padre no 
puede ofenderse de u n a  acción ge­
nerosa. — Pues bien , s e ñ o r a : per­
mitidme qufe co r ra  á  su casa ,  por ­
que temo mucho que el mal de  
aquel pobre caballero  no v a y a  en 
aumento. — Sosiegate , que quan- 
d o  se halle  en la  última extrem i­
d ad  ,  bastará una palabra  mia pa­
r a  res tab lecerlo :  ¿oistes nunca de­
c ir  que h ay a  m uerto un amanté 
d e s e s p e ra d o , qu an d o  su am ada le 
m anda que v i v a ? . . .  Pero  no va ­
yas á  v e r lo . . .  M ejor será que le 
escribas unos pocos renglones que 
t e  voy á  d i c t a r :  t u  herm ano los 
l levará  de parte- l u y a ,  y  telase-^
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e u ro  de  q u e ,  pocas horas despues, 
no  se hab la rá  mas q u e  de ag rade ­
cimiento. E n t ró  en su gabinete Ara- 

bela  , y  dictó lo  que s ig u e :

lU C fA  AL BESVENTURADO AMANTE 

B E  SU SEÑORA.

L a  mas humana y  gene-,-osa en­

tre  todas las m a s  ms ha encarga­
do haceros saher, que, no ohtairte la 
temeridad de vuestras intenciones , no 
quiere que fallezcáis  , y  aun llega su 
bondad hasta mandaros que vivaisz 
sed d ó c il,  y-esperad vuestro perdón^ 
si os resolvei-s a ño salir famas ‘de 
los límiies del'-respeto qüe debe pres­

cribiros vuestra pasión.
Lucía.

E xam inado  el  v ille te ,  la  p a ­

reció á  Arabela  que había  algunas 
expresiones sobradamente tiernasj
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y  ya  iba á  correg irlas  , quando 
L u c ia  , q u e  deseaba mucho la vi­
da  de H e rv ey  , la  ro g ó  que lo de- 
xase todo tal qua l  estaba. A co rd ó ­
se entonces Arabeia de que ,  en m u­
chas circunstancias , las mas cele­
bradas heroJnas habían mitigado 
su  severidad en favor de sus con- 
f id en ta s , y  la d ix o ,  con graciosa 
spn risa ,  que se rend ia  á  sus ru e ­
gos , y  se fue  á  acostar con aquel 
gozo  que experimenta una g ran ­
de alma despues de haber  hecho 
u n a  acción buena.

Envióse  ,  al d ia  siguiente , la  
caria  á  G u i l le lm o ,  con ó rd en  de 

.que la  en tregara  inmediatamente 
al  e n f e rm o ; pero  G uille lm o , con 
la  curiosidad de  v e r  u n a  ca r ta  del 
estilo de su h e rm a n a ,  la  a b r ió ,  y  
como no la  entendiese , k  g u a rd ó  
has ta  p o d er  eiitenderla, H e rv ey  
llegó algunas horas despues al pa -

i'A.
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rage  de la  cita : su enferm edad no 
fue  mas q u e  u n a  jaqueca á  ijue 
estaba sujeto  ̂ y  como no  p u d ié ta  
agu a rd a rse  ,  ofreció acu d ir  al dia 
siguiente , y  se vo lv ió  á  casa dé 
su primo.

Apenas habia salido , quandb  
en tró  L u c ia  ap resu rad a  en  casa de 
su herm ano para  saber el efecto 
de  la  ca r ta - ,  y  supo que H e rv éy  
acababa de salir  bueno y  sano. — 
« ¡D io s  mió! exclamó ju n tan d o  las 
m anos:  bien me dixo mi am a ,  que 

■aunque estuviera agonizando ' lo 
cu ra r ia  ; pero  no p ude  im aginar­
me u n a  curación  tan  p ro n ta .  — 
¡T ú  ama ! ¿Pues no  eres tú  quien 
h a . . .  — N o  p o r  cierto  : j  soy yo 
capaz de escribir de  aque l  modo? 
L a  señora compuso la  carta  de  un  
cabo al o tro  , que yo  no hice mas 
que escribirla.” '

G u i l le lm o ,  p o r  no  confesar su
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f a l t a , d exó  creer  á L u c ia  lo que 
quiso ,  y  a g u a rd ó  la  ocasion de 
justificarse en caso necesario.

- Recibió A rabela  la  noticia del 
restablecimiento de H e rv ey  como 
u n a  cosa indefectible , y  mandó á 
L u c ía  que n u n c a m a s  la  hab lá ra  
•de dicho- amante. >?Si me ama con 
p u reza  , continuó diciendo , no me 
im p o rtu n a rá  mas ; y. p o r  mucho 

•,que- suba de pu n to  su pasión , su 
mismo respeto y obediencia lo  fo r ­
za rán  al silencio : la conform idad  
q u e  acaba de  m o s t r a r ,  no  ag u a r ­
d an d o  á  que se le d iga  dos veces 
q u e  v i v a , me asegura  de  que no 
tengo  que temer n ueva  tem eridad 
de  su, par te .’^

V iendo  , pues , Lucía que na­
da  habla y a  q u e  hacer en  favor de  
H e rv ey  , no solamente no  volv ió  
mas á hab la r  de  ¿ 1 ,  sino que aun  
dexó  de ir  en casa de  su  herm ano.

t
’ii
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I;npacieote H e rv e y  de  no ver  
á  L ucía  ,• d ipu tó  á  Guilie lm o á  la 
Q u in ta  para  t iu e  pidiese una ci­
ta   ̂ mas L u c ia  la  negó , y  se hi­
zo u n  mérito de  ello  con su ?.ma.

Ind ignada  Arabela con aq u e ­
l la  n ueva  audacia  , se a r rep in tió  
del acto de  hum an idad  hecho ̂  a la ­
bó  mucho la  fidelidad de su con-  
fidenca ; y  la  mandó que dixese 
al  insolente incógnito , q u e , si con ­
t inuaba  en sus tentativas , nunca 
mas conseguiría el pe rdón  de -su 
desobediencia.

H e rv ey  , que se v ió abando­
nado  de  L u c ia  , renunció  á  sus 
p royectos  ,  se felicitó de  no h a ­
bérselos confiado á  su prim o ,  y  
se consoló m uy luego.

Ya no  se acordaba  de  A rab e-  
l a  , q u an d o  u n  suceso impreyiscQ 
se la  puso  delante  , y  le  valió  una 
trem enda mortificación.
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C A P Í T U L O  ,V I.

Fin de la aventura^ pero no como 
el lector la esperaba. ■

ermitia el M arques á  su hi­
j a  que se paseara  á  c a b a l lo ,  ex e r -  
cicio que la  gustaba mucho. U n  
dia  que H e ry ey  se paseaba divi­
só á  lo  lejos á  u n a  dama de be ­
llísima traza , m ontada  en  u n  her ­
moso caballo ,  y  seguida de  m u­
chos criados. A partóse  de su ca ­
mino por  c u r io s id a d , á  efecto de 
encontrarse con ella  ; y  así q u e  
estuyo cerca , v ió con p lacer á  la  
bellísima joven  ,  cu y a  conquis ta  
habia  in tentado. M ientras  se d is ­
ponía á  cumplimentarla , lo cono­
ció Arabela  , y  dió u n  pene tran ­
te  grito. C rey ó  H e rv ey  que la  ha­
bia sobrevenido a lg ú n  accidente.
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se a rr im ó  con l igereza ,  y  esto 
aum entó  e l  susto de  nu es tra  he ­
r o í n a . . .  »¡S¡ teneis v a l o r ,  dixo á  
los que la  acom pañaban , l ib rad  á  
vu es tra  infeliz señora  de  este i n ­
d igno  r o b a d o r ! ”

Los c r i a d o s , q u e  tuv ie ro n  á  
H e rv ey  p o r  un  asesino , d ie ron  a l ­
gunos pasos atras  , temerosos de 
a lg ú n  pistoletazo , y  de  ser roba ­
dos  despues q u e  su señora ; pero 
v iendo al supuesto  ladrón  in m ó ­
v il  , y  sin armas de  fuego , d ie ­
ro n  sobre  é l ,  lo h icieron desmon­
t a r  , y  reun ie ron  sus fuerzas p a ­
r a  a s e g u ra r lo . . .  A trev idos ! ex ­
c lam ó  H e rv ey  j p o r  qué me t r a ­
íais de este m o d o ?  ¿ D e  q u é  me 
sospecháis?  ¿ P o r  qu ién  mo te -  
n e i s ? — Por un  rap to r  , replicó 
A rabela  , q u e ,  co n tra  todas las le ­
yes d ivinas  y  h u m an a s ,  quiere em­
p lea r  la  violencia para  poseer una

T .  I .  3
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persona  de que es i n d i g n o , y  c u -  
• '/  yos  beneficios pag a  con  negra  in-

5 - g ra t i tu d .”
Señora , repuso  H e rv e y  , en 

v e r d a d  q u e  no entiendo u n a  p a -  
' lab ra  de  lo q u e  decís : ó  me equ i ­

vocáis con o tro  , ó  quereis  d i ­
ver t iros  con  mi so rpresa  : sup li ­
cóos que la  chanza no pase más 
ade lan te  , y  q u e  mandéis á  vues­
tras  gentes q u e . . .  ¡Dexadme , p i ­
caros , ú  os d a ré  de  pu ñ a lad as!  — 
A m enazando , dixo A rabela  coa  
g ra n  flema , no  conseguiréis m o ­
verm e : mejor os es ta rá  u n  poco 
mas de  sumisión y  de  respeto : con- 
s iderad  que estáis en  mi p o d er ,  
y  que soy  dueña de  m andaros  l le -  
v a r  á  la  Q u in ta  de mi p a d r e , qu ien  

b cas tiga rá  severam ente tan  vil aten-
K; t a d o . . .  Mas p a ra  convenceros de

qu e  soy  tan  generosa  com o vos 
S despreciable ,, os d a ré  l i b e r t a d ,  si
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me prometeis no  com parecer ja ­
mas delante  de  m í . . .  R en d id  )as 
a rm as  , q u e  es u n a  precaución 
q u e  debo á  mi seg u r id ad .”

Así q u e  H e rv ey  ( c u y o  pasmó 
se aum entaba por  in s ta n te s )  v ió 
q u e  lo g ra d u ab an  de ro b ad o r  , co­
noció  q u e  el asun to  pod ia  tener 
fa ta les  conseqliencias , y se ajustó 
á  aceptar las condiciones q u e  le 
ofrecían. A l  en t re g a r  su  cuchillo  
d e  caza , p ro testó  á A rabela  , coa  
las  mas enérgicas expres iones ,  que 
solo se había acercado  con el de ­
seo de v er  sus gracias con mas in­
mediación. — »S obre  de l ínqüen te  
no  seas per ju ro  , in te rrum pió  la  
he ro ína  : mi generosidad  puede 
p re se rv a r te  del resentimiento de  
mi padre  ̂  pero  te dec laro  que nu n ­
ca , n u n c a , p e rd o n a rá  este u l trage :  
¡ a n d a ,  in fe liz ,  ind igno  del cu ida ­
d o  que tu v e  con tu  v id a ,  vete á  u n
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clima donde jamas oiga y o  hab ia r  
de  ti , y  d ir ige  tus  votos al cie­
lo para  que pueda yo  p e rd e r  la  
memoria de tu  p e r f id ia !”  P ro n u n ­
ciando estas últimas palabras  ,  hi­
zo señas á  sus criados p a ra  que 
so l ta ran  á  H e rv ey  , y  se d irig ió  á  
la  Q u in ta  con la  m ay o r  celeridad. 
H e rv ey  quedó  com o petrificado de 
adm iración ; pero  , hechas algunas 
cortas reflexiones , a tr ib u y ó  aq u e ­
lla escena s ingu lar  á  la  medrosa 
sencillez de  u n a  m uchacha sin ex ­
periencia  ,  nacida en el campo ; y  
au n  conge tu ró  que L u c ía  p u d o  
h abe rlo  vend ido  ,  p in tándo lo  baxo 
u n  aspecto odioso. Tem iendo , pues, 
q u e  el suceso se hiciese público, 
determ inó  vo lverse  al momento a 
L o n d r e s ; y  á  la mañana siguien­
te , p re tex tan d o  que lo  llamaban 
p o r  u n a  ca r ta  , pa r t ió  , dándose  la  
e n h o rab u en a  de  escapar de- las  sá­
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tiras y  matracas de q u e  iba á  se r  
objeto.

Arabela  ,  p a ra  ser  completa­
mente generosa (  p renda  caracte­
rística de las he ro ín as)  m andó á  
sus criados q u e  no hablasen de lo 
acaec ido; les amenazó con su eno ­
jo  si desobedecían ; y  acabó com ­
prándo les  el silencio. Y guando  
p u d o  hab la r  con su fiel L u c ia  , la  
contó  los riesgos que habla  cor­
r id o  ; y  dló gracias al cielo con 
e l la  de  su dichosa libertad.

Dos ó' tres meses se pasaron  
sin nuevas av e n tu ra s ;  pero  la  ima­
ginación de aq u e l la  hermosa v i ­
s ionaria  , m ontada  siempre sobre 
el  mismo tono , la  l levó  á  o tra  
equivocación todav ía  mas rid icu la  
íjue la  p re teden te .
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C A P I T U L O  V I I .

Contradicciones bastante fe litm etits  
conciliarias.

E l  ja rd in e ro  principa l habia 
tom ado u n  mozo de bonita figura  
p a r a  que le ayudase  en 'su t rab a ­
jo .  Habia serv ido  en m uchas b u e ­
nas casas , y  ,  sobre ser  in teligen­

te  , se hacia re p a ra r  p o r  su  u r ­
ban idad  y  cortesía.

Paseándose u n a  ta rd e  A ra b e -  
l a , tu v o  ocasion de observarlo  j y  
no tando  u n a  cierta f inu ra  en su  
po r te  , se hum anizó has ta  p re g u n ­
ta r le .  L a  v iveza de sus respues­
tas , a lgunas frases re sp e tu o sas , y  
con mas delicadeza exp’resadas q u e  
p o r  los otros domésticos ,  d ieron  
lu g a r  á muchas reflexiones. Des­
cubrié ronse  evidentem ente las se-
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ra le s  de u n a  educación distingui­
da  ; y  se pasó al  instante desde 
la  idea de  q u e  aque l  ja rd ine ro  e ra  
u n  hom bre bien nacido , á  o tra  
mas s ingu la r .  Fortif icáronse  las 
sospechas ,  y  en poquísimo tiem­
p o  se fixó la  persuasión de q u e  
e ra  u n  am ante  disfrazado.

A rab e la  exam inó  al  jóven  con  
mas c u i d a d o , y  la  pareció  que no 
estaba acostum brado a l  t r a b a jo ;  
q u e  buscaba la  so ledad  ; q u e  se 
ha l lab a  freqüen tem ente  en las a la ­
medas p o r  donde  e lla  paseaba ;  que 
la  m iraba siempre con adm iración; 
q u e  susp iraba  respond iendo  á  sus 
p reg u n ta s  ; y  que solia tam bién, 
sen tado  baxo  de un  árbol , m edi­
t a r  tr is tem ente en a lg u n a  cosa se­
r ia .  Supusose también de q u e  h a ­
b la  encon trado  u n  co l la r  de p e r ­
las q u e  ella  habia perd ido  , y que 
lo habia hecho  objeto  ocu lto  de  su
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adoracíon. Pero  la  cifra de  su  nom­
b re  no  se veía  grabada  sobre los 
arboles con  emblemas misteriosos^ 
ni tampoco sorprend ía  al d esg ra ­
ciado amante jun to  á  los a r ro y u e -  
los  , aum entando la  corr ien te  con 
sus lá g r im a s ; p o r q u e ,  á  pesar de  
lo  rigoroso  de su  suer te  , gozaba 
u n a  sa lud  m uy  robusta .

L a  conciliación de  estas ideas 
e ra  algo embarazosa ; pero  A ra b e -  
la  , q u e  sabia concordar  las cosas 
mas d isparatadas , juzgaba q u e  el 
tem or de  ser descubierto  e ra  la 
causa de no tom ar á  los árboles 
p o r  conf identes; que se en trega ­
ba  á  su do lor de  noche ; y  ,  en 
fin , que la  bondad de su  tempe­
ramento  le prestaba fuerzas  para  
resistir á  los pesares. Sin em bar­
g o ,  notábase un  poco mas pálido 
q u e  acostumbraba ; y  esto quer ia  
dec ir  , que n o  estaba distante la
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confesion de  su pasión amorosa.
Arabela no se sentía dispuesta 

á  ap robar  el am or de aque l  des­
conocido , y  form aba de  antemano 
el proyecto  de  des te r ra r lo  de  su 
p re sen c ia ,  a l  mismo tiempo q u e  la  
dolían  los rigores á que la  prec i ­

saba su obligación.
" ¡ Q u é  ‘d e sv en tu rad a  soy (d i -  

x o  u n  dia  á  su  c'onfidenta , v ien ­
d o  pasar á  E d u a r d o  ,  que así se 
l lamaba el mozo ja rd ine ro  ) , en 
verm e causa de u n a  pasión que en­
vilece  á  ese incógnito  i lus tre  ! Sí, 
L u c í a :  ese E d u a rd o  , á  quien tie­
nes por  u no  de los menores cria ­
dos de  mi padre  , es un  hombre 
d e  ca lidad , que , baxo u n  vesti ­
d o  hum ilde , no piensa en mas q u e  
en  la  felic idad de m ira rm e . . .  P e ­
ro  j á  qué viene esa adm iración? 
¿ E s  posible que no lo  has adivi­
nado  5 ó que no  se lia descub ie r-
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to  á  t ¡?  j N o  lo has v isto  nunca  
co n  su fiel escudero  ( p o r q u e  se­
gu ram en te  lo  t i e n e ) ?  ¿ N o  habla 
de  mí á  m e n u d o ’̂ Y , en fin , ¿n o  
te  ha  dexado  v e r  , p o r  d istracción, 
a lg u n as  preciosas joyas?  ■— A  fe 
m i a ,  s e ñ o r a ,  q u e  siempre lo he 
ten ido  p o r  u n  cr iado  5 p e ro  a h o ­
r a  me abris  los ojos : en efecto, 
su  a y r e  no es com ún , y  los cuen ­
tos  q u e  nos refiere en  la  cocina 
son  mejores que los de  los demas. 
N u n c a '  le he  oido h ab la r  de  vos 
mas q u e  u n a  v e z , y  fue  el d ia  de  
su  l legada  ; p re g u n tó  si e ra is  la  
hija  del  señor  M arq u es  , y  d ixo  
q u e  parecíais u n  ángel en  hermo'* 
su ra .  E n  qu an to  á  joyas  preciosas,  
no  sé q u e  tenga n i n g u n a :  solo sí 
u sa  de  un re lo x  de  p la ta  , q u e  , á  
dec ir  v e rd ad  , hab la  á  fa v o r  de 
su  nac im ien to ;  y p o r  lo q u e  h a ­
ce á  escudero  os p ro te s to  que no
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le  he  visto n in g u n o .”
D a d a  esta p u n tu a l  respuesta ,  

p re g u n tó  á  su vez L u c ía  ¿cómo 
habia  de com portarse  si E d u a rd o  
la  en tregaba  a lg u n a  c a r t a ? - » N o  
la  tom arás  por  mas regalos q u e  te 
o f r e z c a n ,  y  por  mas súplicas que 
te  hagan  : ya  sabes q u án  fatal p u ­
d o  serme mi g en e ro s id ad . . .  Si ese 
am ante  se m e  d esc u b r ie re , pensa­

r é  en  el modo cómo be de  t r a ­
ta r lo .”  Asi hablaba A rabela  con  
su  cr iada  fiel , qu an d o  se o yeron  
unas  voces á  cierta  distancia : di­
rig ióse hac ia  a l l á ,  y  v ió al  jard i­
nero  m ayor dando  de garro tazos  
al  d isfrazado h é ro e  , q u e  sufría  
k  correcciun con adm irable  pa ­
ciencia. Enojóse de aque lla  v i le ­
za  , y  con tuvo  los golpes con u n a  
seña de a u to r id a d :  E d u a rd o  ap ro ­
vechó aque l  en treacto  para  hu ir .

¿Q u é  delito  h a  cometido ese

Vi'̂1
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j ú v e n ,  p re g u n tó  A ra b e la ,  pn ra  t r a ­
ta r lo  tan  c rue lm ente?  ¿Sabes que 
ese con qu ien  usas de  tales liber­
tades p u e d e . . .  Si no  es tá  d iestro  
en  el t r a b a jo ,  debes u sa r  con éi  
de  indulgencia .  — N o  es p o r  fa l ­
t a  de  habilidad  en el  oficio p o r  
lo  que lo castigo , señ o ra ;  el tuno  
hace bien lo q u e  hace quando  quie­
r e . . . .  p e ro  he  d e sc u b ie r to . . . .  __
í Descubierto  ! ¿ Y  lo m altratas 
a s í ? . . .  ¡P u es  cómo! ¡su  estado no 

' • i e s ta d o ! M ucho  tiempo 
h i  que lo sospecho de tener ma­
las intenciones ; he acechado m uy 
de cerca sus pasos ,  y  le he vis­
to  ir  a l  es tanque--------¡ A y ,  cielos!
(exclamó L u c ía  m irando á  su  ama, 
c u y o  corazon palp itaba de susto:) 
j a  echarse  iba en é l ’ — N o ,  no, 
rep u so  el ja rd in e ro  , so ltando u n a  
ca rca jada  ; iba el p ica ro  á  sacar 
los mejores p e c e s ; es un  g ran  pes ­
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c a d o r : y o  le aseguro  q u e  , á  no 
ser por  las ó rdenes  del ama , yo  
le  hub iera  puesto  como nierecia. — 
j E a  , ca l lad !  dixo A rabela  i r r i t a -  
dísima : acusaciones semejantes son 
m u y  groseras p a ra  creídas.”

A v e rgonzada  de  aqu e l la  esce­

n a  , se re t i ró  á  la  alameda mas 
som bría  del  ja rd ín  , y  en e lla  se 
paseó la rgo  ra to  v erdaderam en te  
consternada. L u c ía  no alcanzaba 
á  conciliar lo q u e  su señora  la  h a ­
bía d icho de E d u a r d o  con lo que 
acababa de  pasa r  : necesitaba ins­
t rucc ión  p a ra  salir  de  sus dudas ,  
y  la  esperaba. Arabela  se veía  en ­
t re  mil dificultades p a ra  encon tra r  
á  su héroe ; pero  como estaba d o ­
tada: de  m arav il losa  penetrac ión , 
y  tenía  un ta len to  pasmoso p a ra  
co n co rd ar  las relaciones ,  exam i­
nó  las c ircunstancias , las v ió ba- 
xo  todos los aspectos p o s ib les , sa-

IT-1̂-

Ayuntamiento de Madrid



c6  mil conseqüendas  , y  , a l  fin, 
h a l ló  tan to  misterio en la  conduc ­
ta  del ja rd in e ro  , que q u ed ó  , mas 
que n unca  , convencida á que e ra  
u n  g ra n  p e rsp n ag e ,  o b l ig ad o ,  por  
el  am or q u e  la profesaba , á  v i ­
v i r  en tan ta  hum illación .

N o  pudo  L u c ía  g u a rd a r  mas 
t iempo silencio , y  habló  ,  sin p re ­
caución  , de  robo y  de  paliza. Es­
tas  palabras mal sonantes disgus­
ta ro n  á A rabela .  — ¿E s  imagina­
ble  , replicó m uy  secam en te ,  q u e  
Xin hoffibre de  ca lidad vay a  á  r o ­
b a r  peces? ;A y !  ¡E l  iba á  reali ­
z a r  su c ru e l  d es ig n io ,  si la  d icho ­
sa  b ru ta l id ad  del ja rd ine ro  m ay o r  
lio se lo hub iera  impedido! — Pe­
r o  , s e ñ o r a ,  W o o d b in d  dixo que 
estaban ya los peces fu e ra  del 
a g u a  : quisiera  yo saber q u e  iba 
á  hacer de  ellos. — ¿M e. mortifi­
ca rás  siempre los o idos.  con  ex-
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presioneá desagradables ? B igo te ,  
c r ia tu ra  ex travagan te  y  obstina­
d a  ,  q u e  ese infeliz quiso  q u i ta r ­
se u n a  v id a  cu y o  peso lo  agovia ,  
y ,  ad v in ie n d o  que lo observaban, 
sacó los peces p a r a  ocu lta r  su  in­
tenc ión . j P u d o  él im aginar que 
habian de sospecharlo  de u n a  ba- 
x e z a ?  N o  ,  L u c ía  , no  : u n a  alm a 
g ra n d e  n o  se detiene en ideas i n ­
fe r io res  á  e l l a . — Pues siendo así, 
ama mia , deberíais ,  e s to rbarle  q u e  
re i te ra ra  la  misma t e n t a t i v a , o r ­
denándo le  q u e  viviese. — H a ré  lo  
q u e  co n v e n g a . . .  y  al  mismo tiem ­
p o  q u e  me ocupe en su  alivio , no 
o lv id a ré  lo q u e  me debo.

E s tab a  persuad ida  A ra b e la  á  
q u e  H e rv e y  no h ub ie ra  in ten tad o  
el  r a p t o ,  sin la  ca r ta  que ella  íe  
escribió. D e te rm in ad a ,  p u e s ,  á  ser 
mas circunspecta  , no sabia como 
l ib ra r  á  sus a m a n te s ,  en  lo  veni­
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d ero  , de  la desesperación. Dismi­
n u y éro n se  sus inquietudes ,  no  
obstante , qu an d o  supo que ei m o­
zo ja rd ine ro  habia dexado  el ser­

vicio de  su  padre .

C A P Í T U L O  V I I I .

Equivocación rectificada sobre un 
punto de ceremonial.

A r a b e l a  no se acordaba ya  
de  su heroe disfrazado. P art ic ipó ­
l a  su padre  u n a  n o v ed a d  de q u e  
iban á orig inarse infinitos acciden­
tes : un  sobrino s u y o ,  recien lle­
gado  de sus viages p o r  E u ro p a ,  
se iiallaba en camino p a ra  visitar­
lo. A l mismo tiempo que la an u n ­
ció esta v is i ta ,  la «i^iiificó que era 
el m arido  que la  destinaba : una 
confianza tan  sin p reparac ión  oien-
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d ió  h  delicadeza de  A ra b e la : se- 
¿un- sus máximas ,  e ra  necesario 
q u e  su- am ante comprase su cora- 
zon  con muchos años de  constan- 
cia , y  de  im portantes serviciosi 
recibir am ante de  las manos de u n  
p a d re  no  e ra  conform e á  las re ­
glas. ¿Qué heroina tu v o  nui]ca po r  
esposo á  un hombre elegido p o r  
sus pad res?  L os  cargos , en casos 
semejantes , se llaman persecucio­
nes ; la  obstinación , constancia ; y  
la  inclinación a  od iar  á  la  pe rso— 
na e le g id a ,  se llama fu e rza  de es­
p ír i tu .

D eterm inada A ra b e la ,  con exem- 
plos heroycos , á  no  am ar al que 
se le p ropon ia  , respond ió  á  su  
p ad re  , con u n  tono  m uy  enfáti ­
co , que le  obedecerla siempre en 
las cosas justas y  razo n ab le s ;  que 
la  habia d ado  tan tas  p ruebas  de 
te rn u ra  ,  q u e  no lo  juzgaba  capaz
T. I .  4
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d e  fo rza r  su  inc linac ión ; que b a ­
r ia  siempre qu an to  pendiese de 
e lla  p a ra  no ten e r  n inguna  q u e  
p ud ie ra  desagradarle  5 y  q u e  re ­
cibiría á  su prim o con  la  cor te ­
s ía  debida á  un parien te  cercano 
h o n ra d o  con  su  estimación. Adm i­
ró  el M arques  la  eloqüencia  de  su  
h i j a ,  s in ,p e n e t r a r  el doble senti­
do  de  s u  respuesta  , c reyendo  que 
ap robaba  modestamente su  elec­

ción.
D an d o  y  tom ando  Arabela  so­

b re  esta co n v e rsac ió n ,  se metió én 
lo  mas re tirad o  del j a r d í n ,  ad o n ­
de  L ucía  fu e  á  av isar la  que ha­
b la  l legado  su p r i m o : casi a l mis­
m o tiempo se le  p resen ta ron  éste 
y  el M arques ; y  aunque  A ra b e -  
la  estaba p reo cu p ad a  co n tra  G la n -  
ville  (así se llam aba el primo) q u e ­
d ó  s o rp re n d id a  de  la  nobleza ga ­
l l a rd a  de  su persona. vConfieso,
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dixo á  L u c ía  sonriéndose  , que d  
am ante que mi p a d re  me ofrece no 
e s  indigHo de mi atención ; |5ero, 
baxo este t í t u l o ,  lo  miro con re -  
pug tjancia .”  E l  M a rq u e s  se llegó 
á  su h i j a ,  la  p resentó  á  G la n v i -  
l l e ,  y  éste la  ab razó  y d ió  un 
ósculo  con la .fam il ia r id ad  de p a ­
r ien te .  A rab e la  se d ió  p o r  ofendi­
d a  , y  m anifestó su enojo : G la t i -  
ville  no re p a ró  en q u e  su prim a 
lo  recibia m a l , ‘y  a t r ib u y ó  aq u e ­
l la  b ro n q u e d ad  á  efecto de  u n a  
educación  de campo.

Pesaroso el M arq u es  de  la  
f r ia ld ad  de  su h i j a ,  c rey ó  que pa­
decía su modestia , y  q u e  era  ne­
cesario  d ex a rla  en libertad . « H i ­
ja  mia , la  d i x o , tu  prim o no ha 
hecho  mas que lo  que el uso p e r ­
mite en la  prim era  visita.”

» P u e s  q u e  el m undo  ha deg e ­
n e rad o  u n t o ,  rep licó  A ra b e la ,  mi-
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t s n d o  desdeñosamente á  G la n v i-  
l l e , me felicito de  v iv ir  en u n a  
so ledad  p a ra  no verme f req ü en -  
temente expuesta  á  estilos que des­
apruebo . — Prim a mia ,  replicó 
G lan v i l le  con ingeniosa v iv eza ,  
decidme lo  q u e  he de  hacer  p a ra  
ag rad a ro s  , pues lo  q u e  mas codi­

cio es vues tro  ap rec io .— T em o no 
en co n tra r  en  vos la  necesaria d o ­
c ilidad p a ra  rec.ibir mis leccio­
nes. __Decidme , á  lo  m e n o s , pa ­
r a  no ofenderos en ade lap te  , có ­
mo quereis  q u e  se os saíude. — 
M i advertenc ia  ser ía  inú til  , no 
siendo necesaria la  repetición del 
ceremonial : qu isiera  , no  obstan­
te  , saber si todos los caballeros 
son tan  familiares com o v.os , y  si, 
á  la  prim era vista de  u n a  parien* 
ta  , no está recibido generalm ente 
el uso de  conten tarse  con un  h o ­
nesto ab íazü . — ¡ O h ,  prim a mia.
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decís b i e n ; u n  abrazo  amistoso y  
honesto  es ciertam ente p re fer ib le  
á  un  óscu lo  d ad o  con tan ta  f r ia l ­
d a d ! . . . '  ¡Q u á n to  d iera  yo  p o rque  
mi tio  me presentase segunda  vez, y  
me valiese la  complacencia de  v er ­
me es trechado  en vuestros  b razos!

. L a  viveza con q u e  se exp licó  
G la n v i l le  d esag radó  de  ta l niodó 
•á A rab e la  ,  q u e - s e  ap a rtó  de  é l 
a s p e /a m e n te ,  y  así que es tuvo  á  
c ie rta  d is tan c ia ,  envió  á  L u c ía  p a ­
r a  decirle  ,.  que no la s iguiera . 
G lan v i l le  , como no acostunibra.- 
d o  to d av ia  á  u n a  «xác ta  obedien­
c ia  , iba á  b u sca r la  á pesar d e l  
m ensage ; pero  el M arq u es  ,  q u e  
se había separado  á  efecto de' d e -  
x a r  ju n to s  á  los jóvenes , com o 
v ió  á  G lan v ii le  s o l o ,  lo llam ó , y  
a h o r r ó  p o r  entonces á  su  h ija  la  

mortificación de  verse  desobede­
cida.
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C A P Í T U L O  IX.

A m o n te  severamente castigada.

^ o m o  el M arq u es  ten ia  p r o ­

y e c ta d o  u n ir  á  s u  hija coíi su  so­
b r in o  , qiliso Sábér lo  q u e  pasaibá 
e n  sus corazones , '  y  se dió' a  es­
tu d ia r lo s  sep a rad am en te :  vió  i, po r  
aína p a r te  , los  efectos de  lin amor 
'vivísimo j y  p o r  o t r a  ,  indiferen^ 
c ia ,  f r i a ld a d ,  y  au n  d isgusto . O b ­
s e rv ó  q u e  s u  h i ja 'réu sab a  la  con ­
v ersac ión  con  G lan v i i le   ̂ y  que 
irio^traba inal hum or q u a n d o  la  dí~ 
r i g i a ' l a  p a l a b r a ;  p e ro  q u e  la  e s -  

'cuchaba con gusto  q u a n d o  h ab la ­
ba  d e  cosas generales. L a  v e rd ad  
e ra  q u e  A rab e la  h a l lab a  e n  él 
m ucho- Talento ; p e ro  no pod ía  
p e rd o n a r le  e l no  conocer aque l
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r e s p e t o ,  aq u e lla  sumisión ciega, 
aquel lenguage m etódico ,  y  , en  
f in ,  aque l  m odo  novelesco de  ex ­
p resarse  ,  s in  Jo q u e  no pod ía  
ag rad a r la .  Parecíala  m aravilloso  ( y  
se lo  decia con f reqüenc ia  á  su 
con f iden ta)  q u e  -un h o m b re ,  que 
re u n ía  tan tas  buenas p ren d as  ig ­
norase e l  a r te  de  am ar con aq u e l la  
finu ra  y  fe rv o r  qu-e creia  e lla  p r e ­
cisamente in sp ira r  , y  ex trañaba  que 
u n a  imaginación f lo r ida  p ro d u x ese  
u n a  conversación tan  insípida quan- 
d o  se t ra ta b a  d e  amores. »>Y no di­
go e s to ,  continuaba ,,  p o rq u e  desee 
ser. am ada d e  m i p r im o ,  pues  el 
am or n o  re fo rm ar ia  sus modales, 
y  se. i d a  hac iendo  m as y  roas des ­
apacible. á  mis ojos.

Bien fixám inado y a  'G lanville  
p o r  e l  M a r q u . e s , lo  juzgó  bastan ­
te  p r e n d a d o  de su  hija  p a r a  con ­
fiar e n  q u e  recib irla  con  gus to  la
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proposícion q u e  tenía q u e  hacer ­
le. L levó le  u n a  mañana á  su ga­
b inete  , y  a l l í , despues de  haber­
se in form ado de como estaba su 
corazon  ,  le descubrió el p royec ­
to  de  casarlo  con su hija , d án d o ­
la  p o r  dote la  p rop iedad  de  to ­
dos sus bienes.

Recibió G lanv il ie  aque lla  mues­
t ra  de  amistad con unos extremos 
de  gozo inexpresables : protestó  
q u e  no conocía cosa mas amable 
q u e  su prima , y  que la  profesa­
b a  todo ei am or de  q u e  su  co ra ­
zon  e ra  capáz.

«C ontentísim o quedo  ,  le  d ¡-  
x o  el M arques  ab razando lo  : es­
fué rza te  á  ganar  el co razon  de 
mí hija ; y  quando  me asegures 
d e  su co n sen tim ien to , te  d oy  mi 
pa labra  de  q u e  no se d i la ta rá  
vu es tro  m atr im on io .”  N o  d ió  l u ­
g a r  G lanvilie  á  q u e  le  rep itieran
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u n a  ó rd e i r  t á n  jipetecible. • D e -  
gcó á  su tio ,  y  p ar tió  , l leno de  
felic idad ,  á  busca r  á  su  prim a, 
p a r a  d a r la  p a r te  del permiso que 
ten ia  de d ir ig ir la  sus obsequ ios .— 
E stab a  *eii e l ja rd in  acompSñada 
de  sus mugeres. « P r im a  mia , la 
d ixo  con  la  apreswracioii q u e  d á  
el contento ,  concededme el gus­
to  de pasearme con  vos á  solas: 
¿ n o  p o d ré  lo g ra r  la  satisfacción 
d e  hab la ros  sin testigos ? — j Q u é  
misterio puede haber  en tre  noso­
t ro s  q u e  os hag a  desear u n a  p a r ­
t icu la r  conv e rsac ió n ? . . .  F a v o r  es 
q u e  n inguno de  vu es tro  sexo pue­
d e  lisongearse haber recibido de 
mí , y os dec laro  , que cabalm en­
te ,  sois un o  de  aquellos  á  quienes 
mas difícilmente lo  concedería. — 
N o  os co m p ren d o ,  p r im a ; '  p o rque  
está recibido q u e  u n a  señorita se 
pasee con u n  hom bre  de  b i e n ,  sin
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las tim ar las severisimas rftglas de  
la  decencia ;  y  tengo mas derecho  
q u e  o tro  á  este ho n o r po r  la  c i r ­
cunstancia  d e  v u es tro  pariente. — 
N o  es  e x t ra ñ o  q u e  nues tras  op i-  
nione's.sean d i fe re n te s ;  pues has ­
t a  a h o ra  Jio nos h a  su ced id o  p en ­
s a r  de u n  mismo m odo. —̂ O s  r u e ­
go  q u e  n o  creáis  e s o , p rim a y  se­
ñ o ra  m ia ,  p u e s ,  á  ser v e rd a d  ^ u e  
n ues tros  m odos -de p en sa r  fuesen 
opuestos « ra  m enester  q u e  me 
aborrecieseis ta n to  como os  adm i­
r o  y  a d o r o .”  —  E s ta  confesion  di­
cha  co n  v iv e z a  , y  -acompañada de 
u n  su a v e  ap re tam ien to  d e  m ano, 
ind ignó  ta n  excesivam ente á  A ra -  
b e la ,  q u e n o  p u d o - e n  a lgunos  ins ­
tan tes  p ro n u n c ia r  n i  u n a  so la  p a ­

labra .
¡Qué h o r r o ro s a  v ic ia c ió n ,  p r o r ­

ru m p ió  d iciendo , d e  las leyes del 
a m o r ! ¡ D e c la ra r lo  sin habe rlo  te*
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•nido oculto  á  io  menos un año! 
¡Sin tem blar! ¡Sin a r ro d il la rse  d e ­
jan te del objeto am ad o ! ¡Y  o b ra r  
co n tra  las reglas! ¡Y llevar la o sa ­
d ía’ hasta  m ira r  c a ra  á  ca ra  á  la  
q u e  acaba de  ofenderse! ¡Y no  t e ­
m er los ra y o s  de sus m i r a d a s ! . . .  
N o  le  filé posible á  G lan v il le  de- 
x a r  de  re írse  d e  la  pantomima q u e  
•su--prima representaba. E l la  d ió  
algunos ' pasos a tra s  lo  m iró  con  
desden ';  levan tó  sus bellos ojos al 
c ie lo , , y co n  adem an de ped ir le

justicia.- ,
P e ro  A rabela  se vo lv ió  a  mi­

r a r  ¿  G lanv il le  , y  como no v ie ­
s e  en él aque l  a y r e  confuso q u e  
a g u a r d a b a ,  red o b ló  su  e n o jo . . .  
»>Si no os expreso ,  !e dixo ^ los 
sentimientos q u e  v u es tra  insb len- 

,cia me insp ira  , es po r  daros  un 
testimonio mas señalado de  nii des­
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prec io  : v u es tra  pasión m e envile­
c e  po r  el m odo con que la  decla­
r á i s . . .  N o  espereis p e rd ó n ,  ni v o l ­
váis á  presentaros  delan te  de  mí.”  
Y  pronunc iadas  estas palabras  te r ­
rib les ,  se fu e  magestuosainente. — 
G lan v i l le  m oria  de  risa  a l v e r  co ­
m o su p rim a recibía sus hom ena- 
ges ; pero  , recap itu lando  q u an to  
le  habia  diclio ,  ba iló  sus, ex p re ­
siones tan  d u ra s  , q u e  se le. qui? 
tó  la  g an a  de  re ir .  Como poco ins­
t ru id o  de las fórm ulas  caballeres­
cas , ignoraba  la  enorm idad  de sii 
d e l i t o , y  no  p u d o  a tr ib u ir  el me­
nosprecio  de  A ra b e la  mas qu^  a l 
o rg u l lo  que la  daban  su herm o­
s u r a ,  r i q u e z a ,  y  nacimiento. A cu­
saba  á  su tio  de  haberlo  com pro ­
m etido , y  q u e r ía  p a r t i r  sin despe­
d irse  de  nadie. Pero  u n a  ca r ta ,  
q u e  L u c ía  t rax o  m u y  m is te r iosa-
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mente ,  desvaneció su p royecto ; 

decia as í:

ARASELA AL HO M B R E MAS A T R E V ID O  

DEL MUNDO.

M anifestá is  tan poca deferencia  

6 mis- órdenes ,  que ju zg o  necesario 
reiteraros la que os d i  a l separar­

me de vos. P ara  reparar la ofensa 

que me habéis hecho , no tenéis que 
tomar mas partido  que el de no p o ­

neros nunca delante de m i. S i  teneis 
p o r  oportuno el aprisionarme en mi 
quarto  ,  permaneciendo mas tiempo en 

casa de mi padre , añadiréis la des-  

obediencia a l crimen que habéis co­

metido.
A ra le la .

E l  sobre y  estilo s ingu la r  de  
esta ca r ta  t ran q u i l iza ro n  a  G la n -  
ville. Persuadióse  á  que lo  «jue

i; i

'*•1
h-'

\ >,

Ayuntamiento de Madrid



habia, tom ado p o r  insulto  era una 
chan za . ,  y se. determinó á  divern  
tirse  con ello. R epresen tóse  de  
nu ev o  las expresiones de  su  p r i r  
ma , y  la ser iedad  de  sus gesticu­
laciones ,  y  se adm iró  de  haber 
tomado las cosas tan  á  la  l,etra. 
P reo c u p ad o  con estas i d e a s , yolói 

á  la habitación de su prim a. H a ­
llábase ésta de  pechos sobre u n a  
ventana , y con señales de m ucha 
agitación. L a  vista d e  su primo la 
sobrecogió i h u y ó  á  su gabinete, 
c e r ró  la  p u e r t a ,  y  le m andó im­
periosam ente que se re tirase. Glan- 
ville  , q u e  con tinuaba persuadido  
á  q u e  se chanceaba , la  amena­
zó  con  q u e  descerra jarla  la  p u e r ­
ta , y- acabó diciendo ,  po r  bufo­
n a d a ,  que p ro n to  ha l la r ía  ocasión 
d e  vengarse. A r a b e l a ,  que era in ­
capaz  de adm itir  bufonadas de  e s ­
ta  especie , c reyó  que la có lera  le
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sugeria  a lg ú n  designio violento ', 6  
q u e  form aba el p lan  de  robarla ,  
ó  que q u e r ía  q u e  estallasen sus 
fu ro res  con  a lg u n a  em presa  des ­

esperada.
? ,T o d o  lo  debo  tem er ,  decía 

á  su c r iad a  q u an d o  desahogaba su 
corazon  con  e l l a :  todo  lo  debo  te ­
m er d e  u n  hom bre q u e  n o  cono ­
ce los  límites del respeto ; q u e  no 
tiene aq u e lla  tim idez h ija  de  u n  
am or p u ro  y  delicado  ; y  que ,  
despreciando mis órdenes , se a tre ­
ve  á  presen társem e, y  finaliza cotí 

am anazarm e.’'
¿D eclararé  á  mi p ad re  » conti­

nuaba  diciendo ,  la  aversión que 
tengo  á  G lanv il le?  N o ,  p o rq u e  se­
r ia  i r r i ta r lo  co n tra  m í ;  ser ia  ex ­
ponerm e á  las empresas de  u n  
am ante p é r f id o : es preciso ev ita r  
la  suerte funesta  que me am ena­
za.' es preciso busca r  mi segur i ­
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d a d  en  la  f u g a . . .  P e ro  ¿q u é  íie- 
ro in a  perseguida abandonó jamás 
la  casa p a te rn a ?  Este  es un  caso 
n u ev o  , y  conozco que vaciló  en  
mis re so luc iones .. .  N o obstante, 
¿hay a lguna  cosa mas legitima que 
sustraerse a  la  t iran ía  de  u n  pa ­
d r e  b á r b a r o ? . . .  Tales  e ran  los ra ­
zonamientos de  esta bella visiona­
r ia  , q u an d o  u n  acaecimiento im­
previsto  causó iuquietudes mejor 

fundadas.
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C A i P I T U L O  X.

Incidentes importantes.

. V í u c h a s  horas  había q u e  A ra ­
t e l a  estaba en su  gabinete pen ­
san d o  en  sus desgracias , q u a n -  
d o  v in ie ro n  á  in fo rm arla  de  que 
s u  p ad re  habia dado  u n a  caida 
d e l  caballo. A rabela  co r r ió  á  v er ­
lo  , y se presentó  con los ojos 
bañados en  llan to  ; y  auníientaba 
su  d o lo r  el rep roche  que se h a ­
cia de  haberlo  quer ido  abandonar.  
L evan tóse  G lanvifle  asi q u e  e lla  
e n t ró  ,  y  la  presentó  una silla. 
M ien tras  se inform aba de las cir­
cunstancias de  la  caida , se la  n o ­
tab a  aq u e lla  conmocioii ín tim a, que 
solo puedií p rom over el v e rd ad e ­
ro  sentimiento ; exáminaba G ian- 
ville  sus facciones , y las hallaba
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mas hermosas con la  expresión de 
la  te rn u ra .  A rabela  lo  conoció ; y  
v iendo que sus cu idados no e ran  
necesarios en aque l  in s ta n te , p ro ­
p u so  que d ex á ran  descansar , á  su 
p a d r e ,  y  se re tiró . G lanv il le  la  
s ig u ió ,  y  la  presentó su m ano p a ­
r a  subir la  e s c a le ra ;  pero  la  r e -  
usó .  — E n  v e r d a d ,  prim a mía ,  la  
d i x o , ' q u e  quereis p e rp e tu ar  vues ­
t r o  mal h u m o r :  ¿pensáis con tinuar  
p o r  m ucho tiempo esta desag rada ­
b le  b u r la  ? — Si habéis supuesto 
q u e  me b u r l o ,  fa lta  es de vues ­
t ro  juicio ;  y  en  este caso , con ­
vengo en q u e  hice mal de  a t r ib u ir  
á  insolencias vuestros  procederes  
familiares ; p e r o , qualqu iera  que 
la  causa fuere  ,  os rep ito  que me 
h an  desagradado  sumamente. — 
C laro  es eso ; y  veo  ah o ra  que 
n o  os burlá is  ; pero  hacedme la  
g rac ia  de decirme p o r  qué he me-
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fecido vues tra  indignación , por ­
q u e  os protesto  q u e  no  alcanzo á  
ad iv inarlo . — j  N o  fu e  bastante 
ofenderm e con u n a  declaración de 
am or tem eraria  é in juriosa? f E r a  
necesario au n  ,  en  desprecio de 
mis órdenes  ̂ Volveros á  presen tar 
á  m í , perseguirm e hasta  mi gabi­
nete , y  acom pañar con amenazas 
ta n  indignos procederes?  — [Q ué  
de  cosas vé  vuestra  imaginación, 
p rim a m ia! N o  me creia  tan  cu l ­
pado* Dignaos de escucharme un 
m o m en to .. .  T en g o  hecho voto  de 
am ar q u an to  es am able , y  me atre ­
v í  á  declararm e ad o ra d o r  de vues­
t ro  m érito ; permitidme q u e  os p r e ­
gun te  , j s i  lo  que Ilamais insulto , 
tem eridad  é insolencia , es Ja de ­
cla ración q u e  de esto os hice? — 
Sin d u d a .  — E n  este caso , seño­
r a  ,  es difícil no  pareceros  odio ­
s o ,  y  no debo perm anecer á  vues­
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t r a  inmediación : perdonadm e , y  
quedaos con Dios. — N o  perdono  
tan  fácilmente como im aginais : so ­
lo  e l tiempo y  el arrepentim ien­
to  pueden  conseguiros esta g ra ­
cia,”  D iciendo estas palabras  la  
h e ro ín a ,  le hizo senas p a ra  q u e  se 
fu e ra  ; y  como no se viese p ro n ­
tamente obedecida ,  se en tró  en  su  
gab in e te ,  y  se encerró  con las ma­
yores  precauciones.

G lanville  también se re t i ró  a  
su q uar to  , mas que nunca sor­
p ren d id o  del ca rác te r  de  su  p ri ­
ma. Presentáronsele  tum ultuaria ­
mente en  su entendimiento infini­
tas contradicciones. Parecíale A r a -  
b e la  d u ra  ,  seca é im p e r io sa ; pe­
ro  I q u án ta  sensibilidad no aca ­
baba de m ostrar  á  su  padre! E s ­
taba educada como en el campo, 
y  con poquísimo uso del t ra to  del 

TOundo^ pero  ¡q u é  de te rs i tu d  y
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de nobleza no  se echaba de ver. 
en sus expresiones ! Su entendi­
miento tenia ra rezas ,  pero  e ra  con­
siguiente ;  y  a u n  ad v e r t ía  en sus 
raciocinios u n a  especie de  lógica, 
qu e  solo podía ven ir  de m ucha pe­
netrac ión ,  C onsiderado  todo  , se 
a tu v o  á  la  idea  de que é l no e ra  
d e  su  gusto  , y  de que e lla  re ­
p resen taba  aque l  papel s ingu lar  
p a r a  alejarlo . T en ia  G lan v iü e  so­
bradam ente  g ran d e  el alma para  
r e c u r r i r  á  la  a u t o r i d a d , y  le  pa ­
rec ió  q u e  el mejor medio e ra  vol­
ve rse  á  L o n d r e s , sin h ab la r  mas 
en  el asunto . P a r t i ó ,  en efec to ,  a l 
d ía  siguiente antes de  que nadie 
se l e v a n ta r a ;  y  q u an d o  hubo  an ­
d ado  lo  suficiente p a ra  q u e  sus 
caballos descansáran , escribió á  
9U tio , y  envió la  ca r ta  p o r  un  

propio .
R ecuperado  e l M arq u es  de  su
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accidente ,  p o r  medio de u n a  m u y  
buena  noche ,  envió á  buscar a  
G lanv ii le  ,  y  le  d ixeron  que h a -  
bia salido á  caballo. N o  d exó  d e  
ex trañ a r  su indiferencia ; se impa­
c ientó  p o r  su ta rd a n za  i y  empe­
zó  á  temer no  le  h ub ie ra  sucedi­
d o  algo 5 pero  u n  cr iado  le  en ­
tregó  la  ca r ta  q u e  acababa de t r a e r  
el propio. ¿Qué significa es to?  di- 
xo  a l v e r  la  le t ra  de  su  sobrino . 
H ija  mia , v é  aqu í  u n a  ca r ta  de  
tu  primo. A rabela  , mas inqu ie ta  
q u e  so rp rend ida  ,  es torbó un o s  
instantes á  su pad re ,  e l q u e  la  
abriera.  »>0s r u e g o ,  sefior , le d i -  
x o ,  que no  me imputéis el acae­
cimiento fa ta l  q u e  v á  esa ca r ta  á  
noticiaros ; v e rd ad  es q u e  he  des­
te r rad o  á  mi prim o  ̂ p e ro  me es 
testigo el cielo de q u e  solo be  de ­
seado esto ,  y n o  mas.”

E l  M a r q u e s ,  q u e  n a d a  enten­
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dió  de  lo  que o i a ,  ab rió  con pres­
teza la  ca r ta  , y' A rabela  se es­
capó á  su q u a r to  , donde ,  p e r - '  
su ad id a  á  que G lanv il le  anuncia­
ba  u n  suceso trág ico  ,  se lamen­
t ó  mucho d e l  efecto c ru e l  de  su  
belleza. E n tre tan to  e l M arq u es  leia 
sosegadamente la  ca r ta  de  G la n -  
v iü e  j  concebida en  estos térmi^ 

n o s ;
S E  ÍJ O R

'« I

. 5 1

E l  modo Ironco  , y  nada hon­

rado , con que he salido de vuestra  
casa , dehe graduarm e  á  vuestros ojos 

culpado de la mayor in g r a t i tu d : la 
g ra ti tu d  y  e l respeto  , de que soy 
deudor á  vuestras bondades, tne fu e r ­

zan á enteraros de la causa. Con to ­

do eso , hubiera deseado , para  ev i"  
ta r  las reconvenciones de m i p r im a ,  

que la supieseis p o r  otro.

V uestra  estimación ,  seíior ,  me
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es apreciabiUsinia^y no me p er  donarla- 
jam ás e l haber tenido la mala su en e  

de desagradaros. M i  prim a ha tenido  
á  bien echarme de vuestra Q u in ta ; y  
sus. expresiones m e han parecido tan  

humillantes ,  que desespero de logran' 
nunca la felicidad, qtte me destinabais.

Quedo  ̂ señor , vuestro ,  & c .

Carlos G lanville.

A cabada la  lec tu ra  de  la  ca r ­
ta  pasó a l q u a r to  de  su  hija  coa  
¡ntcricion de re p ren d e r la  ; pe ro ,  
h a l lán d o la  con  los ojos llo rosos, 
o lv idó  su resentimiento.

»>¡Ay, Señor! dixo á  su padre :  
sé q u e  venís á  reñ irm e agriamente^ 
pero  os suplico que no  agravéis  el 
pesar que me d ev o ra :  os rep ito  que 
no  le  he m andado  que m uera .”

Sonrióse el M arques  del e r ro r  
con  que su  imaginación estaba he ­

r i d a ,  y  la  p re g u n tó  : ¿si creia  que
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su  primo la  am aba hasta  el ex tre ­
mo de m orir  p o r  e l l a ? — »Si no 
me ama hasta  ese ex tre m o , no me 
ama con  pasión ,  y  mi agradec i­
miento cesa.”  — A rabela  , q u ie ro  
saber p o r  q u é  delito lo has des­
te r rad o  de casa tan  inhum anam en­
t e . — P o rq u e  ha tenido la  au d a ­
cia de, decirme q u e  me a m a b a .— 

¡ L a  audacia! ¡Fo rt ís im a expresión 
p o r  c ie rto! P u e s ,  hija mia ,  y o  le 
h e  permitido esa a u d a c i a ; y  sabe, 
q u e  no  solo deseo ,que  te am e ,  si­
n o  que ag u a rd o  de tu  am istad y  
obediencia ,  q u e  correspondas á  su  
afecto ; y  sabe también , que he  
puesto  en él los ojos p a ra  q u e  sea 
t u  m a r id o . . .  E s ta  es su ca r ta :  có r ­
re te  de tu  descortesía  , y  p ro c u ­
r a  re p a ra r la  : discúlpate con é l ,  y  
q u e  esté escrita t u  c a r t a , q u an d o  
se halle p rep a rad o  á  p a r t i r  e l men- 
sagero  q u e  h a  d e  l levar la .”  D i ­

Il
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cho es to ,  se fu e  el M arques .  Le-- 
y ó  A rabela  la  ca r ta  de  G lan v ü le ,  
y  , no h a l lán d o la  en el estilo q u e  
esperaba , tu v o  aum ento  la  av e r ­
sión que le tenia. « ¡T r a id o r !  ex­
clamó : j d e  esta m anera  p re tende  
deseno ja rm e? ¡Cómo me equ ivo ­
qué q u an d o  lo  c re í  capaz  de  m o­
r i r  d e l  d e p e c h o ! . . .  ¡H o m b re  in ­
digno de  mí I í  Piensas q u e  cont 
quejas 4  mi padre  log ra rás  tus  de ­
signios? j T e  pudistes l isongear de 
q u e  su au to r id a d  te  d a r ia  e l co— 
razón  de A ra b e la ? ”  Este  m o n ó ­
logo , juntam ente con o tras  refle­
xiones , a p u ra ro n  e l tiempo q u e  
su  p ad re  le hafaia concedido. E s ­
te  env ió  á  ped ir  la  ca r ta  ; y  su  
hija co rr ió  á  ro g a r le  q u e  la  dis- 
pensára  d s  u n  paso tan  hum illan ­
te. Con a y re  severo  , y  sin re s ­
p o n d e r  , la  tom ó p o r  la  m a n o , la  
l levó  á  su  despacho ,  y  la  m an­
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d ó , con im perio , q u e  escribiese 
a l i n s t a n t e . . . ”  Y a que he de es­
c r ib ir  , d ixo A rabela  sollozando, 
tened  á  bien d ictarm e lo  q u e  de­
bo  decir. — P on  disculpas , sin nú ­
m ero  , y  emplea los términos mas 
executivos p a r a  obligarlo á  vol­
v e r .”  A r a b e l a ,  fo rzada  po r  la  n e ­
ce s id ad ,  escribió la  ca r ta  siguiente;

Ik DESDICHADA ARABELA AL CRUEI.

O LA N V ILL E .

’- l

•>>P

í1

"No quiero tener en vos dominio, 
y  ,  sin embargo , os mando volver:  

os hago saber que anulo el decreta-^ 
do destierro  ; y  que aguardo vues~  
ir a  vuelta  en compañía del mismo  

que os entregará ésta-, no prod igué is  
agradecimientos ,  porque n inguno . me 
áebeis : esta llamada es efecto de la 

oheiiiencia que debo á los mandatos 
de mi padre ,

A rabela .
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L e y ó  e l M arques  la  ca r ta  f  y  
v iendo  en  e lla  su p rop ia  altivez, 
no  se a trev ió  á  rep rende rla .

»>E1 estilo de  esta ca r ta  , la  
d ixo  ,  me parece m uy  r a r o . . .  . 
^  Q uién  te  ha  enseñado á  exp li ­
ca r te  a s í . . .  L a  desdichada A ra b e -  

la a l cruel Glanv'tlle'i E l  sobre de  
u n a  c a r t a , hija mia ,  lo  lee qu ien  
la  l leva  : m uda  éste , p o rq u e  no 
q u ie ro  que se sepa q u e  eres des­
d ichada  ,  ni que mí sobrino es 
c rue l .  — Suplicaos ,  señor ,  q u e  os 
contentéis con mi p r im era  obedien­
cia ; es justo  que manifieste yo  á  
m i primo a lg ú n  descontento : u n a  
ca r ta  mas obligatoria seria baxa ,  
y  la  desaprobaríais. — Singularísima 
eres , replicó  el M arq u es  , y  lo  
q u e  hizo fu é  inc lu ir la  en o tra  que 
escribió para  ocu lta r  aque l  sobre.”  
Prom etió á  su sobrino buen  reci­
bimiento de  par te  de su p r im a ;  y
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l e  amenazaba con su desag rad o ,  si 
a i  momento no volv ia .  E l  propio 
a n d u v o  ta n to ,  que alcanzó á  G lan- 
■ville antes de  llegar al parage en 
q u e  habia  de  hacer noche.

N o  le so rprend ió  e l p roceder  
de  su tio , p o rq u e  lo  esperaba ; pe ­
r o  sí el recibir ca r ta  de  Arabela . 
L e í d a ,  d u d ó  si e ra  a lguna  inven ­
ción , 6  a lg ú n  nuevo in s u l to ,  es­
t a n d o  e l sobre en el mismo esti­
lo  del o tro  , que tomó p o r  u n a  
bufonada .  L ey ó  despues la  de  su 
t io j  y  ,  no  pud iendo  resistirse á  
sus solicitudes eficaces , regresó  á  
i a  Q u in ta .  A guardába lo  con im­
paciencia e l M arques  ; pero  lo  te ­
n ia  inquieto la  tristeza de  su h i ­
j a . . . »  N unca  me has d ado  pesa­
res  , la  dixo : puedo  creer que 
ap robarás  la  elección que hice de 
G lanv il le  p a ra  q u e  sea mi yerno: 
tiene, en tend im ien to ,  buena p e r s o

ia
i.'
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V.. n a  ,  costumbres pu ras  ,  y  ca rác te í  
a jnab le ;  y  sobre todo esto , es hijo 
de  mi herm ana ,  y  de consiguien­
te  , d igno de  t i , aunque  no ten ­
g a  t i tu lo .  — Si perm itís ,  s eñ o r ,  que 
me e x p l iq u e , os confesaré que re ­
p u g n o  el matrimonio : no  puedo  
desear u n  estado cuyas obligacio­
nes me pongan  en  el caso de des­
cu id a r  el atento cu idado  q u e  d e -  
ho á  un padre  tan  tierno como po ­
cos ; pero  en e l concepto de q u e  
esteis determ inado á  contradecir 
m i opinion sobre este p u n to  , os 
suplico  que me elijáis un  esposo 
q u e  hay a  merecido vues tra  estima­
ción , y  mis favores po r  acciones 
dignas de  su  nacimiento , y  p o r  
pruebas seguras-de  su a m o r ;  p o r ­
qu e  , a l fin , señor  ̂ ¿ q u é  ha  he ­
ch o  G lanville  p a ra  q u e  le  hayais  
dado  u n a  preferencia  tan  señala­
d a?  ¿Y quáles  son sus títu los p a ­
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r a  asp ira r  á  poseer mi c o r a z o n ? . . .  
¡ A h ,  p ad re !  aprec iad  en mas v u es ­
t r a  sangre  : si amais mi felicidad... 
S í . . .  In te r ru m p ió la  el M arques  di- 
c iéndola  secamente , q u e  no tenia 
mas paciencia p a ra  o ír  tan  r id icu ­
la  xer ígonza.

»>¿Qué e s ,  pues  , lo  que ha 
de  hacer  mi sobrino?  ¿ Q u é  testi­
monios de  am or necesita d a r te  p a -  
•ra m erecer tu  estimación ? M ira  
A rabela  , q u e  si continúas t ra ta n ­
d o  á  G lanv ii le  como has ta  a q u í ,  
n o  te  lo  p e rd o n aré  en mi vida: 
son tus  razonamientos tan  m ezqui-  

• nos ,  y  tus  nociones sobre Ja fe­
lic idad tan  f a ls a s ,  q u e  me veo p re ­
cisado , como p ad re  , á  servirte  de 
g u ia  en el acto mas im portan te  de 
t u  v ida . Iba á  rep licar  A rabela ;  
pero  e l M arques  la  impuso silen­
cio : re tiróse  á  su  q u a r to  con  el 
a lm a pasada  de pen a  ,  y  p e rsu a ­
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d id a  á  que no hafaia en  el m un- 
infeliz q u e  ella.do  m uger mas

C A P Í T U L O  X I .

Conversación sáhia interrumpida in ­

oportunamente.

-A - u n q u e  el M arques  estaba 
inquieto  con la  obstinación de su 
h i j a , no se resolvía  á  u sa r  de  su  
au to r id a d  : era  el último medio de  
q u e  pensaba servirse.

L a  llegada de su  sobrino le  
vo lv ió  a lg u n a  par te  de  su t ran q u i ­
l id ad  5 y  despues de  haberle  re ­
ñ ido a lgo sobre su extravagancia , 
le  encargó  q u e  fuese él mismo a  
hacer  las paces con Arabela .

G lanv il le  vo ló  á  su q u a r to  de ­
seosísimo de nuevos conocimien­
tos  sobre sus atribuidos delitos. 
N o  lo  recibió , p o rq u e  L u c ia  le
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d ix o  q u e  se estaba d esn u d an d o .  
Paseóse G lanv il le  m ientras l lega­
ba la  .ho ra  de  cenar  , salióla a l 
en cu en tro  q u an d o  la  vió  v e n i r ,  d i-  
x o la  cosas m u y  a ten ta s ,  y  solo re ­
cibió respuestas fr ias  : u n a  cierta  
langu idez  , p in tada  en sus ojos, 
an ad ia  tan tas  gracias á  k s  de  su  
p e r s o n a ,  q u e  G lanv il le  la  vió  con 
•nueva adm iración. Pusiéronse á  ce­
n a r  ,  y  á  los postres quiso A r a -  
bela re tira rse  ; pero  su padre  la  
p id ió  que acompañase á  su prim o 
h as ta  q u e  él h ub ie ra  ce rrad o  su 
co r reo  p a ra  L o n d re s . . ;  Prim a mía, 
la  dixo G la n v i l l e ,  ya q u e  no  que- 
reis tener m ando sobre m i , espe­
r o  s iqu iera  q u e  no os resentireis 
de  u n a  vuelta  to talm ente debida á  
vues tras  órdenes , y  á mi obedien­
cia. — Supuesto  , señor ,  que no 

me es permitido ten e r  v o lu n tad ,  
agradem e ó  no  me ag rade  la  co -  

6
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sa , nad a  debe im portaros  mi re -  
'senriniiento , ni mi gusto. — ¡N a ­
d a  l yo  os aseguro  q u e  no es así. 
Pongo  p o r  testigo a l cielo de  que 
<,i a lcan zá ra  los medios de a g r a ­
daros  , me los veríais em plear con 
qu an io  zelo cabe en m í . . .  D ecid ­
me , p u e s ,  os lo suplico , cómo he 
pod ido  ser tan  infeliz q u e  h a y a  in ­
cu r r id o  en vu es tro  desagrado . — 
M e parece que os lo  he d icho cla- 
rísimamente. — ¡ P e ro  es v e rd ad  
qu e  os enojáis - q u an d o  os am an! 
¿ E s  éste suficiente delito p a ra  ser 
echado  de  v u es tra  presenciaV— E s  
inú ti l  q u e  sepáis si me enojo p o r ­
q u e  me amen ; mas sabed q u e  me 
ofendo de q u e  me lo  confiesen—  
P ero  ,  p rim a , si e l  q u e  tiene el 
atrevim iento  de  deciros q u e  sois 
amable , y  que os a m a ,  no es de 
nacimiento infer ior  al vues tro  , me 
parece  que no  debeis g ra d u a r  de
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in ju r ia  semejante declaración : no  
es tá is  obligado á  am arlo  , mas de­
báis ag radecerle  la  buena opinión 
q u e  tiene de  vos. — . Si el am or es 
u n  sentimiento in v o lu n ta r io ,  ¿qué 
g ra t i tu d  tengo q u e  m ostrar  á  quien  
me ame ? — Si confesáis que el 
am or es in v o lu n ta r io  , habéis de 
co n v en ir  en que también lo  es la  
o fensa  q u e  en él hallais ; y  si n o  
agradecéis  el u n o  , es injusto qué 
toméis la  o tra  p o r  u n  insulto .
O s separais de la  qüescion : ésta 
no  es saber si h ay  ofensa en am ar­
me , sino si la h ay  en decirnielo__
N o  siendo delinqUente la acción, 
la  dec laración  no puede  s e r lo .— 
P o r  mas capciosos que sean vues­
tros ra c io c in io s ,  no me seducen:
co n su l tad  á  la  costumbre. __ ¡L a
c o s tu m b re ! . . .  ¡A y  , q uer ida  p r i ­
ma! está co n tra  v o s :  las damas se 
ofenden tau  poco  de  los obsequios

I'.
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q u e  se las t r ib u tan  , que p ro cu ­
ra n  , a l  con tra rio  , m u ltip lica r ­
los : sus t r iu n fo s  son tener m uchos
ad o rad o re s___ C onven id  en que
v u es tro  razonam iento está a  fa v o r  
mió. — Ig n o ro  de qué especie son 
las damas q u e  perm iten  tales l i ­
ber tades  ; p e ro  sé q u e  E s ta d ra ,  
P a r i s a t i s ,  C lelia , M an d an a^  y  to ­
das las ilustres hero ínas de  la  an ­
t ig ü ed ad  no  perm itieron jam ás se­
mejantes declaraciones. — ¡ P o r  
D i o s ,  prim a hermosa , q u e  n o  os 
gu ié is  p o r  esas impertinentes .an­
tiguallas!  Las  costumbres que van  
con la  preocupación son m u d a ­
bles , y  bastan  veinte siglos para  
desvanecerlas. — Si e l m undo  no 
es ah o ra  mas v ir tu o so  q u e  en to n ­
ces ciertamente q u e  no es mas 
s a b io ;  con q u e ,  si no  es mejor, 
n o  veo p o rq u e  las costumbres ac­
tua les  hayan  de ser p r e fe r id a s . . .
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Conozco poco  á  los h o m b re s ; pe­
ro  a g u a rd o  ,  en e l cu rso  de  mi 
v i d a ' , en co n tra r  mas O ronda tes ,  
A rtag erg es  , y  héroes  parecidos al 
i lu s tre  am ante  de  C l e l i a , q u e  T i -
ribazos ,  A rtages  ,  y  G lan v il les__
J u z g o  ^ p r i m a ,  q u e  me agregais 
á  m ala  com pania  ; pero  si el i lus­
t re  am ante de  C lelia  no  hubiese 
re v e lad o  su  a m o r ,  ¿cóm o hubie­
r a  la  pos ter idad  ten ido  conocimien­
to  de  é l ? — N o  lo dec laró  hasta  
q u e  los servicios hechos á  Clelio 
y  á  su  hija le d ie ron  derechos á  
su  estimación ; pero  fu é  mal re ­
cibido q u an d o  se a v e n tu ró  á  ha ­
b la r  de su am or , y  pasó  m ucho 
tiempo antes d e  q u e  hubiese ex ­
p iad o  e l delito  d e  h ab e r lo  reve ­
lad o .”

In te r ru m p ió  la  conversac ión  la 
l legada  del M arques .  A rabela  se 
re tiró  ,  dexando  á  G la n v iü e  mas
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enam orado  q u e  n unca  : conoció 
q u e  su p rim a ten ia  echado á  p er ­
d e r  e l entendimiento con  las nove­
las  h e r o y c a s ; pero  admiró, su  me­
m oria  ,  y  su ritnpio m odo de r a ­
ciocinar ; y  convencido  de  q u e  no  
pod ía  lo g r a r  su gracia  si no  p le ­
gándose á  su modo de p e n s a r ,  no  
hab ló  mas  ̂de  a m o r ,  y  se d ió  a  
fingir u n  p o r te  m uy  respe tuoso .  
P ro n to  ad v ir t ió  el M arq u es  q u e  su 
hija m iraba .á G lan v il le  con  m e ­
nos repugnancia  : p ronosticó  bien 
de  ello  , y  dexó  a l tiempo , y  al 
m érito  de  su  sobrino e l cu idado  
d e  fo rm ar la  un ión  q u e  deseaba.

V

Ayuntamiento de Madrid



C A P I T U L O  X I I .

Discurso de Orondates , que contiene 

un exemplo admirable d e l verdadero  

pa té tico  , y  la aventura de los 
libros.

A <.d v e r t id a  p o r  A rabela  la  m u­
d an z a  de  co nduc ta  en  su prim o, 
lo  v ia  con  fam ilia r idad  ; se pasea­
ba  ho ras  enteras ap o y ad a  sobre su  
b razo  ; y  lo  deley taba siempre con 
n a tu ra l id a d  , con  su  en tendim ien ­
to  , y  a u n  mas con su  instrucción: 
e ra le  á  G lan v il le  oneroso  e l ca­
l l a r ,  mas e ra  p re c iso ;  y  ademas 
lo  ten ia  deten ido  la  co n tin u ad a  
asistencia de  L u c ía .  E l  M arques ,  
creído en  que tenían  bastante tiem ­
po  l ib re  p a ra  h ab la r  libremente, 
l legaba á  in te rru m p ir lo s  á  cada  
instante ,  y  con tr ibu ía  á  a to rm en-
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ta r los .  Ya em pezaba G lan v il ie  á  
cansarse de tan tos inconvenientes, 
g u an d o  A rabe la ,en tab ló  ia  conver- 
sacion q u e  s igue : Com para  t i - ' 

|.T>, do  ,  le dixo riéndose  , el m odo
|ií,.' familiar con  q u e  a h o ra  viv imos,

a l  con que vivíamos a lgunos  dias 
;ij'; J i a , no  concibo como h a  sido p o ­
li»' sible re u n im o s  , p o rque  , a l  fin,

no me habéis d ado  señal n in g u n a  
;j d e  a r repen tim ien to .  — M e h e  c o r -

r e g id o , prim a mia ,  de los defec ­
tos  que me r e p ro c h a b a is :  ¿p o d ia  
p ro b a ro s  mejor mi arrepen tim ien ­
to ?  — N o  siempre se está co rreg i ­
d o  q u an d o  se ap a ren ta  es tar lo . L a  

jjl-' h is toria  m enciona a lgunos  am an­
tes q u e  se pusieron la  m áscara  d e í  
a rrepen tim ien to  , p a ra  o cu l ta r  me- 
j o r  la  gana q u e  conservaban  de 
re i te ra r  sus faltas : e l  a r rep e n ti ­
m iento  v e rd ad e ro  t iene señales tan  
v is ib le s ,  q u e  no se le  p u e d e  d es-

iv ■
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conocer. M a z a r e s , a r rep e n tid o  de 
s a  pasión c r im inal á  la  d iv ina  Man- 
d a n a , se condenó  á  segu ir  la  f o r ­
tu n a  de su  com petidor ,  á  obede­
cerle  ,  á  pelear báxo  sus b an d e ­
ras  , á  aux i l ia r lo  co n tra  los mis­
mos intereses de  su c o r a z o n ,  y  a  
g a n a r  la  gracia  de  la  que é l ado ­
ra b a .  O ro n d a tes  p a ra  castigarse 
la  tem eridad  q u e  ,tuvo de d ec la ra r  
á  E s ta t ira  q u e  la  amaba , q u e r ía  
m o rir  , y  seguram ente  h ub ie ra  .rea­
l izad o  aque lla  determ inación  h o r ­
ro ro sa  ,  si su adorable , señora  no 
le  h ub ie ra  m andado  q u e  viv iese: 
estos son rasgos de  arrepen tim ien ­
to  sobre  q u e  no p uede  caber en ­
g añ o__ Y dec idm e, os r u e g o ,  p r i ­
m a mía ,  ¿ todos esos señores t u ­
v ie ro n  , finalmente , la  d icha de  
casarse?  — Sin d u d a  a l g u n a ,  p e ­
r o  despues de innum erables  con ­

tra tiem pos ,  de  servicios hechos,

Ayuntamiento de Madrid



í-c.

P '

A
ÍV" 

p  ■ 
St. 

f e  
•|  ̂

i'-" H .'

Í - "
f

,í! ■

íl.

d e  peligrosas aven tu ras  ,  y  ,  p o r  
ú lt im o , de  p ruebas  re ite radas  de  
fidelidad y  de constancia. — E s ­
toy  m uy  gozoso de  tjue las damas 
d e  que me habíais con tan tos  e lo ­
gios hayan  sido sensibles : con  eso 
p u e d o  esp e ra r  q u e  no  sereis siem­
p re  inexorable. — Si en cu en tro  u n  
am ante como O ro n d a tes  , c ie rta ­
mente no seré  i n g r a t a ; p e ro  co ­
m o no  tengo  el m érito  de  Está-; 
t i r a  , no  puedo  a sp ira r  á  sus sa­
t is facc iones .— Y o  qu is ie ra  conocer 
]as acciones sublimes de  ese am an­
te  d ichoso , p a ra  m odelarm e p o r  
él ,  y  ten e r  la  esperanza de a g ra ­
d a r  : vos sois indubitablem ente 
mas d igna  de  mis sacrificios , que 
E s ta t i ra  de  Jos de  su  am ante . — 
j Pero cóm o! ¡ Ig n o rá is  la  h isto ­
r ia  de O ro n d a tes !  ¡N o  habéis l e i -  
do  aquellos libros preciosos ,  que 
nos n a r ra n  los mas bellos exe in -
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p ío s  de  generosidad  ,  d e  v a lo r  , de 
a m o r ,  y  de  v i r tu d !  ¡Exemplos que 
deben  a r r e g la r  nuestra  conducta , 
fo rm ar  nuestras  cos tum bres ,  y  ele­
v a r  nuestras  almas! ¿En qué ,  pues, 
habéis  em pleado  vuestro  tiempo? 
M as- , sea como fu e re  , n unca  es 
t a rd e  p a r a  ins tru irse  : os p res ta ré  
a lg u n as  obras  de  esta na tu ra leza ,  
q u e  os. d a rá n  á  conocer vues tras  
f a l t a s ,  y  o,s las h a rá n  e v i t a r e n  lo 
v e n id e ro .— Y o . . .  las le e ré  cier­
tam ente  , s i .. , .  lo  m andais ;  pero 
j n o  v a ld r ia  mas q u e  os tomaseis 
e l  traba jo  de  in s tru irm e?  Confie­
so  q u e  este medio me parece  mas 
seguro .

. M andó  A rab e la  á  u n a  de  sus 
c r iad as  q u e  fuese á  su  biblioteca 
á  t r a e r  á  C le o p a t r a , á  C asan d ra ,  
á  C le l ia ,  y  al g ra n  C yro .

Apenas v io  G lan v il le  v o lver  á 

la  pobre  m oza ag ov iada  con  el
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peso de aque llos  iibrotes vo lum i­
nosos , tembló de  q u e  su  prim a 
n o  se los m andase leer , y  se a r ­
rep in t ió  dé u n a  o fe r ta  que lo  ex­
pon ía  á  hacer  un o  de los t rab a ­
jos de H ércules .  M an d ó  A rabela  
p o n e r  los libros sobre u n a  mesa 
de lan te  de  elia , y  fu e  abriendo  
u n o s  despues de  o t ro s 'é o n  u n  p la ­
ce r  que se le  p intaba en los ojos.., 
>>He escogido ,  d ixo estos p o ­
cos volúmenes , en tre  muchísimos; 
y  g u a n d o  los hayais  l e í d o , espe­
ro  q u e  empezareis á  ser  o tro .  — 
¿ N o  p o d ré  , p r im a  mía ,  regene ­
ra rm e  á  menos costa? p o rq u e  es­
tos libros sin d u d a  contienen m on­
t o n e s 'd e  in s t ru cc ió n .”  R eco rr ien ­
do á  C asandra  , d ió , p o r  casua­
l id a d  ,  con  el m onólogo de  O r o n -  
dates , despues q u e  E s ta t i ra  hubo 
p ro n u n c iad o  su  sentencia. 
cruel', (decia este desgrac iado  araan-
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t e ) :  hice para  énojaros 'hasta

ta l  punto '’: V ig ia o s  de exam inar mi 

delito  , y  vereis que m  tengo tanta  
c u lp a , que no pueda expiarse con la 

m u e r te . . .  i  D urará  vuestro ahorre • 

cimiento mas que m i v ida  ? j  E /  p o ­

sible que abominéis de un alma , que^ 
p o r  obedeceros^ dexa el cuerpo á que 

está  unida'i N o :  vos no aborrecéis 
a sí  : e l sacrificio que voy á  haceros 

os moverá  ; y  , dexando de ser  , áe- 
x a r á  de pareceros odioso.. .  A  fe inia, 
p r im a  , dixo G lanv il le  , haciendo 
esfuerzos p a ra  no r e i r s e , q u e  yo  
no  opino bien de  esa dama , cu ­
y a  c ru e ld ad  hace gem ir á  este 
a m a n te  q u e ju m b ro so . . .  ¡Bueno es 
e so !  ¿C o n  que da  su v i d a , . y  no 
está seguro  de  que b a s te?  V a y a ,  
q u e  es cosa trem enda. — C o n d e ­
náis inuy l igeram ente á P rincesa 
tan  i lustre  , rep licó  Arabela  ; fu e ­
r a  de  q u e  e ü a  ,np era christiaua ,
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y  ,  de  consiguiente , no  e s ta ta  su ­
jeta á  las máximas d e  ca r id ad  q u e  
m anda  e l christianism o : con todo  
e s o , no q u er ia  la  m uerte  de  O ro n -  
dates : leed el p á r ra fo  siguiente, 
y  vereis q u e  se exp lica  con la  ma­
y o r  h u m an id ad .  ¡ Pero  cu id ad o  
q u e  n o  vayais  á  c r it ica r  su faci­
l id a d  d e m a s ia d a ! . . .  E s  esencial 
q u e  conozcáis sólidamente los m o­
t ivos que la  inc l inaron  á  la cle­
m en c ia . . .  L ee d  el encadenam ien ­
to  de la  a v e n tu r a . . .  E s p e r a d ,  q u e  
a q u í  enípieza.”  Pasó  A rab e la  a l ­
g u n as  h o ja s ,  y  señaló  el parage. 
G la n v i l le ,  d isgustado  con tan  enor* 
me t a r e a , suplicó á  su p rim a q u e  
le  contase el hecho ; p e ro  fuele  
preciso obedecer.  Separóse A rabe-  
la  para  q u e  leyese con mas a ten ­
ción , y  se puso  á u n a  ven tana  a l 
o tro  lado de  la  sala. C ontó  G lan -  
v il le  las hojas m uchas veces ,  y
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q u e d ó  tan  asom brado  'de su n n -  
m ero , q u e  no p u d o  reso lverse  á 
r e c o r r e r la s ;  y  en  vez de  le e r ,  mal­
decía , con  to d a  la  a c r i tu d  que 
causa  el tedio  ,  los m alditos libros 
q u e  le  o rig inaban  tan tas  incom o­
d idades.

Así q u e  G lan v í l le  em pleó el 
t iem po necesario p a r a  lee r  ve loz ­
mente la  h is to r ia  de  O ro n d a te s ,  se 
l leg ó  á  su  p r im a  , y  la  p ropuso  
s a l i r  á  p asear  ,  en  vez  de  en tre ­
tenerse  con los r igo res  de  E s ta ­
d í a .  A rab e la  se, m ostró  resen tida 
d e  su  ind iferiencia en cosas de  tal 
im portancia  : encendiósela el co ­
l o r  , y  , desdeñándose de  r e p ro ­
ch a r le  su  l ig e re z a ,  no  le respon ­
d ió  cosa a lguna .  Conoció  G lan v i-  
I le ,su fa lta  , y  a l ins tan te  em pe­
z ó  á  t r a ta r  de  la  inexorable  E s-  
t a ü r a , sin saber q u e  decirse. » H e  
p rev is to  3 le  d ixo  A rabela  , que
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condenaría is  igualm ente  á  la  P r in ­
cesa de  sus r igores  ,  y  de  su so­
b ra d a  b o n d ad  ; p e ro  es m enester 
co n s id era r  que lo  q u e  h izo po r  
O ro n d a te s  se debió á  la  gen e ro ­
s id ad  de  A rtagerges .”  D etúvose  
p a r a  saber la  opinion de  G la n v i-  
l le  ,  qu ien  ,  em barazadísim o ,  res ­
p o n d ió  á  tien tas  ; mEs v e rd a d  q u e  
ese A rtagerges  e ra  u n  com petidor 
m u y  p e l ig ro s o .— ¡A rtagerges  com- 
■peiidor de O rondates! jH abeis  p e r ­
d id o  el juicio 1  E r a  herm ano  de 
E s ta t i ra  , y  á  su so lic itud  debió 
O ro n d a te s  , ú  O ro n tes  , su felici­
d a d . — D igo  que fu e  cosa m uy  n o ­
ble en  A rtag erg es  ,  he rm ano  de 
E s ta t ira  , el in te rceder  p o r  aque l  
am an te  infeliz ; y  n o  es d u d o ­
s o  que O ro n d a te s  y  O ron tes  fu e ­
r o n  m uy  agradecidos. — O ron tes  
le  debió mas que O ro n d a te s  , re ­

plicó  A rabela  , p a r q u e  e ra  de  u n a
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cJase'miiy in fe r io r .— D ecidm e, pri.  
má riíia , q u a l  de estos dos aman­
tes fú é  dichoso.

E s ta  p reg u n ta  in o p o r tu n a  dió 
á  conocer á  A rabela  q u e  su p r i ­
mo la  burlaba  ̂ pues si h u b i ^ a  
l « d o  U a  prim era  'pág ina  h ub ie ra  
visto q ü é  O ronda tes  "'y O rontes 
e ran  u n a  persona fnisina , y  que 
el nombre de O rontes era  presta ­
do para''"dis’fraza'r la  calidad de 
O rondates .  L a  confusion de  A rá r  
bela fu e  tan ta  ,  q u e -n o  ha lló  ex­
presiones bastante fuertes para  ex­
p resar su indignación : a seguró  á 
G lah v i l lé -d é  que-riaiTca i ra s  t ra -  
táriá;coh' ella-, lé  ecfió'-de s ú  qiiar-- 
tO'^ y ' ' ‘prom étíó  arros'tirar lo s -e í i -  
ojo^ de  áu p ad re - , -rtiaS bien que 
s í i f r i r ' 'la-- presencia ' ' d e -u n  hoiDbre 
que merecía su  'desprecio , y  su 
ódio.'^'''-' - ‘

D este rrado  segun'da' Vez’el pó-i
T .  I .  7

■ i
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bre G la n v i l l e ,  in ten tó  ab landar ­

í a  ; y  no  pud iendo  conseguirlo , 
d exó  exha lar aquellos instantes de 
arrebatam iento  , ,y se re t i ró  , m al­
diciendo mil veces á  E s ta t ir% , á- 
O ro n d a te s ,  y. á  O r o n te s ,  y ^acu -  
m ulando  , sobre los  au to res  dé  los 
infolio  quantás  imprecaciones p u e ­
de  suger ir  . la  cólera.

C A P Í T U L O  X I I I .

C ontinuado» de la aventura de h s  
libros.

F u e s e  G lanville  á  pasearse-al 
ja rd ín  p a ra  distraerse., A lli^encpp- 
t r ó  á  su  t i p - á  quien con tó  iip-T 
genuam ente  escena qué^acafca7 
ba de  representarse  .entre, su  pr,i-r 

ma y  él. Al, I^ a rq u e s  le. parec ió  
chistosa , y  se d iv irt ió  con ell^ 

unos instantes, w E s  n e c e s a r io ,  le
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d i x o ,  re co n c i l ia ro s . . .  N o  obstan­
te  ,  G lanv il le  , estás cu lpado  en 
no haber ap rovechado  bien aq u e ­
l la  ocasioncilla de  hacer un obse­
quio  : jp o d ia s  im aginarte  q u e  mi 
hija , p idiéndote cuenta  de  tu  lec­
tu ra  , no conociese que no la  h a ­
bías co m plac ido?— Soy u n  a to lon ­
d ra d o  , señor , lo  confieso 5 pero  
sí conseguís rehabilitarm e en ei 
concepto  de mi p r im a ,  prometo ser 

en  lo  venidero  escrupulosam em e 
exacto en hacer su v o lu n tad .”  .

F u e  e l M arques  á  v er  á  su  hi­
ja  , q u e  estaba en su gabinete, 
afligidísima de  la  a f ren ta  que aca­
baba de  sufrir .  Su pesar era  .tan­
to  m ay o r  quan to  G lanville  habla 
y a  hecho en e lla  a lg u n a  ligera im­
p re s ió n ;  esto es 5 hablando un  len- 
guage elevado  , que no solamen­
te  no  lo  aborrecía , sino que es­
taba  d ispuesta  á  desearle  mucho
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b i e n : sus bellos ojos estaban h u ­
medecidos de lágrim as ,  y  se la 
conocían en  el ro s tro  los vestigios 
de  las derram adas. Hizo el M a r ­
ques como que nad a  adve rt ía  , se 
llegó á e lla  con afecto , y  la  dixo, 
qué G lanville  estaba apesadum - 
bradisimo de haberla  d isgustado, 
y  anadió ,  que iba ,  como amigo 
común , á  p ro poner  su  mediación 
p a ra  reconc il ia r lo s .— » j A y  ,  se ­
ñ o r  ! no me habléis de  u n  indig­
no  , q u e  s e 'h a  hecho , po r  su  i n ­
g ra t i tu d  ,  u n  objeto odioso! — Pe­
ro  , hija m ia ,  ¿q u é  agradecimien­
to  pa r ticu la r  te debe tu  p r im o ,  pa­
r a  que pueda ser u n  ingrato  ? — 
L e  miré favorablem ente po r  el 
m odo con que se com portó  , y  no  
parece que se h a  m ostrado sensi­
ble á  ello. — M u y  seriamente to ­
mas las cosas , hija mia : a l oirte 
c reerla  q u a lqu ie ra  que se tra taba
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de u n  gravísimo in s u l to . . ,  G k n -  
ville  prefirió tu  conversación á 
u n a  lec tu ra  fastidiosa : ¡ gran  mal 
p o r  c i e r t o ! . . .  M e parece que d e - '  
hieras habérselo  e s t im a d o . . . .  N o 
concibo como puede p ro d u c ir  tan ­
to ceno u n a  novela  r id icu la  , que 
nadie tiene la  paciencia de le e r .— 
Si conocierais el l ibro , padre  mió, 
creo que "hablariais diferentemen­
te ; pero  , sea como f u e r e ,  no es 
posible -disculpar á  mi primo del 
modo u l tra jan te  con q u e  me ha 
b u r lad o .  — E s  menester p e rd o n a r ­
lo , h ija  mia : exijo su. p e rdón  de 
tu  complacencia. — N o  ,  señor , ni 
debo , ni puedo  h a c e r lo ; y  espe­
ro  q u e .o s  d ignareis dexarnie libre 
sobre este punto . — T e  repito que 
das demasiado v a lo r  á  fr ioleras; 
y  piensa , por o tra  par te  ,  en que 
es ex traño  , y  aurt indecente , t r a ­
t a r  con tan to  r igo r  á  un  p a r len -
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te  q u e  ha  de ser tu  m arido. — N o  
es dudable  , s e ñ o r , el que yo no 
esté dispuesta á  obedeceros en 
quanto . sea posible ; pero  lo  que 
d e s e á is 'n o  lo  e s . — ¡Q u e !  ¿ P r e ­
tendes persuad irm e á  que es im ­
posible 'que G lanville  sea mi y e r ­
n o ?  — L o  es el q u e  lo sea sin 
consentimiento mió : si lo  d iera ,  
con trad iría  á  la  prim era  ley  de  la  
na tu ra leza ,  q u e  p rohibe  o b ra r  cbn- 
t r a  sí mismo. — E sa  obstinación 
y a  ine e n f a d a ; y  , en fin , vue lvo  
á  'd ec ir te  ,  q u e  tu  primo tiene el 
consentimiento mió p o rq u e  te  con­
viene ; y  añado  , que mi ab o r re ­
cimiento á  la  v ida  segu irá  • á  tu  
repulsa  de  execu tar  lo que d e ­
seo. — Supuesto que no me es po ­
sible obedeceros , veome reducida f '
á  la  d u ra  necesidad de desagra ­
daros  ; pero  sabré m orir , si con­
viniere ,  p a ra  ev ita r  mi desgracia,
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y  v ues tro  enojo. — T ra s to rn ad a  
está seguram ente t u  c a b e z a ,  hija; 
pero  ¿d ó n d e  te  has  familiarizado 
con  la  m uerte  p a r a  hab la r  de  ella 
con  tan ta  indiferencia ? — N o  me 
creo in fer io r  en  v i r tu d  ni en  va ­
lo r  á  las heroínas  ,  q u e  ,  perse­
gu idas  como yo la  han  a r ro s t ra ­
d o  á  sangre  fr ia . Si A rtem isa ,  Can- 
d aza  , y  la  hija de  C le o p a t r a ,  p u ­
d ie ron  desafiarla ,  también puedo 
im itar  sus e x e m p l o s p a r a  no ser 
esposa de  u n  hottibre q u e  detes­
t o . O h !  ¡E s to  es y a  m u ch o !  
j H e  a q u í  los efectos de las in i -  
quas  -novelas q u e  he  tenido la  de­
b ilidad de  dexarte  l e e r ! . . .  ¿Dón­
de  están ? continuó diciendo ,  y 
reg is trando  con  la  vista todo el 
gabinete : quemaré quantas  encon- 

t r á re  á  la  mano.
A u n  estaban los libros sobre 

u u a  m e s a :  v ió los el M a r q u e s ,  y
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m andó á  u n a  c r ia d a  que ]os ba-* 
xase. Arabela  , n o  a trev iendosC 'á  
in terceder p o r  ellos , los dexó. ex­
puestos al fu ro r ,  de su padre  , .y  
l lo ró  con am argura  su suerte .  Pe­
ro  la  fo r tu n a  , que nunca abando ­
n a  á  los personages ilustres j Ips 
sacó del peligro  en que estaban.

C A P Í T U L O  X I V .

L a  aventara de los libros fe lizm en te  
terminada.

M „Lando el M arques  l lam ar 
á  G ianville  ,  y  le  d i x o ,  que iba 
á  exterm inar , quem ándolos ,  to ­
dos los libros de A ra b e la . . .  « P a ­
r a  vengarte  , anadió  riéndose , del  
mal que te h an  causado ,  es me­
nester que presidas á  la  ex ecu -  
cion—  M u y  indispuesto estoy cier­
tamente con tra  E s ta t i ra  ; p e ro  pi­
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d o ' s u  p e rd ó n ':  ruegoos q u e ,  por 
consideración ,á mí , conservéis lo 
q u é  ámá mi p r im a ;  y  permitid  que 
y o  me Iiaga de ello un mérito  con 

ofendida. — E s tá  bien , sobri-  
no  mio ;.-pero mira que dexas sub ­
sistente el mal q u e  conviene des­
tru ir .

Se apoderó  .G lanv il le  de  los 
libros , temiendo rque su tio no 
m udase  de  resolución ; y  , " d á n ­
dose la  enhorabuena  de haber  ha ­
l lad o  el medio de  hacer sus p a ­
ces , c o r r i ó ,  á  toda p r ie s a ,  á - l a  
habitación de Arabela  , :  donde  en-i 
t ró  á  pesar de  L u c ía  : en ella llo­
raba  ,  de  todo corazon  , la  p e r ­
dida de sus heroínas.

Sin embargo de la  r id icu lez  de 
semejante d o lo r ,  se esforzó G lan ­
ville á  mostrarse sobremanera tr is ­
te. Di6 disculpas sobre la  i r re g u ­
la r id ad  de su  visita ,  y  res ti tuyó
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el tesoro. U n a  sonrisa agradab le  
animó la  fisionomía de  Arabela; 
v o lv ió  ios ojos com placida hacia 
los  tomazos de  á  f o l io ,  y d i ó  á  
G lanv il le  u n a  ojeada de aproba ­
ción. — « E sp erá is , :  ya  lo  veo,- q u e  
esta acción generosa  ah uyen te  mi 
sentimiento : no  soy  in g ra ta  , y  

ii' '' q u ie ro  perdonaros  : dexadm e so-
la  ,  G lan v i l le  ,  q u e  necesito de  re -  

 ̂ p o s o / ’
I»-; C on u na ' p ro fu n d a  reverencia

' se despidió G la n v i l l e ,  y  se d i r i -
¡í̂  : gió á  d a r  p a r te  á  su  tÍo del éxi'^

ío de  su  diligencia.

■-I. '..
V ■>

Ayuntamiento de Madrid



C A P I T U L O  XV.

Incidente na tura lism o .

V ^ a d a  dia  iba ganando  mas 
G lanville  en la  estimación de  A ra ­
t e l a .  E l  M arques  lo adve rt ía  con  
gusto  ,  y  deseaba ap re su ra r  su  
m i io n ^ p e ro  las reflexiones le  acon ­
sejaron que no e ra  tiempo toda­
vía. F u e ro n  las cosas siguiendo 
natu ra lm ente  su  cu rso  ,  y  se p a ­
sa ron  algunos meses con el  m ay o r  
sosiego. C ay ó  enfermo el M a r ­
ques , y , p o r  los prim eros sínto­
mas , se g ra d u ó  su enferm edad de  
peligrosa . L a  te rn u ra  q u e  mani­
festó Arabela  con aque l  motivo, 
sus in q u ie tu d e s , y  la  a tención con 
que servia á  su p a d r e ,  fue ron  nue­
vos atractivos , q u e  ob ra ro n  so­
b re  el co razo a  de  G lanv il le .  A
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p roporc ion  de como la  enferme­
dad  p rogresaba ,  c r e d a  el do lor,  
el  in t e r é s , el cu idado  , y  la  asis­
tencia con tinua de A rabela .  A  n a ­
die  permitía q u e  ve lá ra  á  su pa ­
d re  ; sufrió  su h um or impertinen­
te  con adm irable pac ienc ia ;  y  so­
l o  dormia en u n  sillón de  brazos, 
qu an d o  la  fa tiga la  precisaba á  
tom ar algunos momentos de  des­
canso.

Despues de haber  luchado  el 
M arques  con la  enferm edad  q u in ­
ce d i a s ,  m urió  en los brazos de 
su hija , t iernamente clavados en 
e l la  los ojos. A rrod illado .  G la u v i -  
l ie  delan te  de  la  c a m a , tenia  en-, 
t r e  las suyas u n a  de  las roanos 
de  su  tio ,  q u e  mojaba con lág r i ­
mas. ü n  desmayo q u e  sobrevino á 
A rab e la  le . qu itó  de aque lla  pos ­
tu ra .  Socorrióla inm ediatam ente ,  y 
em p leó ,  en v a n o ,  por, mucho tiem*
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po , quantos  medios fu e ro n  posi­
bles p a ra  q u e  volv iera  en sí. Co­
mo estaba p r iv ad a  de  sentimiento, 
y  de resp iración ,  y  pá l ida  , y  des­
f ig u ra d a ,  concibió G la n v i l le ,  por  
algunos instantes , la  idea  h o r ro ­
rosa de  que liabia espirado. Abrió  
A rabela  los ojos , pero  seguida-^ 
mente los volv ió  á  ce rra r .  L le v á ­
ron la  á  su cama , y  los médicos 
la  g ra d u a ro n '  de m uy  de riesgo.' 
L as  disposiciones fu n e ra r ia s  para 
e i  entierro  del M arq u es  no toca­
ban  á  o tro  que á  G lanville .  '¡Qué 
situación tan  triste! Sum inis tráron ­
le fuerzas  la  necesidad y  la  obli-> 
gacion. Su prim era  atención fué 
env ia r á  buscar á  su  padre  , nom­
brad o  cu rad o r  de su prim a. T u ­
vo el consuelo de que l legára  
prontam ente , y  se desembarazó 
de ias lúgubres  ocupaciones dcl 
entierro.

Ayuntamiento de Madrid
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N o  estuvo  A rabela  peligrosa­
mente enferm a mas q u e  algunos 
dias.  Así que G lanv ii le  la  juzgó  
convaJecience , la  hizo saber que 
C a r l o s , su p a d r e , habia  llegado , 
y  que deseaba ver la .  E s te  caba­
l le ro  , que no  sabia ni u n a  pala ­
b ra  de  la  etiqueta de las hero í­
nas , no  ag u a rd ó  respuesta , y  pa ­
só al q u a r to  de  su  sobrina. E s ta  
d o rm itab a  á la  sazón ; y mientras 
G lan v i i le  hacia en  la  an tecám ara 
la  enum eración de sus admirables 
p r e n d a s , con el entusiasmo de -un 
enam orado  v erd ad e ro  , le  in te r ­

rum pió  la  voz de  Arabela .

i r
V • 1 

ife :
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V is ita s  de duelo.

■ »»¡ D e s t i n o  c ru e l !  decía con 
v.Ojs.. ternísima : ¡N o  te  contentas-  
tes de p r iv a r  mi infancia de las 
c^jicias y  cu idados de  u n a  m adre 
amoro,sa;, sino q u e  también me de ­
xas sin el único apoyo  que tenia 

el m undo  , qua l  e ra  el de mi 
p a d r e ,  mi a m i g o , . y  p ro tec to r de  
mi J u v e n tu d  ! V, P a ra  sollozar se 
detu.vo, y  luego continuó  asi : « R e ­
liqu ias  preciosas del mejor p ad re ,  
j p o r  q u é  no me han  permitido re -  
garó? con mis lágrim as? ¿ P o r  q u é  
os h an  desaparecido antes de  que 
mis-.ojos os pagasen el t r ib u to  que 
os d e b ia n ? . . .  ¡Y vosotros  , des­
ap iadados! ¿ P o r  q u é  me estorbas­
teis,-.que cumpliese con mi padre

Ayuntamiento de Madrid
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am ado mis líltimas obligaciones? 
¿P o r  qué me arrancasteis  de  d on ­
de estaba? ¡Sombra s a g r a d a ,  que 
r e v e re n c io ,  p e rd o n a  está fa lta  in ­
v o lu n ta r ia  á  tu  desconsolada hi­
j a ! . . .  [P e rd o n a  á  la q ue 'so lám en- 
te  viv-irá p a ra  consagrar te  sus lla'ñ- 
t o s ! ” - ■■ ■ '

Poco m arav il lado  Q lan v i l lé  de 
aque l  m o n ó lo g o ,  iba á  e n t r a r - p i ­
ra  consolar la  ; pero' su p a d r e  le 
d e tu v o  , diciéridol'e , 'con adémárr 
de  Consterriácion-r'í íMi sobrina es-- 

tá  mas 'mala de' lo' q u e '  nos .harí 
d i c h o ,  p o rq u e  la  posee un- deli-* 
r i o . — N o ,  s e ñ o r ,  le  repuso  Gláii-  
v i l le  , sentido de la reflexión':  no 
d e l ira  mi, prima ; es- co m un ís im o’eQ 
los grandes dolores 'a liviarse t o n  
k s .  quejas. '—- P e r o  las que a-cabO 

de oir , añadió  el’ Barón  ,' son muy 
extraordinarias-V y persisto en d íée t  
q u e  tiene tras to rnada ' la  cabeza.
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Ib a  á  decir mas G la n v i l le , '  q u a n -  
do  L ucía  llegó á  decirj'^s que su 
ama los esperaba. E n co n trá ro n la  
negligentemente recos tada  sobre 
u n a  camilla. E l  lu to  la  sentaba 
tan  bien , q u e  el Barón  q u ed ó  ad -  
iniradísimo. A rab e la  abrazó  á  su 
lio con u n  afecto t a l ,  que lo  de- 
x6  m uy  p ren d ad o  ; pero  la  p re ­
sencia de G lanv il le  renovó  sus lá ­
grimas. >>La últim a vez  que nos 
vimos , primo mió , le  dixo , cum ­
plíamos en tre  los dos unas obli­
gaciones m uy  tristes. ¡A y !  Si Dios 
hub ie ra  oido nuestros  ruegos , mi 
p a d re  se hubiera m ostrado  reco ­
nocidísimo á tan  generosos cu ida ­
dos. Os estoy  tan  agradec ida  co ­
mo mereceis , y  espero que n u n ­
ca Kie acusareis de ingrata .  — Si 
os parece q u e  me debeis a lg u n a  
g ra ti tud  , quer ida  p r i m a , el úni­
co medio de  acreditarracla  es el

T .  I .  8
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d e  m o d e ra r  v ues tro  d o l o r , y  mi­
r a r  por  UQa sa lu d  que amo sobre­
m a n e ra :  á  vos y  á  mí nos con­
v ida  á ello  la  razón : nues tra  des­
g racia  es de u n a  especie que no 
adm ite r e m e d io .— ¡ Q u e  débil es 
mi d o l o r ,  si lo  com paro  al de in* 
finitos ilustres afligidos! Sisigam- 
bis ( q u e  seguram ente no carecía 
de fuerza  ni de v a l o r )  , se en ­
volv ió  en  un manto , así q u e  s u ­
po  la  m uerte  de su m eta  , y  no 
sobrevivió  mas que tres dias a su 
pena. M euecrates. m andó  hacer un  
g randioso  sepulcro  á su  esposa, 
y  se en te rró  en él  con sus ceni­
zas .  Estos  sí que son gloriosos 
efectos de  te rn u ra  , y  altas p ru e ­
bas de v e rd ad e ra  afición. Despiies 
de  esto ¿q u é  son las lágrim as que 

me veis d e r r a m a d
G la n v i l le ,  mortificado con se­

mejantes despropositos ,  hizo q u an -
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ío  p u d o  p a ra  d e sv a n e c e r lo s . . .  
pero  su  p ad re  , que nunca había 
oido hab la r  de  Sisigambis , ni de 
M enecrates , la  p reg u n tó  ¿si h a ­
b la  conocido al caballero  , y  á  la  
señora , q u e  h icieron tales e x t ra ­
vagancias.  5j L os he c o n o c id a ,  tio 
mió , de la  misma m anera  que to ­
dos los que han  leido sus histo­
rias. — i Sus h is to r ia s ! H abrás  vis­
to  sin d u d a  eso en a lgunos  romaii- 
zotes antiguos : Creeme , sobrina 
m i a , no leas semejantes librajos, 
p o rq u e  te aseguro  que son perju ­
diciales á  la  ju v e n tu d__ Me pesa,
rep licó  Arabela  , que ,  no pense­
mos del mismo modo. — T e  ase­
g u ro  , sobrina mia , que me en­
c o n tra rá s  siempre u n  tio compla- 
cientísimo , m ientras no tengamos 
que contestar  mas q u e  sobre  ni­
ñerías iguales ; p e r o , no obstan-^ 
l e ,  c r e o ,  que u n a  señorita jóven,
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?; razonable  y  ju ic io s a , corao tú lo
eres , deberia  hacer elección de 
o tras  lecturas , que de las r id icur  
lísimas sandeces de  que abundan  
todas tus  historias caballerescas y  
heroycas.  — A u n q u e  os tengo res ­
peto  , no puedo  menos de  deciros 

j' que  es indecente la  declamación
q u e  hacéis co n tra  las mejores p ro ­
ducciones del entendimiento h u -  
mano ; mucho debemos á  los a u -  
tores que traba jaron  tanto  para en- 
tresacar  de la  historia an tigua  y

■ re u n ir  las heroycas  hazañas de  los 
;}; j'"' grandes personages. Por lo menos

convendréis  en que , sin la  inimi- 
table pluma de la  señora  Escude- 
r y  , ignoraríam os las bellas accio­
nes de O ronda tes  , de  Aronces, 

¡j-.í-' . de  Ju b a  , y  de  A rtabano .  Falsos
h istoriadores publicaron  q u e  C le -  
lia se arro jó  al T iber  , p a ra  que

■ P o rsen a  no se la  l lev a rá  en rehe-
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n e s ;  pero la  E s c u d e r y ,  mejor ins­
t ru id a  , nos dice que hizo aq u e ­
l la  acción h ero y ca  para  l ibrar su 
hones t idad  de las violencias , y 
persecuciones de Sexto. Sin la  Es- 
c i ide ry  creeríamos que Safo fue 
u n a  licenciosa ; pues de ningún 
m odo , p o rq u e  amó á  Faon  con 
p u reza  , y  nunca consintió  que la  
pasión  de aquel amante t raspasa ­
se los límites de u n a  amistad f ra ­
te rn a l .  Las  equivocaciones y  fal­
sedades que esta escritora ilustre 
h a  rectificado , no tienen número: 
d u d o  que o tra  que e l la  hubiese 

, descubierto  que C leopatra  fue' es­
posa  de  Ju l io  César 5 y  que Ce- 
sar ion  , su hijo , no fue  asesina­
d o  por  orden  de Augusto  , sino 
que casó con la hermosa R ey n a  de 
E t io p ia  , en cuyos estados se re ­
fu g ió . '  Las  acciones valerosas que 
nos cuenta  son m uy superiores á

..«4|
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<: las que sabemos p o r  las historias
,• griegas y romanas. ;Q u é  m ezqui-

nos son sus guer re ros  comparados 
con  los heroes de la  E s c u d e r y ! . . .  
P o r  cierto , sobrina mia , repuso 

« ■ ; .  el anc iano ,  que has empleado mal
yij (' tu  tieinpo : creeme : no cites con
ftó :  freqiiencia de esa m a n e ra ,  p o rq u e
Í i í ; í  no  h a y  en ello chispa de  juicia.

Q u an d o  niño , leí cu en to s ,  y  crcia 
que un. hombrecillo , del ta -  
maño de mi p u lg a r  , co rr ía  con 
las botas puestas de  u n  gigante, 

¿'i î j' d ev o rad o r  de  m uchachos , que a ñ ­
il? •* daba siete leguas de  cada  pa-

so : estas puerilidades se d e s t ru - .  
yen por  si mismas ; y creo  que 
tus  heroes están tan  lejos dei na ­
tu ra l  como mi hom b rec i l lo .— ¡Pe- 
r o ,  dec idm e, señor!  ¡Creisteis esas 
p apa rruchadas  á la ed ad  en que 
se sabe le e r !  A  pesar de la opi- 
nion que parece teneis de  m í ,  os
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protesto  que no me acuerdo  de ha ­
ber  podido  ser tan  crédu la .  — Mi 
p ad re  se dedicó á  las armas des­
d e  niño , y ya  sabéis , prima mia, 
q u e  los militares , en Ing la te rra ,  
no se pican de erudic ión .  ¡ Mi 
tio ha  se rv ido!  ¡Y no  respeta las 
acciones de  los g randes  g u e r re ­
r o s ! — T u s  heroes , sobrina mia, 
son tan  m aravillosos , que nadie 
l ia  internado jamás imitarlos. — 
P uedense  ,  no obstante;, c i ta r  mu­
chos , y  la  E sc i idery  está l lena de 
ellos. —  j  D ónde  diablos quieres 
q u e  se dé  con esa gente , á  me­
nos qutí no  estén en tu im agina­
c ió n ,  q u e ,  por  d e s g ra c ia ,  me pa­
rece  abundan te  de quim eras. — Si 
vu es tra  intención , señor , es in su l ­
ta rm e , sé hasta  dónde  h a  de  lle ­
ga r  el  respeto que os debo : no 
hacéis bien en ven ir  á  a g ra v a r  mi 

d o lo r  5 y  como no  estoy de  h um or
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de  su fr i r lo  , os suplico que me 
dexeis sola .”  V iendo  G lanv il le  á  
á  su p rim a desabrida  , se levan ­
tó  ,  y  convidó á  su p ad re  á  d a r  

u n  paseo. E l  anciano Barón  sa­
l ió  descon ten tís im o ; g ra d u ó  á  su 
sobrina de  m uy nial educada  ; y  
afeó inucho á  su herm ano  el ha ­
ber  descuidado tanto  su  ed u ca ­
c i ó n .— » O s p i d o ,  p a d re  m ió ,  que 
n o  la  juzguéis  en estos momentos 
de  e n f a d o ;  os aseg u ro  que no -es  
lo  que parece. — E s  h e rm o s a :  te 
lo  confieso : eres mozo , y  enamo­
r a d o ;  y ,  de consigu ien te ,  hijo mió, 
incapaz de ju zg a r la  como yo : su 
m odo  de h ab la r  es r a ro  , y  sus 
ideas estrambóticas : si tu v ie ra  eí 
entendim iento  , que g ra tu i tam en te  
la, s u p o n e s ,  ¿se persuad ir ía  á  c o ­
sas que re p u g n a n  á  un juicio sa­
n o ?  ¿A labaría  á un loco que se 
en te r ró  con  su  m u g e r?  ¿A d m ira ­

Kki'-'

m
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d a  á  u n a  im béc il , que m uere v o ­
lun tariam ente  rebu jada en un m an­
to ? H e oído sus co n c ep to s , y  es 
evidente  que p a sa rá  en todas p a r ­
tes p o r  u n a  ex travagan te .

Como tan  persu ad id o  G lan v i-  
J]e á  la  v e rd ad  de  aquellas  obser­
vaciones , no  p u d o  contener u n  
suspiro , que su padre  notó . j jSu -  
puesto  que h a  de ser t u  esposa, 
con tinuó  diciendo , t raba ja  en  in ­
cu lca r la  ideas mas ju s t a s ,  p o rque ,  
á  pesar de  sus inmensos b ienes, pa ­
decería  yo m ucho de  verm e con 
u n a  n u e ra  que te  pusiese en  el 
caso de c o r r e r t e . . . .  Pero ¿ c ó m o  
estás con  e l la?  — Vivimos fami- 
i iarm ente  mientras mi corazon  no 
toma p a r te  en las conversaciones; 
p o rq u e  sí yo  me a trev ie ra  á  p ro ­
nunc ia r  la  pa lab ra  a m o r , seria t r a ­
tado  con la  m ay o r  d u reza .  — Si 
l a  dixeras q u e  su ■ p ad re  te  ha  de-

i
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xado  la  te rcera  par te  de  sus bie­
n e s ,  en caso de  q u e  no q u ie ra  ca­
sarse contigo , ¿te parece q u e  es­
to  no t ro ca r ía  su  modo de p en ­
s a r?  Dexame hacer , que y o  la 
hab la ré  como conviene. — R u e -  
goos , señor , que nad a  hagais, 
p o rq u e  ese medio no se aviene con 
mi desinterés. — Bien , hijo mió, 
no te  hab la ré  mas de ello  ; pues 
au n q u e  mi herm ano  me h a  nom ­
brado  T u to r  de  su hija , no me 
h a  dado  l iber tad  para  oponerme á 
sus gus tos :  v e rd ad  es que la  acon­
seja que consulte conmigo ; p e ­
ro  p uede  casarse sin mi consenti­

miento.
G lanv il le  pensaba mas en su 

p rim a q u e  en las observaciones de 
s u  padre  ; dió una respuesta  la ­
cón ica ,  y  buscó la  ocasion de  que­
darse  solo. E xam inó  los inconve­
nientes que pod ían  re su lta r  de  la

í',:
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m uerte  del M a rq u e s ,  y  p rev io  que 
su p rim a , quaiido  se presentase 
en el m u n d o ,  iba á  verse  c i rc u n ­
dad a  de u n  enxam bre de  ad o ra ­
dores , en tre  los quales p robab le ­
mente los habr ia  mas amables que 
él. E s ta  idea lo  d ra n i2 a b a . . .  ¿P o r  
q u é  , decía , no  le ha  encargado  
su  p ad re  expresamente que se ca­
sa ra  c o n m ig o ? . . .  L a  veneración 
que t r ib u ta  á  su memoria h u b ie ­
r a  asegurado  mi fe l ic id a d . . .  Pero  
¿se r ía  yo  dichoso no debiendo su 
corazon  mas q u e  á  la  obedien­
c i a l . . .  Despues de muchas re íle -  
xíones , se i íxó  en hacer nuevos 
esfuerzos para  a g r a d a r  á  su p r i ­
ma , y  se determ inó  á 110 se rv ir ­
se del medio q u e  le ofrecía el tes­

tamento de  su tio.
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Acaecim ientos ordinarios expuestos ñ  
nueva luz.

'asíante restablecida y a  Ara- 
bela para salir de  su q u a r to  , tu ­
vo  tantas ocasiones de  g u s ta r  á  
su  tio p o r  medio de  la  conversa ­
ción (siem pre agradab le  en no t r a ­
tándose de  novelas)  que se aficio­
n ó  mucho á ella , y  m ostró  que 
le  incomodaba el verse precisado 
a  dexarla .  P ersuad ió la  mucho á  
q u e  fuese con él á L óndres   ̂ pe­
r o  , determ inada á  pasar el ano de 
su  lu to  en el re ti ro  , se resistió á 
Ja curiosidad de ver  la capital. L e ­
y é ro n la  el testaniento de su p a ­
d re  ; celebró m ucho el artícu lo  
q u e  hablaba con G lanv il le  ; y  le 
d ió la  enhorabuena  en  un estilo
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finísimo. G lanv il ie  suspiró  , y  no 
se a trev ió  á  m irar la  al  d a r la  g r a -  
cias. E l  B a r ó n ,  q u e  penetró  lo  
que pasaba en el  aima de su hijo, 
d ixo á  su sobrina que su e n h o ra ­
buena podia tomarse p o r  un agüe- 
r o  desventajoso ,  p o rq u e  su  hijo 
no podia gozar  de los beneficios 
de  su tio sino á  expensas de  su 
felicidad.

Conoció A rabela  el objeto de  
aqu e l la  proposicion : encend iéron -  
sela los colores , y  e lud ió  la  res-

r' ■

'■|c

puesta  con a lgunas p regun tas  so -  
b re  el manejo de su  casa. M a n -  
d ó  d is tr ibu ir  las mandas que su  í.'-
p a d te  habla hecho á  los  c r iados;  ,
y  deseó que á los que le liabiaii 
asistido , d u ra n te  su enferm edad , • ?;•
se les continuase el salar io . A d e ­
más , dexó  enteram ente al  cu id a ­
d o  de su tio la d istribución de sus 
bienes , y  se refirió  á  éi p ara  íi-

’t
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x a r  sus gastos hasta salir  de la  t u ­
te la  , pa ra  lo que no la  faltaban 
mas que tres años.

T o d o  o rdenado  y a  , se dispu* 
so el Barón  á par ti r .  G lan v i l le  de ­
seaba quedarse  ; pero  Arabela  r e ­
presen tó  q u e  su com pañía p odr ia  
p e r ju d ica r  á  su re p u ta c ió n ;  y  ana ­
dió reflexiones tan  p ruden tes  y  
sólidas , que su tío no se a trev ió  
á  interceder por  G lanv ille .  T o ­
d o  lo que éste p u d o  conseguir  fue 
el permiso de  venir  á  v e r l a , con 
ta l  de que C arlo ta  , su  herm ana,  
lo acompañase.

L legado  el dia de la  marcha, 
se despidió el tio de la  sobrina, 
dán d o la  los mas señalados testi­
monios de su afecto. G lanv il le  te ­
nia  los ojos a r rasados  de lágrim as. 
A rab e la  lo ad v ir t ió  , y  se despi­
dió de él de m an e ra  g^ue lo dexó  
consolado.
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Sola y a  A ra b e la ,  la  fu e ro n  pare­
ciendo mas largos los dias. L a  imá- 
gen de  su padre  la  melancolizaba 
cruelm ente , v iendose p r iv ad a  de 
distracción y  de sociedad : aco r-  
dabase de las conversaciones d i ­
ver tidas  q u e  habia tenido con su  
primo , y  se veia  precisada a  h a ­
cerle justicia. Sus l ib ro s ,  p u es ,  fue ­
ron  todo  su recurso . Pero  A ra ­
bela  com eniaba  y a  á  fastidiarse, 
q u an d o  la casua lidad  la  p ro p o r ­
cionó u n  conocimiento que la  ocu ­
pó  por  algunos dias. Se encon tró ,  
á  la  p u e r ta  de  la ig les ia ,  con una 
dama de pocos años ,  acom paña­
d a  de  una m uger  dü algunos mas, 

parecía  una c r iad a  de co n ­
fianza. L o  bien ajustado de su  ves­
tido , su  porte  noble , su m ages- 
tuoso  talle , y  la  herm osura  de  sus 
facciones,  av iv a ro n  en nu es tra  he­
ro ín a  la  idea  de la bella  Condaza ,
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tal qua l  la  p in ta  M agda lena  E s -  
G u d c r y .  Arabela  la  observó mucho; 
figuróse que notaba en sus ojos 
la  expresión del p e s a r ,  y  se ima­
g inó  u n a  serie novelesca de des ­
v en tu ras .  A l salir  de  la  ig lesia ,  se 
h izo  encontradi'¿a con la  liermosa 
excrangera , la  ofreció dos asien­
tos en su coche.,  y  la  suplicó  que 
pasase á  hacerla  compañía en su 
qu in ta  : aceptóse ei ofrecimiento. 
L a  eloqüencia sencilla de  A rabe- 
la  ; su c a n d o r ; y  u n  no sé qué 
de  benevolencia y  de  finura  de 
que partic ipaba qu an to  decia^ e ran  
cosas nuevas p a ra  aquella  dam a, 
qu e  trabajosamente p u d o  g u s ta r  de  
u n a  conversación en que no en ­
trab an  á  la  parce la  maledicencia, 
y  la historia  de las modas. Pero  
A rab e la  ,  c reyendo  que el ca rác ­
te r  sombrío de  su  nueva com pa­
ñ e ra  fuese efecto de sus penas ¡ la
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p ro p u so  , p o r  d is trae r la  ,  i r  á  pa ­
searse , no  d u dando  que la  vista 
d e  las g ru tas  , de los bosqueci-* 
l í o s ,  y a r r o y u e l o s ,  la  determina-* 
r ían  á  f rán q ú ea r  su corazon . L a  
dama no d e x ó , á  la  v e rd ad  , de  
despedir  a lgunos suspiros , p e ro  
h ab ló  solo de cosas ind ife ren tes ,  y  
no  se [explicó como u n a  hero ina 
afligida. Despues de  Jiaber obser­
v ado  mil cosas de  poca im portan ­
cia , dixo , en fin ,  q u e  aquellos  
ja rd ines  se parecían  m ucho á  los  

'd e  su  suegro el D u q u e  d e . . .  A ra -  
b e l a , familiarizada con la  g ra n ­
deza p o r  su nacimiento , y por  sus 
lecturas  , no respondió ' cosa a l ­
guna.  L a  ex trau g e ra  se fo rm a li ­
zó  , y  d ió muestras de q u e re r  v o l ­
verse  á  su c a s a ; pero  A rabela  la 
instó tan to  p ara  que se q u ed a ra ,  
q u e  , a l  fin , se esforzó á  com­
placerla .  Su rnisma reserva  iba em-
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’!’■ peiíando mas y  nías la  cu r ios idad
de nues tra  hero ína  ; y  abrazó  el 

j par tido  de  hacer hab la r  á  la  c r ia -
iíj,:}’'. da .  Á  la  mañana siguiente ,  la  11a-

rao á  su  q u a r t o , y  la  pidió , con 
1.̂ : su  n a tu ra l  sen c il lez ,  q u e  la  co n -

y  ij’-. tase la  historia  de  su ama. M oris ,
así se l lamaba esta m uger  , vaci- 

Ti; 16 p rim eram ente  ̂ pero  e ra  h a b ia -
d o r a ,  poco leal , y  , a d e m a s ,  cs- 

M ¡í |  yg peraba  que se la  pagase m uy  bien
su cuento. Estos motivos , y p a r ­

ir!;. t icu lannen te  el último ,  la  re so l-  
v ieron  á  descubrir  lo  que la m an- 

. daba ca l la r  su obligación. — »>Crei-
■ d a  e s to y ,  la  dixo Arabela  , en que 

vu es tra  lii'.da señora  tiene razones 
'  pa r ticu la res  para  venir  á  re fug ia r ­

se á  este desierto , y  á  ocu lta r  a q u í  
su n o m b re :  aseguraos de  que la  

j'.-i ■  ̂ p ro tegeré  en quanto  dependiere  de 
m í :  podéis hab ía r  sin reparo .

Poquísimo gustosa M o r i í  cou
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semejanté o fe r ta  a r ru g ó  el cefio*' 
pero  A rabeia  , k  efecto de  inspi­
r a r l a  confianza ,  añadió  ; ?>0s dis­
penso de que empeceis p o r  los su­
cesos de  su infancia : pasad  tap i ­
dam ente á  las cosas imporcantesí 
dadme el gusto de  p in tarm e bien 
los  afectos de  su  a im a ,  en los ins­
tantes críticos ,  p a ra  q u e  pueda  
y o  ap rec ia r  las cosas , y  juzgac 
mejor de  vu es tra  ama.

C A p Ít ITLO XVIII.

- H isto r ia  de la inglesa Groves. '

P o c o  tiempo h a  dixo M o­
rís , que estoy s irv iendo  á  mi se­
ñora  ; pero  creo  que sé bien to ­
das las circunstancias de su v i ­
d a  ; piensa que las ignoro  : éste 
es el segundo  viage q u e  hace de 
es ta  especie. — H acedm e la  n a r r a -
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d o n  con método : es inú til  decir­
me que G roves  h a  hecho dos v ia-  
ges , antes de instru irm e del mo­
tivo  p o rq u e  los ha  hecho. E m pe­
za d  diciéndome quiénes son sus 
padres .  — Su p ad re  fué  u n  g ra n  
negociante , que dexó  ,  a l  m orir ,  
muchísimos bienes. Su m adre , a  
qu ien  tocaron  la  mitad de ellos, 
q u ed ó  tan  rica- ,  q u e  el D u q u e  
d e . . .  v iu d o  algunos a n o s . h a b i a ,  
no  se desdeñó de obsequiarla. D ió  
oidos , p o r  v a n id a d ,  á. d icho se­
ñ o r  , y  se casó con él , antes de  
esp irar  el tiempo de la, viüde.z-, í -  
x ado  por  las leyes de la  decen­
cia. Mi ama , que entonces tenia 
doce anos , pasó con su m adre  á 
u n a  casa de campo del D u q u e ,  y  
se educó .con  los hijos de és te ,  que 
íen ian  casi la  misma ed ad  ; e ra  
m u y  soberbia ; n unca  quiso d o ­
blegarse  á  las debidas considera-
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c íones';  y  se d ió á  abo rrecer  ": la^ 
hijas del D u q u e  e fan  inodesias, 
-agradables ,  reservadas y  prudén^- 
tes r gustaba mi ama de  d ivers io ­
nes. ru idosas  ; se d isfrazaba ' cbñ 
■f req ü en d a  de h o in b ré ;  y  se mo^ 
r ia  poi" los exercicios varoniles: 
estas diferiencias de caracteres fue- 
ron  u n  con tinuado  o rigen  de dis- 
'cordias. L a  D uquesa  , ciega por  sU 
hija  , la  permitía  c o r re r  incesan­
temente p o r  los bosques y  campi­
ñas  ̂ y  exponer  su herm osa  ca ra  
á  la  aspereza del sol , de la  l lu ­
v ia  y  del v ien to . ,  dexándo la  to ­
m ar , con aq u e l  genero  de v ida , 
inclinaciones no convenientes á  su 
sexo-: conoció la  m adre  su y e r ro ,  
qu an d o  la  d ixeron  q u e  su hija d a ­
ba  oidos a  u n  cazador , y que la 
acom pañaba siempre que montaba 
a  caballo. — H ay  p ran  d iferieociaj 
in te r ru m p ió  A rabela  ,  en tre  -éíic-ii-

'• ki 

*■!' 

I ■
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•cTiar á  u n  joven  en  el sentido qüe 
decís , ó  verse  precisada á  escu -  

^diario  por circunstancias p ar ticu -  
, J a r e s :  supongo que este último ca ­

so es el d e  muestra señora-, p o r -  
<¡ue no es posible que u n a  m ugér  

,jiV, I i i e n  nacida se descomponga hasta
; .ese punto . — Sea como q u ie r a ,  se-

^  f o r a  ,  la  D uquesa  c reyó  q u e  la
p ru d e n c ia  aconsejaba no .d ex ar la  
mas salir  ; y  este medio no la  sa-  
Jió, bien : mi ama se inclinaba tan-  

al am o r ,  que convirt ió  en  aman- 
í ;;!'. : t e  suyo  á  su maestro de  escribir. —

X a  a v e n t n r a e s . d e  a d m i ra r ;  pero 
no sin exemplo : no ha  mucho 
tiempo que un hom bre de  distin- 

Ü*!,':, c ion  se d isfrazó  de ja rd ine ro  pa-
r a  es tar  á  la  vista de  la  hija de  

‘í í ' ' ’ , u n  señor de  qu ien  estaba enamo-
l y / i ' ' , rado  estas cosas suceden cada

d ia___P u e s ,  señ o ra ,  éste d e  quien
.hahlo  .n o  habia  hecho jamás otra
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cosa  q u e  ensenar á  escribir. Mi 
señora  p ren d ad a  locamente de su 
persona  , d isponía lo necesario pa ­
r a  escaparse con  él , qu an d o  se 
descubrió  el en red o  : echaron  de 
casa al maestro , y  á  la  señora  la  
en v ia ro n  á  L o n d re s  , ^ o n d e  , des^ 
atend ida  p o r  su m adre  , se encon­
t r ó  d ueña  de  sus acciones á  los 
diez y  seis años de su ed ad  : ved  
a q u í  el origen de sus desgracias—  
P u es  y o  insisto en  creer  q u e  el 
m aestro de  escribir e ra  un  hom ­
b re  de  ca l id ad . ,  p o rque  h ay  m u ­
chos exemplos q u e  justifican mi 
opinión : a g u a rd o  , en lo  sucesi­
v o ,  ver lo  rep resen ta r  papeles d i ­
fe ren tes .  — Y o ,  señora , repuso 
M oris  , nunca mas he oido h ab la r  
de sus a m o r e s , pero  sé que vive, 
y  q u e  con tinúa enseñando á  es ­
cribir. — N o pueden  creerse las 
cosas que ofenden á  la  verisimi­
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l i tu d  : mas n a tu ra l  es suponer q?ie 
viaja actualm ente por  las p ro v in ­
cias de In g la te r ra  buscando el ob ­
jeto de su am o r___Si hubiera te­
n ido  gana de ver  á  mi señora, 
bien sabia q ue  estaba en Londres ,  
5^ le e ra  fá'!:i]ísimo el ir  á  verla ; 
pero discurro, que nunca ha p en ­
sado en ello. — H a y  acaecimien­
to s ,  cuya  explicación es difícil: no 
hay  duda  : acaso le hicieron creer 
q u e  su  amada lo había desterra ­
d o  de su presencia 5 acaso tam­
bién estaba zeloso .. .  Los zelos son 
inseparables del am or : no hubo 
pasión mas p u ra  que la que t u ­
vo  Artamenes á  M a n d a n a ; y ,  no 
obstante , aquel Príncipe se enfu­
reció por u n a  sospecha mal fu n ­
d a d a . . . ”  M orís  escuchaba como 
u n a  boba las observaciones de Ara- 
beja , y  continuó su narración: 
wMi .ama fue  á  p a ra r  á  casa del
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p ad re  de  su  cam arera  , q u e  e ra  -un 
niercader perseguido por  sus acree­
d o res  ,  y  a l l í  se estableció. Sus 
bienes , como ya os d ixe ,  e ran  
m uchos , y  alU ap u ro  sus ex tra ­
v a g a n c ia s , y  disipó sin t i n o :  t o ­
d a  la  casa de su huesped  v iv ia  á  
expensas suyas  ̂ a limentaba una 
caterva de parasltas , que así oí 
decir que se llamaban  ̂ jugaba  
m uy  fue rte  ; y  ' no se perdonaba  
n inguna  de  las superfluidades d is ­

pendiosas invenciones del  luxo: 
inú ti l  es que y o  os la  re tra te ,  pues 
os ha  parecido hermosa , au n  ha­
biendo perd ido  su prim era  loza ­
n ía  : se presen tó  en  l a - c o r t e  con 
ex p lendor  ; e l R e y  la  tu v o  por 
d igna  de sus miradas ; y  las m u- 
geres ,  p o r  venganza  , d ixeron ,  
q u e  no solamente no e ra  cosa , si­
no  que el  único mérito  que tenia 
p a ra  a g ra d a r  á  S. M . e r a  el de

' 'i'i: 1 «

\
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un  cierto ayve aleman. M í  s e ñ o '  
r a  , ensoberbecida con el voto  deí 
Soberano , aum entó  sus r id icu le ­
ces ;  se hizo ¡jamar la hija  del D u ­
q u e  d e . . . ;  y  n unca  mas hablb de 
su  p a d re  : súpose , no obstante, 
<)uieii e r a ,  y  se d ixeron  mil b u ­

fonadas sobre su  nacimiento: a u n ­
q u e  adm irada  en la c o r t e ,  no h i ­
zo en ella  co n q u is tas :  n inguno se 
q u e r ía  av en tu ra r  á  casarse con 
u n a  señorita , cuyo  genio é  incli ­
naciones no  prom etían  atractivo  
a lg u n o  para  un  m arido .  L iw enton ,  
herm ano  de! C onde d e . . .  fue el 
U n i c o  que ia  obsequió ; tenía be- 
l ia  p e rso n a ,  hablaba bien , y  ag ra ­
daba á las mugeres por  un ex te ­
r io r  bondoso , q u e  e ra  efecto dei 
ar te .  Mi ama se envaneció  de ello, 
y  bastaron p ara  pe rd e r la  algunos 
meses de  t ra to  : r indióse á unos 
jurainentós mil veces quebran ta -

Ayuntamiento de Madrid



. d o s : su oculto  manejo tu v o  con- 
seqliencias , que no p u d o  ocultar  
á  su cr iada  favorec ida : aconsejá- 
rou lü  que se fuese' a  u n a  casa de 
eam pó, y  siguió el consejo. L iw en- 
t o n  la  iba á  v e r , pero  ra ra s  ve ­
ces : se disculpaba con el tem or 
d e  que no  la  descubriesen } pe ­
ro  la  v e rd ad  e ra  que no  la  echa ­
b a  menos. Parió  mi señora  u n  ni­
ño  m uerto  ; y..Jtres semanas des­
pués  vo lv ió  á  lió iidres  mas h e r ­
mosa que n u n c a ;  y  L iw enton  tam ­
bién á  la  continuación de su  In­
timo tra to  : este tu v o  las mismas 
conseqUencias q u e  el prim ero. E l  
m ercader en cu y a  casa estableció 
su domicilio cometió ía ind igni­
d ad  de  d iv u lg a r  su estado , y  su 
amante la baxeza de  jactarse p u ­
blicamente de  sus favores .  IVIi ama 
protestó  que L iw enton  la  habia 
d ado  solemnemente p a lab ra  de ca-
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«amiento: él lo negó , y  d¡xo, ad e -  
niás , q u e ,  como la coin^uista h a ­
bía sido tan  fácil-, no  e ra  menes­
te r  re c u r r i r  a l  perjurio .

« ¡ Q u é  ciego es el am o r!  con­
t in u ó  mi señora  am an d o  á  aquel 

hom bre abominable^ y  nunca  per ­
mitió que se hablase mal de  él en 
s u  presencia, iíidelantaba su  em­
barazo ,  y  fu e  menester v o lver  al 
campo ; pero  el 'i ldesórden de sus 
negocios se lo i in^edia;  vióse p re ­
cisada á  re c u r r i r  á  u n o  de sus 
tios ( r i c o  n eg o c ian te )  quien  pa ­
g ó  sus deudas ,  y  se apode ró  de 
sus nepocios hasta  que tuviese mas 
edad .  F o rzad a  , pues , mi ama á  

V i v i r  con cien libras esterlinas al 
a n o ,  se v ino á  este pais , donde 
p a r ió  u n a  n iñ a ,  q u e  L iw enton  tu ­
vo  la  inhum an idad  de quitarla', 
sin d a r la  par te  de sus intenciones. 

m£1 herm ano  del caballero  en

Ayuntamiento de Madrid



cu y a  casa posaba ,  p ren d ad o  de 
su h e rm o s u ra ,  y  acaso de lo m u­
cho  que ag u a rd a  de su  m adre , 
ha  ce rrado  los ojos sobre la  i r ­
r e g u la r id a d  de su v i d a ,  y  ha  ca­
sado  con  e lla .  E l  m atrimonio to ­
dav ía  está secreto , po rq u e  se h a  
hecho  sin el  consentimiento del  
t i o ;  pero  su marido ha  ido k  L o n ­
dres  á  noticiárselo , y  h a y  apa ­
riencia  de q u e  , á  su vuelta  , la  
l lam arán  publicamente la  señora  

E arne t .

C A P I T U L O  X I X ,

Cosa» que e l  lector no aprobará cier­
tamente,

-A .c a b ó  su  n a r rac ión  M orís ,  
y. Arabela ,  m ovida has ta  l lo ra r ,  
la  dió  gracias del trabajo que se 
habia  tom ado  j  y  .la prom etió  el
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secreto. »jLa suer te  d e  v u e s t ra  
ama , la d i x o , es seguramente las­
t im o sa ;  y a u n  ha llo  que tiene m u­
ch a  re lación con la  de  C leopa tra ,  
á  qu ien  Ju l io  César dió secreta­
mente la  mano , p ro tes tándo la  de­
c la ra r  que era su esposa , lu eg o  
qu e  fuese pacífico poseedor del  
imperio romano ; pero  abandonó  
á  aque lla  g ra n  rey n a  quando  iba 
á  d a r  á  lu z  el fru to  de  sus a m o -  
res  , exponiéndola  inhumanamen-í 
te  á  los tiros de la  calumnia .’*- 
V ien d o  M orís  q u e  A rabela  reci­
bía  la h is toria  de su ama baxo un  
pu n to  de  vista favorable  ,  se g u a r ­
d ó  bien de  desengañar la  , y  sa­
l ió  mortificadísiina de  no haber 
tocado la  recompensa q u e  ag u a r ­
daba .  E r i 'a q u e l  instante llegó la  
ing lesa  G roves.  Sorprendióse dé 
en co n tra r  allí  á  su c r iada  , y  ya 
iba á  p re g u n ta r la  ,  q u an d o  A r a -
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bela  la  salió al encuen tro  dicien­
d o :  « O s  aseguro  q u e  me han h e -  
eho  m ucha im p res ió n . . .”  L a  G ro -  
ves se sonrojó  de  oir tales pala ­
bras ; y  su c r iad a  M oris  perd ió  
el color.  Arabela  ,  q u e  no sospe­
chaba q u e  pud ieran  ofenderse de 
u n a  cu r ios idad  insp irada p o r  l a  
bo n d ad  de  su  corazón  , continuó  
d isertando  sencillamente sobre la 
n a r rac ión  q u e  M oris acababa de 
h a c e r l a , y recapitu ló  las circuns­
tancias q u e  mas la  habian  para ­
do .  Pero  la  daraa inglesa , des­
a ten tada  , levan tó  la voz ,  y  p re ­
g u n tó  , centelleándola  los ojos, 
¿q u e  desde q u an d o  e ra  permitido 
co rrom per á  un  cr iado  p a ra  q u e  
re v e la ra  los secretos^de su amo?... 
Pasm ada Arabela de  una p re g u n ­
ta  hecha en un tono  tan  indecen ­
te  , respondió  con  m ucha d u lzu ­
r a  ; « ¿C re e is  . señ o ra  j q u e  sea y o
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menos discreta q u e  la  Princesa  
L eon tina  , á  qu ien  Clelia confió 
sus sec re tos ,  aunque  110 habia en­
tre  ellas u n  conocimiento mas ex ­
tenso que el  nuestro? N o  me ju z ­
go con las pe-rfecciones de  L eo n ­
t in a ;  pero  no cedo á  nadie  en sen­
sibilidad y en r e te n t iv a ; tened  en  
m í , señora , l a  misma conHanza,’ 
y  no me vereis píenos zelosa por  
vuestros  intereses.”

L a  G roves  no  entendió  ni u n a  
pa lab ra  de aque l  bello d iscur ­
so ; y  M oris  p o r  poco no suelta 
u n a  carcajada. j>No puedo ,  dixo 
con ademan imperioso ,  a tr ibu ir  
v u es t ra  curiosidad  impertinente 4 
o tra  cosa que á  una crianza rú s ­
tica. L iw enton  no es el único hom ­
bre de mala fé ; y  verisímilmente 
l legará  tiempo en  que tengáis peor  
suer te  que la  m i a , p o rq u e  ni sois 
tan  h e rm o s a ,  ni tan  discreta ,  qu«
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-merezcáis homenages v e rd ad ero s-y  
.puros;”  ••

Ro D icho  esto", l lam ó á  su  c r iad a  
í!Íéjav,. y  se £ué¡ ap resuradam ente  
A rabela  , que .n o 'te i l ia  idea de se­
mejantes f u r o r e s , ,  se quedó  como 
u n .-m arm o l; ;pe ro i,-a lgo  recobra­
da  , creyó  que la  G roves estaba 
f r e n é t ic a ,  y ' f u é  corriendo  á  so­
co r re r la .  A lcanzóla  á  la  puerta  de 
la  quinta'-^ y  edipleó-, sin éxito , 
las expresiones mas alhague&as pa- 

T k  ca lm arla .  L a /G ro v e s ,  que' co ii-  
- tinuaba-en fu rec ida ',  no  la  dió: b i-  
.dosi--sj.Aguar-dad, p u es ,  señora-,-ik 
-d rx o 'A ra b e la , q ü e-pongan  tdá ca^ 
•bailos:al coche-ii-íNi qu iero  aguar^ 
••dar.’,; ni vuestrcr''coche j-sirki 
m e .” ' ;

- No' pud iendo  A rabela  -otra od -  
isa , :n ia n d ó 'q u e -d o s  de sus lacaytfs 
•la s iguieran á  lo  lejos. M orís  , fue 
i a n -a s t iu a  que-cónvenció  á  si^affiá

T .  I .  1 0
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•de-que i \ rab e la  sabia y a  sus avenf* 
t u r a s ;  y  de  vu e l ta  á  s u 'c a s a - l a  

.señora G roves  , se- contentó  con 
:decir , que la- d a m a , con quien h a -  
..bia casualmente t ra tado ,  e ra  la  cria­
t u r a  iras r id icu la  que se encontra ­
ba  debaxo d e . l a -x a p a  del..cie¡o^i

; r.b

~  . C A P Í T U I í O  X X.  . ' .S i l  

/... -ló--- . •
Juegos>.Olímficos.. bI

M .-V
ientras A rabela  meditaba 

sobre  la  conduc tá  ex travagan te^de  
la. G roves -.reflibLÓ t.wna carta .-de  
s.u,'tio ,1 e n -q u e  ;la decia que^^sus 
hijos iban á  pasar. con ella;:algu- 

.n®s .dias.. M u y  .coroplacidá- quedó  
A rabela  con la  noticia. Esperaba 
•hallar en su: .prima u n a  compañe- 

agradab le  5 yí^como c a n o e ia 'e l  
tUjiárito de su h e r m a n o ,  se. pr.ome^ 
•ÍÁa, p lacer  en.y,olYe-r .á .;verlo¿^A

.1 .T

r '  '
1 "  '

'
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la  carta  siguió la  p ron ta  llegada 
de  G lanville  y  de  su  hermana. 
C arlo ta  e ra  u n a  de  aquellas  m u -  
geres que nada disimulan en t ra ­
tándose  de g ra d u a r  la  belleza. Pen­
sa b a ,  s í , que el am or habr ía  am ­
p l iado  la  de su p rim a ; pero  no 
q u ed ó  poco adm irada d« encou- 
t r a r l a  superior  al re tra to  que su 
Iiermano la  habia hecho. A rab e-  
la  , p rendada  de C arlo ta  ,  la  dixp 
mil cosas lisongeras sobre su p e r ­
sona  , y  sus gracias ; y , acaba­
dos los primeros cumplimientos^ 
explicó G lan v i l le  tiernamente á  su '  
p rim a quan  la rg a  le habia pare-^ 
•cido la  ausencia , au n q u e  cor ta ,  
y  la  s ignificó, con en e rg ía ,  el gus­
to  que le  causaba vo lv e r la  á  ver.

j>No contenderé sobre lo que 
-me d e c ís ,  Replicó A rabela  riéndo­
se , pues parece que estáis con­
ten to  5 p e ró  explicadme cómo h a
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p od ido  pareceres  vues tra  ausencia 
cor ta  y  la rg a  , po rq u e  en esto 
h a l lo  u n a  contradicción. — ¡ A y , 
p r im a!  Quis iera  que me permitie­
ra is  deciros lo  que he s u f r i d o . . .— 
V u estra  buena sa lud  , á  lo me­
n o s ,  me p rueba  que os ha  sido fa ­
vorable^ y  éste es u n  cumplimien­
to  q u e  desde luego os hago .”  

Iba  á  responderla  G lanville ,  
qu an d o  C ar lo ta  , que habia  esta­
d o  ocupada con su  persona en el 
espejo , llegó á  mezclarse en la 
conversación.

Después de  comer fu e ro n  á  pa* 
searse á  ios j a rd in e s ,  donde C ar ­
lota  ,  en tran d o  y  saliendo p o r  v a ­
r ias  partes , d ió  tiempo á su h e r ­
m ano para que h ab la ra  con A ra r  
bela. Tem ió el destierro  , y  no se 
a trev ió  á  hablarla  de am or •, si-:- 
no  con m ucha retentiva. L iso n -  
geada  A rabeía  de  su  discrecionj
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se le d ió p o r  'e n t e n d i d a , y  le  d í-  
xo  cosas que pud ieron  a len ta r  sus 
esperanzas.  C arlo ta  , al cabo de 
dos d í a s ,  se fastidió de tan  mag­
nífica soledad , y  habló de  v o l ­
verse  á  L o n d re s  5 pero  G lan v i l le  
la  prometió diversiones que la  h a ­
r ían  gustosa la  v ida del  cam po; y  
p ropuso  á  Arabela  i r  á  ve r  las 
carre ras  de  caballos que hablan 
d e  celebrarse á  a lgunas millas de  
la  quinta .  Primero lo reiisó por  
causa del lu to  ; pero  , v iendo que 
su prim a lo  d e se ab a , se r indió  por  
complacencia. » Y a  q u e  gustas de 
los juegos públicos ,  la  dixo , ce­
lebro q u e  estos se ver if iquen mien­
tras  estás en  p roporcion  de ver ­
l o s . . .  ¿Se hacen estos juegos en 
c a r r o s ? — N o ,  p rim a mia ,  co n ­
testó G lanv il le  : los postillones 
m ontan en los mejores . caballos 
qne se encuen tran}  y  hay  apues-
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tás  , á  veces considerables , que 
gana el prim ero que l lega a  la  
meta. — j-Y qué dama d a rá  el p re ­
m io? porque  sin d u d a  a lguno  de 
sus amantes estará en la  a rena  , y  
con menos inquietudes q u e  la  da ­
ma. Me acuerdo  de que la  bella 
E lisim onda tuvo  la  felic idad , en 
ocasion semejante , de ver  t r iunfa r  
tres veces en un d ia  al que ama­
b a , y  de coronarlo  e lla  m ism a.— 
j D e  quién hab las ,  prima mia? pre* 
g u n tó  C arlo ta  , que ignoraba t o ­
das aquellas noticias. — Hablo de 
los juegos o lím picos ,  asi llamados 
á  causa de  O l im p ia ,  c iudad  á  que 
pertenecía la  l lan u ra  de  E lis  d on ­
de se celebraban. Consistían en 
carre ras  , en  luchas , y  en bata ­
llas que f iguraban los g ladiatores 
con cestos , ó con manoplas de 
metal. Insti tuyéronse  en hon o r  de 
Jos dioses , ,y  de  los heroes ,* y
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se 'i r r irában  como par te  d f l  cu l ­
to  religioso. E r a  u n a  escuéla mi­
l i ta r  en q u e  el-,valor de la  ju v en ­
tu d  tenia ocasion de  mostrarse. L a  
g lo r ia  del t r iun fo  e ra  la  m ayor 
h o n ra  á  q ue ,en tonces  podia aspi­
r a r  la  ju v en tu d .  P o r  eso quando  
co ronaron  al  hijo de  D iágoras ,  
u n o  de sus amigos le d i x o : mue­

re- ahora dichos.o-\^ )¡a que no puedes 
ser. f4n.Dios. J>Jo acabarla  s i ' te  con­
t a r a  4o que pasaba, en  los > juegos 
olímpicos i p e ro  puedes form arte  
a lg u n a  idea-pori  lo 'que: hayas  leí­
do  de justas y  .torneos. — E n  ver ­
d a d  qiie nad a  d e .e s o  he  l e i d o .— 
¡-.No! P u e s - e n  ese caso te  'd iré ,  
q u e  las justas y, torneos tenían el  
medio entre, las peleas verd ad e ­
ra s  , y  los juegos inventados pa ­
r a  el p lacer.  Los juegos olímpi­
cos e ran  mas v a r ia d o s , y se h a -  
c-ian co n  maS' ap a ra to  y  pompa.
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T o d a  la  Grecia  ,-'y los países cír-  
ciinyecinos , no solamente asís-- 
tian ,• sino q u e  también pagaban; 
contribuciones p a r a rq u e  el espéc-; 
tácuJo fuera  inasiím agestuosoh 
D e  n ad á  de  eso oí -jamás hablatj! 
repuso  C arlo ta  bostezando las; 
ca rre ras  que he  yasto me han. pa-- 
recido- m u y  diferentes. — Sin d u ­
d a  veremos una m u lti tud  de  he ,̂- 
roes  atraídos de todas partes  por  
el deseo de ad q u ir i r  g lo r i a .— Los: 
p o s t i l lo n es ,  6 heroes ,  com o 'te  ŝe- 
antoje llamarlos;^' replicó Carlota,; 
tienen, poca par te  en la  g loria  y; 
en  el p rovecho  , p o rq u e  aquélla* 
pertenece á  los caballos ,  y  éste' 
á  sus dueños. — ¡ A ' sus dueños !• 
exclamó A ra b e la ;  j p u e s  q u é  en­
vían  los Príncipes á  ' s u s  favo re ­
cidos? Acuerdóm e q u e  leí q u e A l -  
cibiades tr iunfó  p o r  tres veces en 
lo& juegos olimpicos',  y  que d e -

Ayuntamiento de Madrid



bi'6 s.û  g lo r ia  á  los embaxadores 
q^ue v in ieron  á  combatir por  sus‘ 

M onarcas .”
G lanv il le  ,  temiendo a lg u n a ,  

r'espuesta ino p o r tu n a  ' de  s u  her-- 
m ana , se apoderó  de  la  c o n v e r - ’ 
s a c io n ,  y  d isertó  sobre la  h is to- ' 
r ia  g riega , mientras C arlo ta  se 
divertía- en' go rgo r itea r  algunas' 

cantinelas. '  ' '

CAPÍTUXO XXI. ■

S u  prin c ip a l m érito  está  en acabar 

. con una excelente sentencia.

L l e g a d o  el d ia  de las c a rre ­
r a s ,  ( ó  de los juegos como A ra -  
bela los l la m a b a )  , pasó C ar lo ta  
q ua tro  ho ras  en su tocador  , e hi­
zo qxaanto la  fué  posible p ara  su ­

p e r a r - á  s j j -p r im a  en b uen  p a re -
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<;er , . 'ya-que .e l  lü ib  nb la  pern if-’ 
t ía .mas ,qu,e. u n a ,co m p o s tu ra  'lige-' 
r a  y  sencilla ; y  así que, e l espe­

jo  la dixO',. q u e  rnada! tenia  que 
a ñ a d ir  á  ,̂s,u ado rno  ,  co rr ió  al  
q u a r to  de  A rabeia . , '  que,, todavía, 
estaba con su vestido casero :  »>¡có­
m o es esto! j A u n  no estás 'vesti­
d a ,  prima- m ia?  M i herm ano dice 

q u e  ya  es tiempo de marchar.,.-j-y 
a u n  no has empezado á  vestir ­
t e ? — Sosiégate -Ja contestó A r a -  
b e l a ,  quitándose su cofia dormi­
lona ; no te h a ré  esperar .  C arlo ­
ta  se l a  s e n tó .a l  lado  p a ra . te n e r  
motivo de  cr it icarla  ; pero  vió, 
con  mortificación suya  , q u e  el a r ­
te^ la  era  inútil  , .y q u e  estaba l in ­
da  , sin poner  .de su par te  para  
parecerio .  C arlo ta  confiaba,¿ á¡,;lo 
menos , en o i r  rid iculizar el- .ves­
t ido  de A rabeia  ,  y  en  -,v,ex..á las 
damas re írse de  un v e lo ^  q u e  a u n ­
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q u e ,  á  la  v e rd ad  , la  sentaba bien, 
n o  estaba aprobado por  la  m oda.

Vestida y a  Arabela  ,  tom aron  
el  coche , con apariencias de buen 
h u m o r  de  u n a  y  o tra  par te  ,  y  

m archaron .
L leg a ro n  q u an d o  iban á  em ­

pezarse las ca rre ras .  A ra b e la ,  q u e  
v ió  á  los corredores  vestidos con 
•chupas de raso de  diferentes c o ­
lores ,  c reyó  q u e  eran personas 
de  distinción-, y  se interesó por  
el  que tenia mejor figura ; pero  de 
t a l  manera en sus primeras v en ­
tajas ,  que Carlo ta  la  dixo seca­
mente ,  que notarian  su  compla­
cencia ,  y  creerían  que el posti ­

l lón  no la  e ra  indiferente.
Sentido G lanville  de la  p ro -  

posic lon , se m ordio los labios^ pe­
ro  Arabela  no la  lievó á  mal. » T e  
áseguro  , la  respondió , sonriéndo- 
se. 5 que me m uestro  parcial por

Ayuntamiento de Madrid



It!
l u :

J ' t '
Fi

I’’*-
li

ly .

é s t e ,  á ’causa de  tene r-m éjo r  t ra ­
z a , y  de  ser mas diestro q u e  los 
otros, i .  Acaso imaginas que es al­
g u n o  de  mis ocultos am a n te s ; pe ­
ro  .te protesto  que no  es p o r  mí 
p o r  quien aspira á  la  g loria .  — 
¡ A y ,  Dios m ió !  P r i m a ,  ¿ q u é  es 
lo  q u e  hablas? Todos te  g rad ú an  
d e  herm osa ;  pero  no son ta n  po­
derosos tus a t ra c t iv o s , q u e  a lcan ­
cen á  seducir  á  gentes de es ta  es­
p ec ie . . .  ”  A rabela  ocupada  en Ja 
observación de sus heroes  , p re s ­
tó  poca atención á este sarcasmo; 
y  G lanv il le  se aprovechó  d e l  mo­
mento en q u e  asomó la  cabeza por  
la  po rtezuela  del  coche • p a r a  r e ­
p re n d e r  á  su herm ana .  Un caba- 
l le r i to ,  llamado Jo rg e  Belmur , mo­
v id o  por  k  curiosidad  de v e r  mas 
de  cerca la  bella f igu ra  de  nues­
t ra  heroina , iba á  in fo rm arse  de 
quien era  , qua i ido  vió á .  G ian-

Ayuntamiento de Madrid



ville  : se acercó  respetuosamente 
al coche 5 sa ludó  á  las damas ; y  
dió Ja mano á  su antiguo amigo. 
Sintió mucho G lanville  aquel e n ­
cuentro   ̂ pero  se dom inó lo  ne ­
cesario p a ra  q u e  no  lo  conocie­
ran .  C a r lo ta ,  regocijadísima de  ha­
ber d ado  con a lguno  que la  dixe- 
ra  lisonjas , se dirigió a l caballe­
ro  J o r g e :  >j E s  verd ad  que-llegais 

•oportunam ente  para  a leg ra r  nues ­
t r a  conversac ión: los parientes en­
t re  sí fo rm an u n a  sociedad m uy  
triste : u n  q u a r to  de ho ra  h á  que 
no hacemos o tra  cosa q u e  en v ia r ­
nos de  rechazo  tres  ó  q u a tro  pa­
labras  ,  como si nuestros entendi­
mientos ju g a ra n  a l V o lan te .  — M i 
p r im a ,  dixo A ra b e la ,  t iene u n  g e ­
nio tan jo v ia l ,  que g rad ú a  de  p er ­
d idos todos los instantes en que 
n o  rie. Yo estoy enteramente em­
bebida en .  el es-peptá?ulo.  ̂ y  mi
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curiosidad  de saber á  quien  la  fór* 
tu n a  concederá la v ic toria  es ta l ,  
que ni au n  se d istrae mi atención 
con  lo  festivo de  su  c a r a c t e r . . . ”  
A ten to  G lanville  á  las impresio­
nes que recibia su amigo , le  ha ­
bló de  caballos ,  de  c o r re d o re s ,  de 
apuestas ¡, &c. ; pero A rabela  los 
•interrumpió con  esta p re g u n ta :  
?>D ecidm e, señores ,  ¿se sabe quien 
es el galan  escudero  que ha  ga-- 
nado, el p rim er p rem io?”  Jorge , 
m arav il lado  de  aquel m odo de ex* 
plicarse  ,  respond ió  : » 0 s  protes­
to  , señora ,  q u e  no me he infor* 
mado- de  su n o m bre .’'  Mientras 
hablaban  , ganó  o tro  premio el 
mismo co r red o r  , y -A r a b e l a  no 
p u d o  ocu lta r  su gozo : «M ucho 
t e m o ,  dixo , q u e .n o  tengamos la 
satisfacción de  saber - quien sea: 
acaso desaparecerá como H orten-  
sio en  Los juegos olímpicos. ’̂
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ü l  CiiiCaS monadás- seductoras de 
•-Caclota hicieron que J o rg e  Bel- 
■niür' nó atendiese á '  dicha s ingu­
l a r  e^píesicPn ; - y  G lanville  opí^ 

'n’ó -p o r  v o lv e r s é 'á ' l a '^ u in ta .  CáV- 
lo ta . ,  -que nó  quisb-’''s0ltar á  Bel-? 
m u í”y'-lo -obíig'ó iá  ‘ qúe en treg a ra  
e l caballo  á  un o  de  sus criados, 
y  á qu«’ -s'e'mfetfeTa 'e n - 'é l  coche. 
M ientras  el camino , A rabela  con ­
t in u ó 'h ab lan d o - 'd é 'T o s  juegos ,  y  
G lanv il le  haciendo qu an to  podia 
p a ra  desvanecer la  conversffcion. 

•El'-'jyVen', em’bdlíadb con  la' her-  
=hio&ura de sia' ñu'évó conociniién- 
•tbr=, escuchaba -con  u n a  ád m i-  
' tac io i i ' 'q u e  n o ' ”podfa disimular. 
ProlQtigó su visita 'esperando ocai- 
■sioñ' de  d e c i r 'a lg u n a  cosa l ison- 
g e r a ; ' 'p e r o  G a r ld ta '  usó d e '  rántb 
•árté"', 'que- so lo -paró -  su- co'ns-ide- 
íracion en  'e l lá . íP a í t iá ,  en fin , sin 

i í is i r iu ád o -á i 'A rab e la  nada
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,de su inclinación' ( o s a d ía  g u e  lo  
J iub ie ra  des terrado  p a ra  sieftipi'e 
,.de su p re sen c ia ) ,  y  estuvo tan 
p reo cu p ad o  q u e  se , d isgustó  mu- 
_cho de e l lo ; :¡ 'r í i«  incapacesson.las  
.pobres humano^ de conocer y  de 

ju z g a r  las cosas, que les convienenl.

C A P Í T U L O  X X I I .

Confianzas cúriosfsimas.

^  o tando  A rab e la  la  familia.- 
r id a d  con que su  p rim a trataba-.con 
.aquel joven  , se pe rsuad ió  - i  .que 
e r a  su am ante corresppnd idO ’,  y  
l a  en tró  cu r io s idad  de  saber, su 
h is toria  ( p o r q u e  en todo  su p o n ía  
^Igo de ex t ra o rd in a r io o y  m arav i-  
l lo so ) .  P aseán d o se ,  a l .d ia  siguien­
t e ,  con su p r im a , ,  la  dixo-: que 
e ra  e x t r a ñ o , qi^e dos ^arientas^
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q u e  debieran e s ta r  estrechamente 
un idas  ,  observasen en tre  sí u n a  
re s e rv a  fatigosa. j> N o  cabe , p r i ­
m a mía , q u e , siendo tan  m uclia-  
ch a  y  tan  amable como e r e s , n a  
hay as  tenido infinitas av en tu ras .  
¿ T e n d rá s  tan  mala idea  de mi 
p r u d e n c ia ,  q u e  temas p a r tic ip á r ­
m e l a s ? . . . — i Yo a v e n t u r a s ,  A ra -  
bela  ! — N ad ie  como tú  ha  es ta ­
d o  mas en el caso de  ser  adm i­
r a d a  , y  no es d u d ab le  q u e  ha ­
brás  tenido u n  g ra n  núm ero de  
obsequiadores . — P o r  lo  que h a ­
ce á  obsequiadores no me h an  fal­
tad o  ; p e ro  aven tu ras  , te a seguro  
q u e  nunca  las he  ten ido . — ¡C a ­
l la !  j M e  hablas s inceram ente? — 
E n  v e rd a d  q u e  sí^ y  no com pren­
d o  p o r  q u é  piensas de  o tro  mo­
do . — Dichosísima eres , porque  
creo  q u e  las mas de  las m ugeres 

hermosas las h an  tenido > y  j con
T . I .  H
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,  p rim a 
fácilmente

f r e q ü e n c ia , m uy  fa ta les .  - 
nocieras mejor el m undo  
mia ,  n o  creerías  tan  
q u e  las señoritas  jóvenes se ex ­
ponen  á  aven tu ras  : las educadas 
en  las c iudades son difíciles de se­
d u c i r ;  y  esta suer te  de  despropósi­
tos indican siempre u n a  educación  
d e  campo. — Pero  puede  u n a  m u- 
g e r  ser  robada  con violencia ; p o r ­
q u e  h ay  hom bres de pasiones tan  
d e se n fre n ad as . . .  ¿ T e  acuerdas  de 
qu an to s  rap to res  tu v o  M andana?— 
N o  p o r  cierto  : no  conozco á  esa 
m u g er  : ¿ E s  a lg u n a  j u d i a ? — N o  
lo  f^ué; pero  favorec ió  á  esta sec­
ta  , y  p roporc ionó  la  l iber tad  á  
m uchos jud íos  que C y ro  habia es­
clavizado. — Parece como q u e  n a ­
d a  reusaba á  ese señor  C y r o , y  
q u e . . .  — N o  lo  creas , prim a : lo  
h izo  penar  muchísimo tiempo po r  
u n a .b a n d a  q u e  solicitaba de  ella
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pues to  á  sus pies. — Y  tu v o  ra ­
z ó n : ¿p a ra  q u é  la  pedia  u n a  co­
sa q u e  e lla  ten ia  gusto de  poseer? 
L o  mismo h a r ia  yo en igual ca­
so. __Pues M a n d a n a ,  tan  r igoro ­
samente v ir tu o sa  como t ú ,  se man­
tu v o  inexorable ; pero  creo que 
h u b ie ra  p od ido  tem plar  a lgo su 
extrem o r ig o r  en  fa v o r  de un a -  
m ante  como C y r o . — Y  dime : ¿ á  
q u é  cuento  viene e l mezclarme 
con  ese C y r o ,  y  esa M a a d a n a ?  
¿ Q u é  es lo  q u e  quieres  decir con 
eso? V a m o s . . .  — N a d a ,  sino que 
eres  rigorosísima. — ¡ R igorosísi­
m a ! — S i ;  p o rq u e  h a y  casos en  
q u e  pueden  concederse f a v o re s .— 
P u e s ,  prim a m i a ,  sabe q u e  yo no 
concedo favores á  n ad ie .— Y quan- 
d o  lo  hicieras , sabe q u e  los h a y  
tales , q u e  no com prom eten la opi- 
n ion ni la  g loria .  — E spero  no de­
b er  á  nadie  tan ta  g ra t i tu d  ,  que
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solo p ueda  p ag a rla  con favores . — 
M e  traes  á  la  memoria ,  C a r lo ta ,  
á  la  bellisima y  r íg ida  A ntonia , 
que se dió  p o r  ofend ida de  que 
u n o  de  sus amantes ocultos la  con­
fesase q u e  se había  a trev ido  á  a -  
n iarla .”

N o  im aginando C arlo ta  q u e  
A rab e la  pudiese h ab la r  seriam en­
te  ,  c reyó  que todas sus reflexio­
nes e ran  meras chan zas ,  pero  p u n ­
zantes y  s a t í r ic a s ; y  como no p u ­
diese satisfacerlas , co r r ie ro n  de 
sus ojos las lágrim as q u e  a r ran c a  
l a  có le ra  y  e l despecho. Arabela, 
cuyo  corazon  e ra  bondosísimo , la  
p id ió  p e rd ó n  ; y  , p a ra  desvane­
ce r la  su s o s p e c h a , la  ofreció  jus ­
tificar lo  d icho con el libro en  la  
m ano .”  — T ú  me hablas de  C y ro ,  
de  v i r t u d ,  de  r ig id e z ,  de  A nto ­
n ia  , y de fa v o re s ;  y ,  seguram en­
te , estas cosas enc ierran  alusioiiesj
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qu e  no  co n c ib o . . .  solo sí he  con ­
cedido a lgunas m iradas t i e r n a s ,  y  
eso con m ucha dificultad. — T e  
aseguro  ,  C arlo ta  , q u e  mi imagi­
nac ión  no llegaba á  tan to  , ni te 
creia  tan  ligera  como tú  m ism a.. .  
¡ Con q u é ,  m iradas  t ie rnas  ! — H e 
a q u í  , pues  ,  el objeto de  tus  p ro ­
posiciones obscuras y  capciosas, 
rep u so  C arlo ta  : apruebas los fa ­
vo res  baxo el nombre de M anda-  

n a  , p a ra  a r ran ca rm e  urna espe­
cie de confesion , y  a d q u ir i r  el 
derecho  de corregirm e. — L o s  fa ­
vores de que y o  h a b la b a , p rim a, 
son de o tra  especie , como , po r  
exem plo , u n a  b a n d a , u n  bracele­
te  , ó  cosas sem ejan tes ,  q u e  es lo 
que puede merecer u n  am ad o r,  
q u e  h a  susp irado  secretamente años 
en te ros .  Q u a n d o  sostuvistes que 
M an d an a  hizo bien en haber  re -  
Tísado la  banda  a l g ra n  C y ro ,  con-
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fieso que me engañé , y  te  com­
paré  entonces á  la  severa  A n to ­
n ia  ; pero  ah o ra  te  ju zg o  tan  in -  
d iscre ta  como J u i ia .”

M ien tras  A rabela  h a b la b a ,  tu -  
v o  tiempo C ar lo ta  p a r a  en x u g a r-  

{ se las lágrim as. D e m ala  fé y a  con
¡;, su  p rim a , t i tubeaba en si d ex a -
; r i a  prontam ente la ,  q u i n t a ,  ó  en

'f-, si fingiria reconciliarse p a r a  lo ­
g r a r  mejor su  venganza. Su ca rác -  
te r  pe tu lan te  la  inclinaba al p ri-  

' r  m er medio ; p e ro  la  costaba mu-
h;i cho  ren u n c ia r  a l gusto  de  v er  á

B e lm u r ,  á quien  a m a b a ,  y  d e te r -  
• '  m inarse á  d ex a r  ab an d o n ad a  á los

hechizos de  su p rim a conquista 
semejante. T om ó el p a r tid o  de d i ­
sim ula r , e hizo como q u e  escu­
chaba atentamente u n a  la rg a  di­
sertación sobre como había  de m a­
nejarse con los amantes ind iscre ­
tos  : todo  conform e á  las reglas
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mas severas del heroísmo. D a d a  es­
t a  lección , A rabela  abrazó  á  su 
p r im a  ,  aseg u rán d o la  de  que , si 
h ab ía  d icho a lgo  q u e  p u d ie ra  d e s ­
a g ra d a r la  ,  solo habia  sido p o r  lo  
q u e  la  im portaba su  g lo ria .  E n  
t a l  estado se h a l laban  las cosas, 
q u a n d o  e n t ró  G lan v il le  a  conv i­
d a r  á  A ra b e la ,  de  par te  de  J o r ­
ge  , 4  pasar e l d ia  en su ca sa . . .  
«V eris ím ilm ente  no iréis , p rim a, 
á  causa  de  vu es tro  lu to  , y  mi 
h e rm an a  y  yo tampoco acep tare ­
mos e l convite. — N o  me parece , 
in te rru m p ió  C a r lo ta  , que mi p r i ­
m a g as tará  con  nosotros ceremo­
nias , y  q u e  , no  pudieiido  salir ,  
q u ie ra  también tenernos en c e r ra ­
dos .  — N o ,  c ie rtam ente ,  dixo A ra ­
bela  : el caballero  J o r g e  os p re ­
p a r a  u n  festín , y  es justo  que asis­
tá is  á  él : ruegoos  q u e  admítaís 
s u  co n v ite .”  Contentísimo G lan-
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ville  de q u e  sii p rim a se reu sa -  
r a  ,  in ten tó  p e rsu ad ir  á su  h e r ­
m an a  q u e  la  acompaiíase 5 pero  
m ostró  tan ta  displicencia , q u e  no 
se a trev ió  á  insistir. F u e ro n  Jos 

dos hermanos á  vestirse 5 y  A r a -  
bela  á buscar sus noveJotas en fo­
lio. C ar lo ta  , despues de emplea­
do  todo el a r te  imaginable p a ra  
p arece r  hermosa á  los ojos de  J o r ­
ge  , fu e  á  v e r  un  instan te  á  su 
p rim a , esperanzada en d a r la  ze- 
los ; pero  Arabela  alabó  sobrema­
nera  su t e z ,  sus facciones , y  su 
persona. »>No d u d o ,  la  d ix o ,  que 
encadenarás  h o y  á  tu  c a r ro  mas 
de  un c o ra z o n ; pero  cu idado  con 
q u e  no expongas tu  libePtad p ro ­
p ia  cau tivando Ja agena .”  C a r lo -  
fa , que no coinprendia como po-  
d ia  una m uger a labar á  o tra  s in ­
ce ram en te ,  puso  los ojos en el es­
pejo liara  asegurarse  de  si faltaba
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algo á  su  cotlipostura. Avisó Glan- 
v i l le  q u e  ei coche estaba p ron to ,  
se despidió respetuosam ente de  su  
p r i m a ,  y  acom pañó á  su  h e rm a ­
na a l coche. E l  caballero Jo rg e ,  
mortificadísimo de no v e r  á  A ra -  
bela , dió la  m ano á  C arlo ta  con 
tan  melancólica tibieza , q u e  e lia  
le  dió quejas  ̂ pero  como obser­
v ó  los muchos gastos de  to cad o r ,  
q u e  se habiaii hecho p a ra  é l ,  se 
p o r tó  como galan  cortesano.

c a p /ti:l o  XXIII.

A ven tura  peligrosísima.

. .V J.ien tras  la  ausencia de  am ­
bos herm anos , tuvo  A rab e la  u n  
g rand ís im o susto , causado p o r  u n  
suceso im previsto. C o lum bró  des­
de  su ven tan a  al i lu s tre  aman­
te  ,  aparec ido  baxo el nom bre de
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E d u a r d o  , hab lando  aparte  con e l 
¡Vlayordomo de la  casa. E l  u n o  
parecía  como que entablaba p ro ­
posiciones ,  y  el o t ro  como que 
las  prestaba a ten to  o ido . F u e  tal 
s u  t r a s t o r n o ,  q u e  solo p u d o  ob­
s e r v a r  a lgunos  instantes. D exóse 
caer sobre u n  camapé ,  sin mas 
fu e r z a  q u e  la  precisa  p a ra  llam ar 
á  L u c ia .  E s t a ,  q u e  se asus tó  de  
v e r  á  su señora  p á l id a  y  t rém u ­
l a  ,  se d isponia á  c o r ta r  cintas y  
cordones  p a ra  el desahogo , q u an -  
d o  A rab e la  ,  con poqu ís im a voz ,  
la  d ixo  ,  q u e  la  vend ian  sus p ro ­
pios c r i a d o s , y  que estaba para  
caer  en manos de  u n  ind igno  ro ­
b ad o r .  » L o  he v is to ,  con tinuó  d i ­
ciendo ,  con  u n o  de  mis cr iados ,  
y  ad iv inado  lo  q u e  decían. T em o 
se r  a r reb a ta d a  de mi casa , y  v e r ­
m e expuesta  á  las violencias de 
u n  am ante tem erario . — ¡A y  1 e x ­
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clamó L u c ía  tan  asom brada  como 
su  a m a :  ¿qu ien  ha pod ido  fo rm ar 
p royecto  semejante ? N o  hay  la ­
d ro n es  tan  a trevidos q u e  in ten ­
ten  cosa a lg u n a  a  estas horas.
Los h a y ,  q u e r id a  L u c í a ; los h ay ,  

re sp o n d ió  A rabeia  m u y  gravem en­
te  : no son  de esos lad rones  que 
buscan  o ro  y  alhajas , sino de los 
q u e  h u r ta n  cosas de  mas precio, 
como son la  l iber tad  y  la  h o n r a . . .  
j T e  acuerdas  de  aque l  am ante dis­
f razad o  , q u e  traba jó  e n  los ja r ­
d ines ,  baxo e l nombre de E d u a r ­
d o ? — S í,  s e ñ o r a .  — Pues b ie n :  ese 

es tá  ac tualm ente  en  casa traba jan ­
do en  co r ro m p er  á  mis criados , y  
tengo  la  perspectiva  h o r ro ro sa  de  
es tar  expuesta  á  su  t i ran ía— ¡A y, 
D ios  mió! ¡Tiranía! ¡Dios os g u a r ­
de de e l la !  Pues j q u é  habéis he- 
cJio? _  M i crimen es tener a lg u ­

nos a t r a c t iv o s . . .  ¿Q u ién  sabe si
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en este instan te  mismo no  se fo r ­
m a y a  el p royecto  d e  fo rz a r  mi 
habitación? Esas ce r ra d u ra s  y  ce r ­
ro jos ( t ú  lo  sabes como y o )  110 
p u ed en  oponer mas q u e  u n a  r e ­
s istencia débil. — A m a mia , ¿ q u é  
se rá  de  nosotras? — j A h , G lan- 
v i l le ,  G lan v i l le !  ¿ D ó n d e  e s tá s? . . .  
X iucía , si en a lgo tienes mi amis­
t a d ,  g u á rd a te  bien de  rev e la r  n u n ­
ca u n a  exclamación que rae a r ­
ra n ca  el c ru e l  estado en  q u e  me 
veo  : m o rir ía  y o  de vergüenza  ,  sí 
G lan v il le  conociese su fe l ic id a d . . .  
¡ A y ,  cielos! [perd idas  s o m o s ! . . .  
¡ Q u é  l lam an ! vé á  y e r  quién es. — 
N o  tengo v a l o r ,  s e ñ o ra ;  me tiem­
b lan  las p ie rn a s ,— ¡F laca  c r ia tu ­
r a !  ¡Q u é  poco  á  p roposito  eres 
p a r a  sostener semejantes escenas!... 
Sí S i le n ia , y  M artec ia  te  se h u ­
b ieran  p a r e c id o ,  la  bella B eren i-  
c e - ,  y  la  Princesa  de  M edia  n o
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hu b ie ran  suplicado  á  sus rap to ­
res  q u e  no las separasen nunca 
de  ellas .”  V ien d o  L u c ía  enojada 
á  sn  señora  ,  salió del gabinete, 
p e ro  se q u ed ó  en  la  p r im era  pie­
z a  desde d o n d e  g ri tó  : ¿ Q u ién  
i lam a?  — Yo soy  , re spond ió  e l 
M ay o rd o m o  ,  q u e  tengo que d e ­
c ir  á  la  s e ñ o r a :  ¿n o  p u ed o  h a ­
b la r la  ah o ra  m ismo?”  L u c í a ,  a l ­
g o  mas reco b rad a  , no  contestó , 
sino  se fu é  de  puntillas  á  la  p u e r ­
ta  ,  c e r ró  de  p ro n to  los ce rro jos ,  
y  d ixo  entonces con u n a  voz firme: 
« N o  ; y  yo  h a ré  de m odo q u e  no  
os acerqueis  á  ella . — ¿ P o r  qué, 
pu es?  — P o rq u e  sois u n  p icaro . — 
¡ U n  p ica ro  ! T i tu lo  nuevo  p a ra  
m í : vengo  á  d ec ir la  q u e  E d u a r ­
do  p re ten d e  v o lv e r  á  e n t ra r  en  
c a s a . . .  P o r  lo  d em á s . . .  yo  sabré 
si sois m andada  p a ra  tra ta rm e  tán  
m al.”  M ien tras  este d iá lo g o ,  h a -
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hia. ten ido  tiem po A ra b e la  pa ra  
ponerse  á  escuchar en  la  an tecá ­
m ara . 5j¡ A h ,  tra'S'dor ! exclamó: 
¡se  ha  dexado  co r ro m p er  , y  qu ie ­
r e  e n t re g a r  á  su s e ñ o r a ! . . .  E s to  
y a  es cosa de te rm inada  : v an  á  
d e r r ib a r  las  p u e r ta s .  — ¿ N o  p u ­
d ie ra is  ,  s e ñ o r a ,  b a x a r  p o r  la  es­
c a le ra  s e c r e ta ,  y  ocu lta ros  en  e l ’ 
q u a r to  del ja rd in e ro  h as ta  la  lle ­
gad a  del señor G l a n v i l l e ? — N o  
h a r é  t a l , p o rq u e  p uede  ser  de  los 
con ju rados  : p rocurem os e n t ra r  en 
e l ja rd in  sin ser  v i s t a s ;  y  gana­
rem os el cam po p o r  la  p u e r ta  que 
está á  lo  último d e l  t e r r a p l é n ,  de 
q u e  y o  sola tengo la  l l a v e . . .  V a ­
mos , L u c ia  e s t im a d a : dexemos es­
te  sitio peligroso , y  pongámonos 
en  manos de  la  D iv in a  P ro v id e n ­
cia. — ¿P ero  , y  ad o n d e  ¡remos? — 
M e  gu iarás  á  casa de  tu  herm a­
n o  j  y  acaso encontrarem os a lgún
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caballero  generoso  q u e  nos p ro ­
teja.*»

T apóse  con u n  veto  n e g r o ,  ba« 
x ó  la  escalerilla  (a co m p añ ad a  de  
L u c ía  , cjue no daba u n  paso sin 
m ira r  a t r a s ) ,  g anó  la  p u er ta  del 
T e r r a p l é n ,  la  ab rió  con precipi­
tac ión , y  se puso  en m archa  bus­
ca n d o  asilo. A  cada  instante la  
p arec ían  á  A rab e la  los árboles  ca ­
ba lle ros  , y  aceleraba sus pasos; 
y  se encon traba siem pre engaña ­
d a  p o r  su  imaginación. N o  había 
mas que dos millas desde la  q u in ­
t a  á  la  g ran ja  de  G u il le lm o ;  pero 
e ra  tan to  el ca lo r ,  que nues tra  
v is ionaria  tu v o  necesidad de  des­
cansar.

P o r  desgracia  puso  el pie so­
b re  u n a  r a í z , y  se le to rc ió  ; el 
d o lo r  , ju n to  con  su  in q u ie tu d ,  ia 
o rig inó  u n  desm ayo. L u c ía  la  r e ­
c ib ió  en  sus brazos ,  y  la  dió á
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o le r  u n  esp ír i tu  ,  q u e  , á  p rev en ­
ción ,  l levaba  en  u n  frasqu ito .  E l  
•valor q u e  tenia esta pobre  moza 
la  sug ir ió  el in ten to  de  l lev ar  
acuestas á  su  señora has ta  la  casa 
de  su herm ano   ̂ pero  la  fa l ta ro n  
las  fuerzas  y  el ánim o á  u n  tiem­
p o  m ism o .. .  A b an d o n ó  á  A rabela  
en e l estado penoso q u e  acabamos 
de  p in ta r  , y  co r r ió  á  im p lo ra r  los 
socorros  de  su  herm ano. H a l lá ­
base éste á  la  p u e r ta  de  su casa; 
v io la  ven ir  5 salió á  su  encuen tro ; 
y  oy ó  , á  sang re  f r i a ,  la  incom­
prehensib le  n a r rac ió n  que le  hizo; 
como hom bre de  b uen  j u i c i o , no 
p id ió  mas noticias ;  conoció que 
se t ra taba  de u n a  cosa u rgen te  ; y  
fu é  en busca de  A ra b e la ,  á  la  que 
n o  en co n tra ro n  y a ,  y  buscaron  in ­
útilmente.

C reyéndo la  L u c ía  ro b ad a  ,  se 
lam entó  mas q u e  n u n ca :  G uillelm o,
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q u e  no  pudo  sacar de  su h e r ­
m ana cosa aJguna inteligible , la  
acompañó á la  qu in ta  , donde no 
vió  mas q u e  gentes consternadí- 
simas. G lanv il le  y  C arlo ta  ha ­
bían y a  vuelto  de  su fe s t ín , e n ­
t ra d o  en el q uar to  de  A ra b e la ,  re ­
corrido  los jardines , y  hecho in ­
num erables p regun tas  p a ra  av e r i ­
g u a r  su paradero .  L u c ía  co rr ió  á  
G lanville  como u n a  loca.^ d ic ién- 
dole  con dolorosa v o z :  f j j A y , se­
ñ o r !  j H a  parecido y a  mi am a? — 
¡Q u é  d ices ,  L ucía  ! replicó  G lan ­
v il le  azotadísim o ;• ¿no  salistes con 
e l la ?  — S í ,  s e ñ o r ;  pero  la  roba­
ro n  estando d esm ayada . . .  H ab ló  
de  t i r a n ía . . .  y . . .  y o  conozco a l 
q u e . . .  e s t a b a ,  no mucho tiempo 
b á  , en c a s a . . . .  aquel ja rd ine ro  
q u e . . .  a q u e l . . . ”

Sospechando G lanv il le  a lg u n a  
imaginación, ex travagan te  de^

Ayuntamiento de Madrid



i

-'ti

p r im a  , la  dixo al oído á  Lucíu  
que lo  s iguiera , p o rque  deseaba 
qu e  su hermana no  oyese las p re ­
gun tas  ; pero  , fa lto  de  pre texto  
p a ra  d e s v ia r l a ,  fue ron  todos tres 
á  su  quar to .  L u c ía  , en tre  sollo­
zos , d ixo lo  s ig u ien te :  » V in o  un 
hom bre  a q u í  para  ro b a r la ;  u n  hom­
b re  de  ca lidad  q u e  h a  trabajado 
en los jardines , y  q u e  está muy 
enam orado  , au n q u e  nunca io ha 
dicho. — i  Cómo sabes ,  replicó 
G lanv il le  , q u e  es u n  hombre de 
ca l id ad ?  — M¡ señora  me lo  d i ­
xo  ; p e r o ,  no o b s ta n te ,  el ja rd i ­
nero  m ayor lo apa leó  muy bien, 
y  lo  despidió lu e g o ,  po rq u e  lo  en­
co n tró  robando peces en el estan ­
q u e ___|U n  hombre de  calidad que
roba  peces! dixo con iron ía  C ar ­
l o t a :  ¡L a  acción es noble! — Se­
ñ o ri ta  , aque llo  no era mas que 
« n a  a s tu c ia ,  p o rque  su  intención

•í

tí
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e ra  t ira rse  de  cabeza y  ahógaV-’ 
se. ¡ O h ,  D io s !  esta muchacha 
de lira  ; herm ano mió ,'>no escuches 
semejantes absurdos  ,  po rq u e  as í  
n unca  llegaremos á . . .  — Dexame 
solo con e l l a ,  herm ana niia , po r ­

q u e  Ja in t im id a s .— T an  impacien­
te estoy como tú • y  me queda-,  
r e . . .  ¿D as  fé  á-lo  que dice esta- 
m uger?  ¿ C r e e s ? . . .  Pero  ag u a r ­
d a . . .  acuerdóm e de q u e  mi p ri ­
ma , hab lando  del postillon p o r  
qu ien  se interesaba en las c a rre ­
ras  , me dixo no sé qué de  un a -  
mante d isfrazado de j a r d in e r o . . . '  
Empiezo á  ad iv inar  algo : oiga­
mos. hasta  ei fin.”

G k n v i l l e  estaba sofocado. >j N o  

nos hables m as ,  dixo á  L u c ía ^  de 
tu  hom bre de  ca lidad  ; y  , si sa ­
bes donde  está mi p rim a , dinos^' 
lo. — Eso es lo  que no sé : sali­
mos .de la qu in ta  temerosas de  que

•í.;
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E d u a r d o  forzase Jas puer tas  del 
q u a r to , ;  y  corrim os p o r  e l cam­
p o  á  .buscar re fugio  en  casa de 
m i b e r iran o  G uille lm o hasta  que 
volvieseis.; mi señora se to rc ió  uri' 
p ie  en  e l - c a m in o ,  y  del do lo r  se 
d e s m a y ó ; emplee quan ios  medios 
p u d e  p a ra  q u e  vo lv ie ra  en s í ; pe­
r o  todo fue en  v ano  : quise lle- 
Viarld en b r a z o s y  me fa lta ron  las 

fu e rza s  - en  fin  ̂ acudí a l auxilio 
de  m i .h e rm an o ^  y  quando  volvi­

mos al sitio donde  la  habia yo de- 
x ado  , ya  no  la  encontram os. — 
¡P ero  c ó m o ,  L.ucía! ¿ L a  dexastes 
desm ayada , sola , y- en cam po ra ­
s o ? — Así lo  hice., señor  ̂ pero  no. 
hemos dexado de  re c o rre r  ningu­
no  d e  los parages donde podia es-, 
ta r .  — ¡ A y  , c ie lo s ! exclamó' G lan -  
ville  apesadum brado  : ¿q u é  se ha 
h e c h o ,  pues? H erm ana m i a ,  m an­
d a ,  a l  primej:, cr iado que .  eacu en -
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tres  q u e  me ensille'' 'ü'n dabalíoV — 
S eñ o r , replicó ' 'Eücrd‘/  mé]dr 'ha"- 
riais en infornia¥óa'‘‘d e ’’Si‘É d u á r -  
do  está todavia^&?i'’cása. —̂ ¿Quién 
'diablos es ese 'E d 'u a r d d ? . . . ;  -li. 
A q u é l  hom bre dé ck 'lfdad ', 'quei. i”  

M an d ó  á-'ÍDu'cíáv'coñ érifadO, 
q u e  no vo'Iviéra á '  h ab la r  de lo 
sucedidó á  nádré'- 'dél'inundó ; y ' á  
los criados nías despiertos , que 
se in fo rm árañ  p o r '  todas p ar tes  de 
su  scííofá ';  y  él montó á  catiálló, 
sin saber hác ia  donde  dirig irse . •

•■.L-i

C A P Í T U L O  X X I V .

L a  heroína fe lizm en te  puesta  en salvo^

- A - u n  no habr ía  l legado Lucía  
á  casa de G u il le lm o ,  qu an d o  A ra-  
beia Volvió de  su desmayó : que­
dóse pasm ada no viendo , á  Lucía;
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^niir¿^;e£í to rno  5 J a  llam ó á ,  gritos; 
„y como rjo re sp o n d ie se , estuvo de 

|!_ ^nueyo. p a ra  ,,desiiiayarse.
; .» ¡D esven tu rad ii ,de  mí! excla­

maba ; j  ine ha ,  vendido aque lla  
r, con quien  igas, contaba? ¿ A q u e ­

lla  co n íid en ta .d e  mis. íntim os '.pen­
samientos ? -¡ in g ra ta  m u g e r ! mas 

siento, tu  traic ión, que todas  mis 
desgracias j u n t a s , . . .  L a  pérfida 

;# A rian ta  , á  imitación - tuya  ,  ven-
•f d ió  también á  su señora.,.-.- Mas
1. j á  q u é  quex a rm e?  ?.Soy- uias .in- 
'Ú feliz que M an d an a?”

1  D espues de  empleados a lg u -
nos instantes en estas reflexiones 

^amargas , se levan tó  p a ra  cami- 
f  l ia r  ; pero  su  to rced u ra  fu e  tan
• do lo rosa  , que no  la  permitió  d ar

u n  paso. G orr ie ron  de  sus ojos 
abundantes lá g r im a s ;  y  el h o rr i ­
ble miedo de  verse  en tregada  á  su 
ro b a d o r ,  la  iba á ,p re c ip i ta r  en un

’l-
i\
j5
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despecho ,  q u an d o  u n  calesero, 
con su calesa vacía ,  pasó p o r  su 
inmediación. A rab e la ,  con v o z  que 
no podia menos de  en te rn ec e r ,  le 
rogó  que tuviese lástima de ella. 
Paróse  el m ancebo , y la  p re g u n ­
tó  jeri qué podia s e r v i r l a ? . . . ’>Ex- 
t ran g e ro  generoso ,  la  respondió , 
no  me reuseis vues tro  socorro  pa ­
ra  sacarme del m ayor de los p e ­
l igros : veome perseguida ,  y  os 
pido , po r  la herm osura  de la  que 
amais , que me deis vues tra  p r o ­
tección : ¡ pueda u n a  acción tan 
carita t iva  alcanzaros la  posesion 
de  l o q u e  d e s e á i s ! ”  M aravillóse 
el mozo de ta l proposicion , y  no 
menos del buen  parecer de quien  
la p ro n u n c ia b a ;  y  se quedo  como 
en un  éxtasis que le impidió el 
responder.  — ¡Pues córao , señor! 
jV ac ila is  en soco rre rm e?  — D e­
cidme 5 señora , qu ién  sois , y  en

■ s;
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q u é  puedo, serviros. — C r e e d ,  ca­
ballero  , que n o  soy  de nacimien­
to  baxo ; y  es q u an to  puedo  de­
ciros p o r  ahora . L o  q u e  os pido 
es que me lleveis á  un  parage  en 
q u e  pueda  p a sa r  esta noche segu­
r a ;  y mañana os suplicaré  que in ­
forméis á  las personas q u e  yo  os 
n o m b rare  del lu g a r  á  donde  me 
hubiereis l lev ad o  , pa ra  que to ­
men las precauciones convenien­
tes con tra  el aten tado  de u n  m a­
lévolo  , q u e  me hace h u i r  de  mi 
q u in ta .  » Conoció el calesero p o r  
estas palabras  q u e  había en ellas 
misterio •, y  gozoso de  verse  de ­
positario de  tan  graciosa persona, 
ia  respondió  que m a n d a se , y  que 
contase con él. A rabela  en tró  en 
ia  calesa , y  p a r t ió  con  su p r o ­
tec to r ; pero  ,  acercándose dema­
siado á  una zanja , vo lcó  la  ca ­

lesa , sin p ro d u c ir  mas accidente
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qu e  el del re ta rdo .  E d u a r d o  fue 
uno  de  los criados que G lanville  
envió  en busca de  su p rim a , y 
qu iso  señalar  su  zelo en esta oca- 
sion. L levó le  e l acasu a l parage 
en  que estaba la  calesa. A rabela , 
q u e  lo  vió  de le jos , exc lam ó: » [ Ayj 
c ie lo s ! ¡ A llí viene mi persegu i­
d o r !  [Con vos cuento , caballe­
r o , p a r a  que m e defendáis! >>Có- 
mo el calesero no Via mas q u e  á 
u n  criado , le p reg u n tó  ¿si e ra  a l ­
guno  de sus la c a y o s ? — Sí , seííor; 
pero- nunca  ío  autoricé para  que 
u sa ra  de esa librea. — L u eg o  la 
co n o cé is ;  y  ¿qu ién  es el que la 
l le v a ?  — M e ponéis ,  señor , en u n  
trem endo compromiso : confiesoos 
q u e  ese hom bre es de mi familia; 
mas nunca  le  he perm itido  que 
me s i r v a . . . ”  M as adm irado  to d a ­
v ía  el calesero , iba á  hacer otras 
p regun tas  , qu an d o  E d u a r d o  , que
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llego sin aliento , se acercó á A ra- 
beia ,  enagenado de  g o z o , y  la 
d]xo : ^ » ¡ A h ,  señ o ra !  ¡ Qiiántas 

jl penas  4 inquietudes nos habéis cau-
ir sado !  ¡G rac ia s  á  Dios que os he-

mos pod ido  encon tra r!  — ¡D e ten -  
i“ p ío ! replicó Arabela  : no des 

gracias  á  la  D iv in idad  de  lo  que 
]í¡ ¿  sus ojos hace m ay o r lu  d e l i-
- il • t o . . . .  fSi continúas en persegu ir ­
ía nie y tiembla que éste no  sea el
t* . iiltimo d ia de lu  v i d a ! . . . ’'  E d u a r ­

d o  , q u e  no etiteiidió ni u n a  p a ­

labra  de  aque lla  xerigonza , -cre­
y ó  q u e  había pe rd ido  el seso; p e ­
ro  el calesero , a r r im ándose  a i po ­
bre jóven  , ^le p r e g u n tó ,  con  im- 
p e r io ,  ¿ q u é  q u er ia  á aque lla  d a -  

!]■ y p o r  q u é  la  perseguía? E d n a r -
*^0 ? iieno de  susto ,  iba á  res­
p o n d e r ,  qu an d o  divisó á  G la n -  
v i i le ,  que venia á  galope : salió­
le  a i  paso , y  le  in fo rm ó de las

ii.
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proposiciones ex traord inar ias  de su  
ama , y  dcl adem an am enazador 
del hombre con quien  estaba. G lan- 
v il ie  se d e tu v o  unos instantes p a ­
r a  m andar á  un  cr iado  que fu e ­
se á  la  qu in ta  á  buscar u n  coche, 
y  para  hacer a lgunas p regun tas  á  
E d u a rd o .  Conocia el genero  de 
ca rac ter  de su p i im a ;  pero  las c ir ­
cunstancias de  aq u e lla  av en tu ra  
e r a n . t a n  extrañas  , que le e ra  di­
ficilísima su  averiguación. M ien ­
tra s  G lanville  hablaba con E d u a r ­
d o  , A ra b e la ,  p reocupada  con sus 
quim eras , supuso inteligencia e n ­
t re  e l l o s , y ,  a l fin , lo dió po r  he ­
cho. A que lla  creída perfidia la  hi­
zo d e r ram ar  lágrimas. Me v en ­
d ió  t a m b ié n ,  d ix o ,  y  pude  creer 
q u e  ese per ju ro  e ra  mí a m a n te ! . . .  
In fo rm ado  G ianviile  de cu an to  po­
d ía  saber de E d u a r d o ,  se desm on­
tó  ,  y  se llegó á  A rabela . D es-
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pues  de  expresada su  a leg ría  ,  fa 
sup licó  que le  dixese , p o r  qué 
acaso se hallaba tan  ta rde  á tan ­
ta  distancia de  su  casa ? — Si po r  
esa p reg u n ta  pre tendéis  p e rsu ad ir ­
m e  á  que ignoráis la  causa de mi 
fu g a  , n o  lo g ra  su in ten to  vues ­
t r a  disimulación : tengo motivos 
p a r a  c reer  que estáis tan cu lpado 
como aque l  cuyas violencias evi­
to  ; p e ro  el v a lo r  de m i protec­
t o r  generoso se o p o n d rá  á  vues ­
t ro s  atentados ,  y  á  los s u y o s . . .  
{Pariente ind igno! ¿ Q u é  ventajas 
cuentas sacar de  u n a  perfidia tan 
n eg ra?  ¿ A -q u é  precio has puesto 
u n a  l iber tad  que no te  pertenece? 
E s e  amigo ( s e ñ a la n d o  á E d u a r ­
d o ) ,  ¿ tiene a lguna  herm ana , c u ­
y a  posesión a justas? ¿ N o  puedes 
ob tenerla  sino en tregándom e tan  
b a x a m e n te ? . . .  Si eres tan vil que 
in ten tes  vencer á  mi defensor por
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u n a  desigual p e l e a , mis voces a r ­
m arán  a l cielo y á  la  t i e r r a ,  y  la  
P ro v id e n c ia ,  acaso ,  env ia rá  otros 
caballeros en  mi a u x i l io ;  y si se 
iD®stráre so rda  á  mis voces , cuen­
ta  con q u e  el momento de la  v ic ­
to r ia  será  el último d e  mi v id a .  
E d u a r d o  que (co m o  ya se d i -  
x o )  , ten ia  mas penetración q u e  
sus ig u a l e s , se a r r im ó á  A rabela ,  
y  la  estaba m irando con lástima; 
p e ro  G lanville ,  ind ignad ís im o, mal­
decía la  inclinación que lo  l leva ­
ba  á  am ar á  u n a  ex trav ag an te  c o ­
mo su prim a. 5>¡Por D io s ,  la  d i -  
x o  , que dexeis de  ser víctima de 
unos temores que no llenen f u n ­
dam ento  a lg u n o !  — ¡Cómo q u é !  
¡Q u e re is  persuad irm e á  q u e  ese 
t ra id o r  no ha  fo rm ado  el p ro y e c ­
to  de  r o b a r m e ! — ¡Y o  , señora! 
repuso  E d u a rd o  : ¡Y o  ro b a ro s !  
Dios me es testigo de  q u e . . .  —
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N o  profanes , b á rb a ro  , nom bre tan  
re sp e ta b le ,  y confiesa tu  d e l i to . . .  
¿ P o r  qué te d isfrazastes para  en­
t r a r  a l servicio de mi p a d re ?  __

ís'^ Jam as me he d isfrazado , seno-
r a .  — ¿ Pues q u é  significa ese v es -  

4  t ido ? —  Es el mismo q u e  tenia.
}^- q u an d o  servia al señor M arques ,
i l '  y  el q u e  tuvo  la  bondad  de  d e -

xarm e ,  acaso p o rq u e  era  viejo___
¿Y p o r  q u é  has con tinuado  llevan-

I*.' d o l o ? — P o rq u e  esperaba q u e . . . __
b ’ V anas han  sido vuestras  esperan ­

zas : pude sentir  a lgunos  m ovi­
mientos de  compasion , pero  los 
habéis siempre ig n o ra d o .— Sin em^ 
bargo , supe q u e  habíais usado Ja
b o n d ad  de no c r e e r . . . __ Os e n -

 ̂ gañáis : siempre os juzgué  cu lpa-
tJ  do . — Hacedme , señora , la  fine­

za de o írm e: jo  que supe fu e ,  que 
no habiais d ado  fe á  lo que se ,d i -  

ti x o  con tra  mi fidelidad. — N ad a
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me d ixeron  : yo  misma lo  obser­
vé  todo. — N o  obstante , e ra  im­
posible que pudieseis ,  desde vues ­
t r a  hab itac ión , verm e sacar los pe­
c e s .”

A u n q u e  se ha llaba  G lan v ii le  
en  u n a  situación tan  p e n o s a ,  no 
p u d o  menos de reirse a l o í r  t a ­
maño despropósito :  conocia á  d on ­
d e  iba á  p a ra r  la  acusación de 
A rabela  ; y  v ia  á  u n  picaro em­
barazado  en  sus respuestas. E n  
qu an to  a l  p ro tec to r no sabia qué 
pensarse , y agua rdaba  impacien­
temente el desenlace de  aque lla  
.escena. A rabela  ,• confund ida  de  
que E du ard o - to ca se  un asunto  tan  
hum illan te  p a ra  elia , estuvo a l -  

•■gunos instantes sin hablar.  ?>Biea 
c o n o c í , le dixo , q u e  erais s u p e ­
r io r  á  semejante sospecha , y  po r  
eso no la tuve  : baxezas como esas 
n o  caben en  sugetos como vos. —

; i i i  
'.N i j
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A  fé m i a ,  señora  ,  d ix o  e l cale­
se ro  , q u e  gentes de su especie 
suelen hacer au n  cosas peores. — 
E s  v e r d a d ; y  puede colocarse en 
este genero  el p ro y ec to  tem eraria  
q u e  concibió de ro b a rm e .— Si sois 
lo  que creo ,  señora  , os protesto  
q u e  no p uede  haberle  o cu rr id o  tal 
idea  : uq  rap to  supone c ircunstan ­
cias que no adv ie r to .  — Q u an d o  
y o  fu e ra  superior ,  á  lo  q u e  me 
juzgáis ,  es posibilísimo el ser  r o ­
b a d a . . .  M a n d a n a ,  C a n d a z a ,C l e -  
l i a ,  ¿n o  lo  fu e ro n ? — N o  conoz­
co á  n inguna  de esas señoras que 
acabais-de  nom brar. — , ¿ N o ? . . .  
Conocietido G lanv il le  en lo  que 
v en d r ia  á  p a r a r  la  conversación, 
liizo quan to  p u d o  p a ra  interrum-- 
p ir la .  Prim a mia ,  la  d ix o ,  no es- 
teis mas tiempo ai ay re  : ya  es 
t a r d e : todos están  inquietos por 
vos ; perm itid  q u e  os v u e lv a  yo
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á ’ la  quinfái — Mi-hoíioV « 'jíígej're­
p licó  A rabela  i q u e :^esté genero ­
so ,est-rai>géro rto dude-de-M o que 
le  h e '-d ich b . . . - ¿ N o  ’cóno'ceis ,--se^ 
fior , JáS'd'aTnas lIUstrgs qiVé oí 
be  h á b k d o '? 'O s - - a s e g u r o ' ' ■ q ^ a 'é  
no.!__2.;E'R‘ése -casO’ Vby ' á  íoofb- 
braro's--Otras'.'•Sin dáda-sabe iS  >qüé 
Parteriisa y  Oleí»^trá- 'éstu\íiefóft 
u n a ’-y 'O tra hiuchísitfto'tLeíupo én* 
t r e ' l a s -m a n o s  -de sús- r-aptores; 
Ignoro"  qu ién  ‘fü é  Partenisa ,  pé-^ 
r o  he-leidí>-algo dé  C leópatra  : no  
dÍGeti- -l0S' h istoriádores -que fuese 
Tobada-í-la- pilita-íi - á l - c o n t ra r io ,  

como una m uger compLacientisima- 
para'- sus'-^amantes. — i  Decís qué 
C leb p a tra  fu é  complaciente coñ 
sus am antes ? — S i s e ñ o r a  : fuá 
u n a  p ro s t i tu ta :  ¿tío pensáis lo  mis­
m o ? —  jC a l la  ,  ca lum niador , que 
descó’nocés l a - v i r t u d ! . ¡A y ,  cie- 
'los-!- |-Q ué-hom bré elegí pa ra  mi

T .  1. I  J
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p r o t e c t o r ! ?  G ozoso  G lanv il le  de 
v e r la  a lgo  ind ispues ta  co n tra  su  
c o n d u c to r . ,  se ap ro v ech ó  del ins­
tan te  p a r a  ob ligarla  á  q u e  se v o l ­

v ie r a  á  la q u in ta .  i^SeSor ,  d ixo 
sonriéndose  a l  c a le se ro , ,n o ih a ce ís  
b ien  en  ia íam ar  as í  á  u n a  ta n  g ra a  
i ^ y n a . ,  q u e .  fu.é , como todo  el 
m u ndo  S3;be ,  esposa d e  J u l io  C e- 
»ar. — A p ru e b o  q u e  toméis la  de» 
fensa  de  u n a  re y n a  tan  c rue lm en ­
te ,u l t r a ja d a ;  y  n o  digáis m as ,  p o r ­
q u e  v u es tro  ze lo  p u d ie ra  l levaros 
mas a l lá  de  lo  justo . — E n  ese c a ­
jo  ,  p rim a mia ,  permitidme q u e  
os rep ita  q u e  es t a r d e ,  y  q u e  ex ­
ponéis v u es tra  sa lu d  : dexad  pa*  
r a  o tra  ocasion la  justiñcacion de 
C ieopa tra  : mi herm ana está in ­
consolable con  v u es tra  ausencia .— 
P e ro  ¿ qué certidum bre  tengo de  
q u e  mi qu in ta  no será  mi prisión? 

T em o  la  suerte  h o rro ro sa  de  C a n -
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d a z a -i; m as y de-.-qualíjuier modój 
m e - ' C o n f o r m o  á '  volver- con - i¿gs^ 
c a n  .tal ¡de q u e  me prom etáis :&o'=̂ 
lerimemente -n o  favorecer.'-vdolen-t 
eia ,•alguna : y antes necesito ,.-ipái- 
raT-mi segu r idad  , que á  vuestro  
am ig ád se le  intime de lan te  de  v,ós 
uní 'destierro, p e rp e tu o . .  ^ Temerá» 

•rio desconocido conformas^
•pará''iCOnseguir t u : p e rdón  , .á des­
t e r r a r t e  p a r á  siempre de  mi p r e r  
senda'?:— P ó r 'm i . f é  ,  señora  ,>'que, 
•si no  quereis  q u e  os sirv.a , en va> 
n O 'fu e ra  em penárm e en ello'^ pe­
r a  no  dexareis  d e  conocer que es 
•cosa d u r í s im a ' . ser  castigado po r  
u í ia  .culpa q u e  no se h a  cometido, 
n i q u e  ta r i ipoco .se  com prende.’'  
A rabela  le volvió la  e s p a ld a ,  d i ­
ciendo á  G lanv il le  : Os. com paro  a 
-T rasibu lo , y. espero q u e  imitareis 
á  un  PriiKÍpe tan  v ir tuoso .,—  E n  
v e rd ad  , ^trirna mia , que , si co n -
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tiriuais ese Jen g u ag e  , creeré  , que 
habéis  ju ra d o  vo lverm e loco, t í ; 
D exadm e q u e  os conduzca á  vues ­
t r a  casa  ̂ y ,  en estando en- ella-, 
^ r o s - q u e d á r e n  d u d a s .d e  n3Í-pr-o^ 
c e d e r ,  podéis negarm e l a  éntra-c 
d a ;  « B ie n  , pues : me avín^go á  
d a ro s  g u s t o . . .  Y v o s ,  s e ñ o r ^  (har 
jalando a l calesero) o& habéis h e ­
c h o  ind igno  de  mi agradecim iea* 
-10 ,  ca lum niando  á  Cleopatravinno 
acepto  vuestros  sérv ic iok : mSsiquie- 
r o  la  g uard ia  de  T ras ibu lo  arre .r  
p e n t id o ,  q u e  la  d e  u n  h o m b re  q u e  
p in ta  la  v i r tu d  c o n  co lores  tan  
odiosos.”  H ab lando  así ,  caminó 
lentam ente á  en tra rse  en el .coche 
q u e  habia  ven ido  de  la  qu in ta .  Y 
e l ca lesero  , sin en tender  ni .íiHa 
p a lab ra  de  quan to  acababa de óir 
y  p re senc ia r ,  se quedó  tan  co n fu n ­
d ido  con el lenguage  de  la  hero ina , 
-como- em barazado con  j u  calesa.
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Conversaciones.de que él lector toma.- 
, iM9.T¡itáda'\iu3't^ ligradáre. '  

- ü j b r í  113 ---> • - í - ! j r > q í . '

: I , IT'T^üp ' ■ . b - '
i, V q u e lta  á -su - q u in ta  Arabela, 

fcav.¡'labá:;en , la 'a v é n ru ra  i x  en- las 
.■conseqüéncias que pód ia  tener .  
.T an  úconsternada se- iia l laba  que 
• G la n v i l le ‘n o - s e 'a t r e v ia  á  hacerla  
fpregimtar-algunaJ.i'Asi.' q u e  l lega­
ron : ,á l i t 'q u in ta  hu-bo una aclam a- 
•cion igeaeral. C a r lo ta  dexó  s u - to -  
;Cadoriá: medio p e y n a r ;  pero  la ob- 
j-servacion qiJe bizo Aj'abela dismi- 
ijiuyóisuf'igrátiiiud :  v i ó ,  que ia  i r í -  

-qu ti íu .d  d e . s a  prim a no había s i -  
j d p  tan ta  q¡He:la 'hiciese-.oividar‘&ús 
- a d o r / i í t S ' , p o r  a l g ú n - t i e iH 'p o ;  A r a -  
-be la ila  rrespondió. lacónicamente á
• las  pf&g-uQCas q u e  ia^ -h ic ie ron ,
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Kiostró deseos de  que_ la  llevasen 

■['V á  su q u a r tó ;  Lii'égo q u é 'L u c í a  se
v ió  sola con su  a m a , derram ó  l á -  
g rim as ,  -é  'hizo-' estremós:.de-:are- 

^  ’■ g r í a . ... » T e n g o  , ; l a  d ix o '  A rabela ,
^  ; v iolentas sospechas de tu  f ideli-

d a d ,  y  deseo m ucho que j^ e d a s  
jú s t i f ic á r te / ’ ■ G ontó  Lucíai-puntual- 
¡mente quanto'hafaia;,pasado^>desde 
.su separación , y  co n tr ib u y ó  lo  
q u e  dixo á  s incerar :á G lanv illé .  

■•j»Injusta fu e ra . ,  q u e r id a  Lücía^j si 
i f r  -no te  v o lv ie se 'm i‘Confianza-^'y no

titubeo en  confésar té  qu-é quedé  
mortificadísima quándo. iu z g v é  cu l ­
pado  á  G ianv il ie  ; T eu  ad m ira rá  

-es ta '.deb ilidad  pero  ;la  r tave  : 'H0 
be :podido; a b o r r e c e r lo ^ n t ’Un'’ solo 

- ias tan te .  ¡ A borrecer ‘í  •Glanvi’-  
¿Ue , s e ñ o ra ! . 'N u n c a '  os  pase  pb r  

e i  p e n s a m i e n to p o r q u e  estoy-cfer- 
(n • yta* d e  que. os .ama ,¡ como .si fue-

■'-Tais su p ropia  herm ana, —• T e  pro-
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h ib o ,  L u c ía ,  hablarm e d e  su  am or; 
pero  te  permito q u é  lo  hagas de  
las q u ^ a s  q u e  d irig ía  a l  cíelo c re ­
y éndom e p e rd id a  j de  los voios 
q u e  o frecía  p o r  mi conservación; 
y ,  en  fin , de  la  desesperación á  
<jue lo  co n d u x o  lo  excesivo de  su  
d o l o r . — Os aseguro  , seño ra  ,  que 
nad a  de eso he v i s to .— ¡P ues  c ó ­
m o !  %No lo vistes llorar"? j N o  
lo  so rprendis tes  m acerándose el 
pecho á  g o l p e s ? — K o  ,  señora; 

p e ro  lo  v i  tristísimo ; y  le  ot de ­
c ir  q u é  no para r ía  en toda  la  n o ­
che  hasta  ha lla ros .  — ; Ah ,  t r a y -  
d o r !  su insensibilidad me ofende 
hias q u e  si fuese cómplice del que 
in ten tó '-robarm e.”  M andó  a  L u ­
c ía  q u e  4a  desnudase  p ron tam en ­
te   ̂ y  s c a c o s t ó  í el descanso la  
e r a  necesarísimo ; p -ro , í ocupada 
to d a  sü imaginación con la  an te ­
cedente a v e n t u r a ,  no  püdo  pegar
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■ A
;íi los ojos. pasó \ina • nocfce

lísima. G la i iw lie  envip, porcia  ma.T 
' .ñaña á :s a j je r  de  su. salud^,i-y, t u ­

vo-, u n a - re sp u es ta  m uy; fria* ,ÜnQs 
,g- .. .instantes .después fue C'arlota. á  to^
í  ; ¿n a r ,g h o c p ia te ,á  su  qyarto - ;  p r ^
l | j , ‘ ¿ 'UiUók .m il :9 0 sa s .so b le r ,e l .ex trae

-suceso.de-la wíspexa.;. y 
J j / ;  contó .^ j-iepdq  á  .carcajadas., los

;afesurdos-,q’ue ;ia había d icho ;L u t  
^9a-^7-,;>í-No. puedo  responder, a h o ­
r a . »  r^ s_ p reg u n tas ,  ni á  tus ch an r  

i jb a s tó te  .saber que. unos-inor 
poderosísimos me ob ligaron  

..á .Io q^ue-hice.: g u an d o  leas mi b is -  
,ía;-ia l o s , g ra d u a rá s  ,  y  entonces 

. zs- será  facii com prender las,, cosas 
que ah o ra  miras como,.fábulas. ^  

. ¡ T u  historia , p rim a! ¿P u es  qué 
ia  escribes ? — L a  escrib iré- 'segy- 

^ramente -,pero no  se lee rá  , ha$ía 
, después de  m u erta  yoi — ¿Y quie­
bres  q u e  ag u a rd e  has ta  entQRcg.sS:--
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N o  ,  no  : antes sa tisfaré  tU'‘deseo; 
mas p a ra  cimentar mi confianza, 
necesito la  t a y a . — ] L a  niia ! N o 
tengo  x]ué ■ co n ta r  cosas q ü e  me­
rezcan  com poner una h is to r ia ;  pa- 
« a  esto '•sé necesitan sucesos , y 
nad a  m.e^;ha’- sucedido de  no ta ­
ble; — Pero 'jno- has confesado ha ­
b e r  ;tenido •amantes'? — Y -.lo c o n -  
•fieso: j,qué concluyes de  ahí? T a m ­
bién te  diré/, que amo generalm en- 

-te. á  mis adm iradores  ; ' y  que en  
- t í - , e s ' u n  .e fec to -d e  in g ra t i iu d  el 
- t ra ta r  á  mi herm ano como lo t r a -  
- tas :  cree  q u e ,  en tre  cien Hombres, 
-no  se h a l la rá  u n o  q u e - s u f r a  tus 
í ig o re s  con-.tanta paciencia como 
él. — E so  significa q u e  , en tre  cien 
hom bres , .-no se en co n tra rá  u no  
q u e  sea dignó de se rv irm e . . .  Y 
y a  q u e  la- .casualidad  ha  p rom o ­
v ido  esta conversación ,  d im e , jde 

^ u é  r igores  se queja?  lo-,he t r a -
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ta d o  mejor de  lo  que é l se a t re ­
v ió  á  esperar  , pues he pod ido  s u -  

É V f r i r  su presencia ,  hab iendo  ten i-
^ d o  la  tem eridad  de  dec lara rm e su

am o r.  — ¡T e m era r io  mi herm ano 
p o rq u e  te  am ab a!  — N o  p o rque  
me a m a b a ,  sino p o rq u e  se a t re ­
v ió  ,á d ec i rm e lo .— j Y  en q u é  es­
tá  el de li to?  — A cuérda te  d e  la  
v id a  de  M an d a n a  ,  y  v e rá s  q u e  
esas cosas no se pe rd o n an  : ape -  
nas^ p e rd o n ó  u n a  confesion seme­
jan te ,  despues de  diez años de  ven ­
c im ientos ,  y  de  servicios- — ¡D iez  
anos!  'E sa  dam a no  raciocinaba, 
p o rq u e .d ie z  años son mas q u e  bas- 
tantes... p a ra  desf igurar á  u n a  m u -  

l*t- . g e t .  Si pre tendes q u e  te  amen diez
*i añ o s  : e n - s i l e n c i o y  q u e  después

t e  cortejen otros diez ,  te  p re d i -  
i- }í0.., p rim a mía, q u e  te  casarás

m u y  aneja. — ¡Q u é  com .unes 'son 
tus  ex.pres¡onesJ.-no te.enojes si las

i :

i

lúf. -

Ayuntamiento de Madrid



r e p i to : " d e s p u é s  q u e  te  cortejen!..^ 
¡ t e  casal-ás m uy a n e ja ! . . . ”  V e ah í  
unas  pa labras  m u y  mal soaqntes...  
E n  fiii ,veám os  q u é  tienes q u e  de­
c ir  á  fav o r  de  G lanv ille .  — Como 
l io  es posible q u é  mi herm ano  ha­
y a  q u e r id o  o fenderte - ,  río ló 'jus- 
tiíicaré ; pero  m e consta, q u e  lo 
h a ’mortificado m ucho  el rriodó'-con 
q u e  esta m añana respondístes á 

-^'CO'ftesanía'. ¿ Q u é  ha hecho p a -

'Ta--que lo - t ra te s  con tan ta  á c r i -  
t i íd ? '—  Nt>'eS>iéste el^mómentó de 
.explicarme-J'si-Glanvillei qu iere  su 

:-perdon ,• p ro c u re  m erece r lo :  con- 
•siento en concederle  ú n a  aud ien -  
-ci'á, a  la- qüft-té' áu 'plicaré-que asis­
t a s  : no-• l e ‘dexes ' ig n o ra r - ,  q u e  á 

-ti'; sola- debe ' '^ s ta  • m uestra  d e  mi 
•bondad:’*; Gatl'ota ,  q u é 's á b iá •q u e  
■SU 'hermano-deseaba v e r  'a  'su p rí-  
■ttiaifiacepió'lá^ p ropos ic ióa  ,• y  fúe 

‘4í- noticiarSteloi 'i-‘ • •
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3 ; - -i-7 0  tu v o  A rabela  cosa mas
j i  en  i\5emorja, luego que es tuvo  ves-

1^;, - t ida.,r, q u e  «1 enviai’-. á  l lam ar á
• ;GlanTÍHe , y  4 s.« •heriiiána ^.paí-

r a - t r a í a f , ,  del nego.cio; importanfe 

4^  <].ue, había hablado;; Caílotji.-eíir 
x;pnij-ó--al paso u i j , .lacador, ab ie r r  
•tí* i . í í lv id ó  el QfajécQe.d9 'Su vjsjta; 
eíca<iiinó, l a s ; joyas) ,  ;4qS': diges ^ lo s
•i.Píiie^ie'nceS , &c. y¡, propo/c lpaó 'j^  
-SU,  herjnano ,  sia-j'pensario ,  -una 

- conversado!! par tieu ls í ' .  E r a le ,d u -  
rísiipp .4 . G Íanville  -.Él -plegarse,-!# 
unas;-/idÍGuieces cpipo¿ias de.:Ara- 

líj -  ger^-ípó . para: m m r
^  P r f  ) ceder- á  la  .Deseadad.- » E s r

-toy sent¡d]SÍuiOj^rima.-;,n3Í a ,  l a 4 ft- 
xo  , d e  haberos  desagradado:;- he
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hechtf exáfníri'-'-^ScfupúIoso' de  fní 
ca razo n  ,vdei-mis- iproposicionss> 'y  
d é  mis- ofaras'-j,' y-' ós confieáo 'qu'e 
n o  he sacad<3-é$n0GÍnMeiit0' a l g u ­
no'dB-quá'lfeí-'Séan^^mrs-^ul'pá s 'Miig- 
naps-’dfr  ̂ instniirme>' de-e llas .  
feela-, quCíno-íucfootrába', á  4á  ver­

d a d  , razones¡:’f)'«f>a;babersé i iíd ig- 
hado: con tra  '-él 'ise m os tró  p e r¿  
p le 'xá 'í  y  comb-riecesitó-'uft-- p r e ­
tex to  , se a g a r r é  -'dé la  sospecha 

que. fuese vc^mplice 'd é  E d u a r ­

do; Encrcsp^ido G lan v iü e  -de q ü«  
:sip pYima]insis’tiese-cá^  u n  -error 

- t a í i  'eátrafio , se-soñriü  irónícaroenr 
pero  , n o tan d o  iq.ue'lo, obser»

v ab a n - , .v o lv ió  á  'is^--seriedad y
p reg u n tó  j s o b r e - q u é  fundam ento  
padscia  l a  desgracia  d e ' s e r  m ira­
d o .  baxo u n  aspecto tan  aborreci­
ble?' »>No p re tendo  , d ixo Arabe"-- 
ia  ruborizándose  ,  e s tud ia r-e l  co^ 

- razo a  de  - los' hom bres j  ni -d iser-
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í a r  sobre  los motivos de  sus opg-,
’j raciones 5  pero  los :juzgo po r  sus
if procederes.  —  M e parece que- no
y re spondéis  á  mi p re g u n ta  ,  prima;

si .p u d ie ra  sospeqhárse.me de in r  
t e n ta r  . a lg u n a  v io iencia  ̂ c reo ;q u e  

I d e b e r ia j  á  lo  m e n o s p r o p o r c i o *
li '  n a rm e  a lgunas  venta jas mis . seo-

timientosrno h an  m u d a d o ,  por. mat 
que; me habéis p roh ib ido  explicá­
ro s lo s ;  y  r e s u l ta r ia , .q u e  si y o  sir- 
-viese. á  E d u a r d o  ,  ó  á  qua lq u ie ra  
o t ro  ,- ,obraria  contra- mis in te re -  
-se?- p rop ios .  — ,F o r-c a p c io so  que 
■parszpsí .vueíiírLO j a z o n a r  ,  no  p u e ­
d o  dispensarme de dec iros  que 
e s , inoportuno  trae rm e á  la  m em o- 

.ria  u n  deli to  ,  q u e  generosam en­
te  he  p e rd o n ad o — V os misma me 

-forzáis  á  e l lo . ,  p rim a mía , pues 
se t ra ta  de  d e s tru ir  unas sospe­
chas in ju s ta s . . .  Difícilmente p u e ­
d o  concebir com o habéis, pod ido

tt
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im ag inar  q u e  u n  in f e l i z ,  emplea­
d o  en  v u es tra  casa en  las funcio-^ 
nes mas viles ,  l iaya fo rm ad o  e l 
p ro y ec to  de  roba ros  co n  v io len ­
c i a : j q u é  re lación  h ay  en tre  vos 
y  ese desdichado? Y ,  en  'fin, ¿quál 
p ad ia  ser  su objeto A l o iro s ,  

parece  q u e . ignoráis  las  Intencio­
nas. ,  y la  ca l id ad  de ese tem era­
r io  : ¿ no habéis es tado  á  p iq u e  de 
pe lear  p o r  su  causa?  ¿ P u e d o  r e ­
n u n c ia r  al testimonio de- mis sen­
tidos?  — N o  cabe ,  señora ',  mani­
fes ta r  mas desasosiego d u ra n te  
v u es tra  ausencia 5 mas a r d o r  en  
buscaros ; n i m as anhe lo  de  p o ­
neros  en s e g u r id a d ;  y parece  m uy 
d u r o  q u e  nazcan v u es tra s  sospe­
chas de  las circunstancias q u e  h a ­
bían de haberm e g ran g ead o  a lg ú n  
mérito. — Confieso que es m uy  
sensible , si estáis inocente ; pero 
el caso no  carece de  exemplo. C o -
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r io lan o - , .cu y o ,a m o r  y  f id e l id ad .3 
la  bella ;CJ«;opatra, son bien sabi­
dos .^-f^vioriécié., s ia  saberlo  á  los 
ro b ad o je s  de  aq u e lla  Erincesa h e r ­
mosa , y  peleó contra. ;lds q u e  ve» 
nlan á  s.U;S0ct)T£O.',.Os''trat-o. c o -  
jnQ dicha.gJian R ey n a  tra tó  a l men? 
ciona4Q:hex,oe  ̂ no,■.créye^doos•c^lc 
pado,j•,:n^. inGcent-é-Y -y qiueriendo 
ia  nece íydaé 'que .  y o  ' os cprohiba 
mi p resetida ' , , me. se rv iré  de  sus 
prQpiaSrtesprfisioues-:;  — Andad-., 

y  procurad, ^uiüficarosx  
deseo Id-cxmúg.ais'i-.. S i  m is rue ­

g o s  gu^diin :_cof¡tribnir- ár. obtener d d  

cielo estec:f^yor. ,  «£>. vacilaré  en d i -

T íg ir s f i^ y .’’- . ,

I
i r
: ' t .
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Conferencia terminada.

ronunc iadas  estas frases gran-- 
diosas ,• c lavó  n u es tra  hero ína  los- ^
ojos en G lanv il le  (q u e  m aldecía en - ' 
t í a  dientes á  C o r i o l a n o y  á  C leo - '  ■
p a t r a ; )  y  como no viese señal a l­
g u n a  de  a legría  en  su r o s i r o , añ a - ,  
d íó  con un tono dignísimo : " ¡ P e r -  

maneceís q u i e t o , G la n v i l le ,  y no  
temeis que me re trac te !  — N o  ap re -  ’ j ';
ció tan to  como vos los favores  
q u e  me h a c é i s : no  p u ed o  agradece­
ros u n a  ó r d e n , que- me p r iv a  del 
p lace r  de  veros  hasta  justificarme ‘
d e  u n  delito  q u e  n o  he com etido, 
y  que es co n tra  la  verosim ilitud.—
P u d ie ra  , G lanv il le  , rep rocha ros  el 
m odo  con  que recibís mis finezas^, 
pero  quiero  a h o r ra ro s  esta- m ortifi- 

T . I .  l i
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cacion. N o  m u d a r é ,  p u e s ,  mis fa­
v o rab les  d isposic iones , y  c o n n n u a -  
r é  diciendoos , en e l idioma de C leo- 
p a t ra  , q'ue---------P rim a  mia, ño  p u e ­
d o  mas conmigo : v u es tra  Cleopat-ra 
©s u n  ente á  qu ien  de testo  t h ab lad ,  
os lo  suplico , p o r  vos misma ; pues, 
n i  e l l a ,  ni. nadie en .el m u ndo  , pue-. 
d e n  dec irlo  mejor.”  T u v o  A rab e la  
q u e  m orderse  los labios p a r a  no 
r e i r  de  aq u e lla  v iv e z a ,  y  le  dixo: 
'í-No puedo  dispensarme de em plear 
las  mismas expresiones de  la  hero í­
n a .  E s posible que esteis justificado en 

m i corazon p o r  las inquietudes que 

m ostrasteis p o r  m i  ̂ por la probabili­

dad  de vuestras r a z o n e s p o r  labue-, 

na opinion que tengo de vos  ̂ pero  es 
m enester que- v u es tra  inocencia sea 
pública , pa ra  q u e  A rabela  p ueda  
leg i t im am en te : vo lveros  su  estima­

ción.”
• V ien d o  G lan v il le  q u e  nad a  a l ­
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canzaba á  c u r a r  á  su p rim a de su  
es t rav ág an te  h e ro ísm o ,  salió sin re ­
p l ica r .  Su erífado ¿ tom ado por  efec? 
to  de d ese sp e rac ió n ,  p fo d u x o  urt 

m ovimiento  de  lastima ,  y unas re ­
flexiones serias so b re  la  d u re za .d e  

las  leyes del  honor.-
Solo ya  GlafivHle-^ pasó revista  

á todas las ridicuJeces de  A rabela ,  
y  conoció q ü e  u n a  f n ü p r  de esta 
n a tu ra leza  le  d a r iá  con tinuados  dis­
gustos  í pero  estaba su córazon  
p re n d a d o  de las gracias de  su p er ­
sona  j y de  o tra s  muchas q u a l id a -  
d es  amables : sólo faltaba a  su feli­
c idad  ver la  despójadá-de sus nocio­
nes novelescas. M ientras G lanville  
se en tregaba  á  estas reflexiones, es­
taba sU herm ana hablando con Bei- 

íiiür i  que acababa de  l legar.
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E xperim en ta  la heroína u n  contrae- 
tiempo.

( C r e y e n d o  C ar lo ta  que Arabela  
y  sü herm ano  continuaban en  su se­
r ia  conversación , no les d ió p a r te  
d e  la  l leg ad a  del caballero  Jo rg e :  
es p robable  q u e  a lgún  interesillo  
contribuyese  á  este p ru d e n te  m ira ­
m iento : Jo rg e  y p ren d ad o  de lá  h e r ­
m o su ra  d e  A r a b e l a ,  iba con la  es-, 
p e ran za  de v e r la ;  m as ,  como dies­
t ro  , o cu ltó  el  objeto re a l  de  su 
visita.

N u e s t ra  h e r o i n a , s i n  pensar en 
o t ro  q u e  en la  desesperación de 
G la i iv i l le  ,  salió d e  su gabinete pa- ,  
r a  inform arse d e l  estado de su ani­
m o : no tenía  d u d a  en que , á  imi­
tac ión de  C o r io ia n o , iba á  buscac

I ' '*'
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la^ ocasiones de p ro b a r  su inocencia,
Al pasar p o r  ju a to  á  la  s a la ,  v ió 

á  su p rim a re ir  á  mas no p o d e r  ,  y  
sospechó á  G lanv il le  par tic ipe  de 
aq u e l la  a leg ría  : la  cu r ios idad  la  
movió  á  in te r ru m p ir  el d iálogo. 
* 'D e m uy  b uen  h u m o r  estáis , p r i ­
m a mia ; como se conoce que igno ­
ra s  que tu  herm ano  padece. . .  ¿ N o  
se h a  despedido de tí?— ¡A y  , cie­
los ! ¿se vo lvería  mí herm ano  á  L on ­

d res  sin av isarm e?— E l  motivo p o r  
q u e  se ve  precisado á  ausentarse 
n o  le  permite v ia jar  co n t ig o ;  pero 
q u a n d o  me dexa tan  estimables re ­
h e n e s ,  pienso q u e  lo  volverem os á  
v e r  m uy  pronto .

A siis tada C a r l o t a , pasój á  ve r  a  
su  h e r m a n o ;  y  J o r g e ,  q u e  se v ió 
s o lo ,  desplegó to d a  su imaginación 
p a r a  decir infinitas cosas lisongeras. 
G lan v i l le  informado por  su  h er ­
mana de  lo  q u e  hablaba su prima^
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y  de  la  llegada de u no  de suá eria- 
b o r a d o s ,  á  qu ién  tepía  por  peli ­
g ro s o ,  se d ió  priesa a  ir a  buscar­
los.— ¿.Cómo es 'esto  , s e n o r l  j A u n  
estáis a q u i i — Dexemos ,  prima mia, 
éste negocio p a ra  o tro  . t i e m p o .— 
N o , señor : vues tra  justificacidn im­
po r ta  á  mi h o n ra  : os hallais en el 
caso de  C o r ip la n o ;  y  ciertamente 
q u e  si el se h ub ie ra  po rtado  come, 
vos , n o  hub iera  conseguido el p e r -  
don de C l'éopatra . . .  Al v e r  lo  con ­
fu n d id o  de G la n v i l i e ,  y  al  pir el 
determ inado tono de A rabela . ,  v l6  
el caballero Jo rg e  ,  que lo  q u e  el  

Habia tomado por  chanza e r a  
u n a  quere l la  s e r i a ; y ,  pareci^^ndoy 
le  que no debía j3i;e=ienciarla , iba a, 
re ti ra rse  ; •péra  AVabela ló de tuvo . 
« S i  os 'inclináis  á  defender á Vues- 
í r o  amigo con tra  los derechos de la 
e q u id a d ,  sois Ubre de re ti ra ros :  pe­

ro  s i ,  desnudo  de  toda  p reo cu p a-
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-cion ,  quereis  j u z g a r , á  sangre  fr ía ,  
n u es t ra  c o n t ie n d a ,  os in s tru iré  de 
l o  que h a  pasado , y  me re fe r iré  á  
v u es t ra  decisión.” —G lanville  es ami­
g o  m ió ,  repuso  Jo rg e ^  pero  nunca, 
ab ra z a ré  sus intereses con perjuicio 
d e  los vuestros  ; los sentimientos 
qu e  me inspiráis hacen in teresan te  
v u e s t ra  c a u s a ,  y me persuaden  a  

q u e  en este asunto  ( c u y a  im portan ­
cia ad iv ino)  no hay  J u e z  q u e  no os 

sea favorable .
E l  tono enfático con  que J o rg e  

d ió  ésta explicación a g rad ó  m ucho 
á  A rab e la , y  movió la risa de  G iá n -  
v i l le  ,  no  obstante el en fado  que le 
causaba la  tal conversación.—P ara  
poneros  en el caso de ju zg a r  el ne ­
gocio , repuso  A ra b e la ,  rengo q u e  
contaros  toda  mi historia. G lanv il le  
susp iró  de có le ra ;  Jo rg e  se sonrió  
m alic iosam ente; y  Arabela,  m irando  

á  su primo con  a d m ira c ió n , le  dixo;
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E s e  suspiro  e s ,  en  v e rd ad ,  bien ex­
trao rd in ar io  : ¿qué significa?— Signi­
fica , señora  ,  que mi corazon  se va  
u lce ran d o  roas cada  d i a ; q u e  no 
p u ed o  a g u a n ta r  vues tro  h u m o r  ; y  
q u e ,  según toda  aparienc ia  ,,me ha ­
ré is  pe rder  el ju ic io__ " E n  efecto,

prim o ,  me parece q u e  no estáis le ­
jos de  la ex trav ag an c ia ;  y  conozco 
q u e  si vues tro  amigo os juzga c u l -  
•pado , me será  d i% i l  saber si debo 
tra ta ro s  como delinqüente  , ó  como 
insensato. Además de q u e ,  p o r  cier- 

.tas r a z o n e s , q u e  ca l la ré  en este 
m o m e n to , 00 os con ta ré  p o r  mí 
misma la  historia  de  mi v i d a ,  sino 
q u e  en ca rg a ré  el  hacerlo  á  una de  
mis, c r iadas .”  G lanv il le  , q u e  no

• quer ia  ser testigo de  aqu e l la  nueva 
ex tra v ag a n c ia ;  y ,  p o r  o tra  par te ,  
bien resuelto  á  echar de  su  corazon  
á  u n a  visionaria , que e ra  el t o r -  

.mento de su  v i d a ,  se fué á  pasean
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a i  j a r d í n , y  dexó  á  su  herm ana  con 
e l  caballeri to  J o r g e ,  q u e  estaba im- 
pacientísimo d e  o ír  la  h is toria  de 

Á rabela .

C A P I T U L O  X X I X .

Instrucciones curiosas.

-A - ra b e la  llamó á  L u c ia  , y  la 
d i x o ,  que la  había nom brado  para  
n a r ra r  sus a v e a tu ra s  á  su prima , y 
a¡ caballero  Jo rge .  — »¡Yo , señora! 
j Yo co n ta r  vues tras  av en tu ras !  os 

chanceais , ama mía. — N o  es nece ­
sar io  para  ello  que/des  mucho to r ­
mento á  tu  imaginación : los suce­
sos de  mi v ida  son n u m e ro so s ,  y  
.no te fa l ta rá  asun to  : hemos v iv ido  
ju n tas  desde n iñ a s ,  y  no  he tenido 
p a r a  tí cosa secreta.: d e b e s ,  pues ,  
saber mi v ida de memoria.— Seño- 
X^., y o  he  leído muchísimas h is to -
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r ías  en los l i b r o s ,  y  no me ac u e r ­
d o  de  n inguna  : y o  estaba en que 
solo lo s  fisolofos sabian c o n ta r  his­
torias.  Mas ta len to  t ienes  aun  de 
\o  que se necesita p a ra  hacer lo q u e  
te  digo I fu e ra  de  que , si encuen ­
t ras  tan ta  d i i icu k ad  en cum plir  es­
ta  par te  de  tu  o b l ig ac ió n ,  ¿có m o  
h as  pod ido  ju zg a r te  d igna  de ser ­
v irm e?  Si q u ie re s ,  pues ,  q u e c o n -  
í inue  h o n rán d o te  con mi benevo­
l e n c ia ,  haz  lo  que te mando,

A som brada L u c ía  d e  la  severi ­
d a d  de su a m a ,  la  suplicó  q u e  la  
dixese como había de  hacerlo .— 
»)¿Nu sabes q u e  soy  desgrac iada?  
rep licó  A r a b e l a : ¿ N o  sabes q u e  á  
nadie  han  su ced id o  lances como los 
q u e  me suceden ? ¿ Ignoras  mis ac­
c io n e s ;  lo  que h e  pensado ; lo que 
h e  d icho ; y los. sentimientos de mi 
alma en las c ircunstancias críticas? 

¿N o me has  visto sonre ír  , rubor i-

1-1 -

Ayuntamiento de Madrid



í t g

¿ a r m e ,  p e rd e r  el c o l o r , temblar, 
gem ir , hab la r  con voz in tercaden ­
te  ,  hacer pausas mas ó  menos la r ­
gas , dexar'mé caer en u n a  silla , 
desmaya,rme , ponerme en pié ,  pa ­
searme sin poder a r t icu la r  palabra , 
en ternecerm e , gesticular , y , f inal- 
itíente , o tras mil situaciones de 
Igual importancia? — ! Ay , mi Dios, 
y  qijarjtas cosas! N u n c a  pensé que 
jenia  q u e  re tener todo  eso para  
com poner un a  h is toria .  Vedme, aqu í  
áho r^  mas cónfund ida  q u e  antes, 
p o rq u e  no §é como he de co n ta r  
u n  s u s p i ro ,  pna voz in tercadente , 

u'n'iS pa i isas ,  u n a  s i l l a ,  un  paseo 
sin a r t icu la r  n a d a ,  y  o tras cosas 
asi , pQrqü'e todo esto seca para  
mi UTT em bro llo— Y , sin embargo, 
todo  se reduce  á  tener  m em oria, '  
q u e  nunca te ha  ía l tad o —  Pues 
bien , señora  , .componed lo que hs 
¿ e  d e c i r ,  y os prometo re la ta r lo
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to d o  al  pie de  la  l e t r a .— M u y  bien: 
escucha  : Subirás has ta  mi naci­
m ien to ,  que es bastante i lu s tre  pa ­
r a  no  q u ed a r  o lv id a d o ;  y  pasarás 
ligeram ente  sobre los años p rim e­
ro s  de  mi v ida . N o  dexes de  obser­
v a r ,  que ,  desde m uy niña, mis chis­
tes ingeniosos , y la  v iveza  de  mi 
im aginac ión ,  anunc iaron  lo  que ha­
bla de  ser .  D esde esto pasarás á  
fo rm a r  u n a  descripción exacta  d e  
mi persona.  — ¿Pero  cómo , señora? 

¿ H e  de  p in ta r  exáctaipente al  caba­
l le ro  la  formacion de todas las p a r ­
tes de v ues tro  cuerpo  ?— Sin d u d a  
a lg u n a  : au n  qu an d o  fuese á  u n  
herm ano  mió , si lo t ü v i e r a ,  ser ía  
indispensable hacerle  la  tal descrip ­
c ión—  P o r  lo que toca á  es to , . ten - ,  
gb  segur idad  de  hacerlo  bien.— ,Re- 
p e t i tá s  las conversaciones im por­
tan tes  q u e  he  tenido contigo ; ha­
b larás  de  aque l  señor ex trangero .
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q u e  encontram os e n  la  ig le s ia ; deí  
efecto  que en el h izo  mi herm osu ­
r a  ; de la  agitación de  su a l m a ; y 
d e  sus p en sam ien to s ,  q u e  procu-- V
ra ra s  p in ta r  con  en e rg ía .__M as,
s e ñ o r a ,  ¿cóm o he de  p in ta r  sus  !’
pensam ientos?— E s  cosa que n o  
puede  omitirse ; pero  te es p e n n í -  ■'
t id o  no estenderte  mucho sobre e s -  '
te  pu n to  : in troducirás  astu tam ente  
al am ante ,  d is frazado  de  ja rd in e ­
ro  , a u n q u e  en  esto h ab rá  a lg u n a  

f a l ta  de  fo rm a l id ad  , pues ni tú  n i  . •'*
y o  sabemos su v erd ad e ro  nom bre; 
pero  cu idado  con  que nada digas 
del asunto  de  los p e c e s ,  ni de  la  
equivocación del ja rd ine ro  mayor; 
sino q u e  t ú . .

In te rrum pióse  la  instrucción con 
la  l legada  de  C ar lo ta  , que en tró  
a  decir , q u e  acababa de irse el ca­
ballero Jo rg e .— »>¡Ha p a r t id o !  r e -  i 
plicó A ra te la  m u y  ad m irad a__Crei-
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ñiós q u e  no nos cum plirías  la  pala ­
b ra .  Mi herm ano  le persuadió  á que 
te  chanceabas , y se han  ido á  co ­
m er j u n t o s . - ¡ V  es con ese caballe­
r o  con quien cuenta  jvlstificarse . 
T a l  conduc ta  me adm ira : o  es in­
sensible ; ó  está segurís im o de su

inocencia.
Como Carlota; nada tem a qué 

re sp o n d e r  , m udó  de  conversación; 
y  ambas primas pasa ron  jun tas  lo 
res tan te  del d ía  ; la  ü n a  cofitefttisK 
m a  de q u e  su f igurada competi­
d o ra  se había r id iculizado mucho; 
y  la  o t ra  m uy inqu ie ta  con  la  justi­

ficación de  su  ainatite¿

c a p í t u l o '  X X X .

t':í'

M ucho heroísmo.

V o l v i ó  GlanViUe por  ía tarde ,  

anim ado y a legre  con el  v ino <íue.
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hab ía  bebido en  compañía d e  su  
amigo Jo rg e .  D ix éro n le  q u e  las p r í -  
ipas estaban ju n ta s  j y  e n t ró  á  v e r -  
las. C ier ta  ilhprésion de  languidez , 
esparcida  p o r  la  fisonomía de  A ra -  
b e i a ,  d a b a  tan to  realce á  su her ­
m o s u ra ,  que no p u d o  m ira r la  sin 
coníiiocion. v  Bella prim a  ̂ la  d ixo ,  
«continuareis  e te rnam ente  en  t r a ­
ta rm e  con  la misfna c ru e ld ad ? .  . . . 
¡-Quán dispuesto me siento á  .ado­
r a r o s ! . J  D ecidm e, s iq u ie ra ,  que 
n o  me ab ó r rec e is !”
, Á rab e la  , lisotigeada con  el cum­

plimiento j vo lv ió  sus bellos ojos, á  
m ira r lo .  G lanv ii le  , fu e ra  de s i . la  
tom ó u n a  WaflOj y  imprimió sus 
labios en ella.
. « j Q u é  significa esa n ueva  osa­

día  ? I  Q u é  es lo  que ine pedís con 
ese enagenam ien to? Ya sabéis que 
he  puesto  condiciones al pe rdón  
q u e  os he  p ro ií íe tido ,  y  os declaro
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nuevám ente  q u e  no  h ab ra  cósa q u e  
alcance á  conm utarlas  : p robadm e 
q u e  no sois cómplice de  mi rap to r ,  
y  al  instante os vu e lv o  mi ap re ­
c io .— ¡ A y ,  p r im a! no  dudéis  que- 
y o  com prarla  ía  d icha de  agrada*  
ros al precio de  mi vida. — N o pido 
v u es tra  v id a  ; y  au n  tengo p ara  mí- 
que vu es tra  cu lpa  p odría  expiarse  
con m enor castigo. — ¿Q u é  exigís, 
p ues ,  de  m i , ángel m ío ? — ¿Ig n o ­
ráis lo q u e  hizo O ro n te  p o r  T a le s -  
tris , despues de haberla ofendi-" 
do'í  — ¡A sí  se h ub ie ra  a h o rc a d o !  
replicó G lanv il le  con m ucha cóle­
r a __ Sois severísimo con  ese p r ín ­
cipe infeliz : sabed q u e  su inocen­
cia era  menos dudosa  q u e  la vues- '
t r a . — jS ev er ís im o ‘¿ preg u n tó  G lan ­

ville , exam inando ia  seriedad de 
su prim a : ¿no e ra  u n  bribón  que 
merecía la  horca , pues fa ltó  á  una 
dama como T a le s tr is?  según  mi dic-
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taipen ,  .por mas q u e  sea la  severi­
d a d  con que se le juzgue , no bas­
t a . — Las apariencias están con tra  

é l  ; lo confieso';  pero  tuvo  a lguna  
razón  para  estar zeloso : bien q u e  
fue  tan  dueño  de sí mismo , qu an d o  
mas encolerizado e s ta b a , que no  
sacó la  espada. — i Sacar la espada ! 
j O ro n te !  ¡O ro n d a te !  ¡Sacar !a es­
pad a  co n tra  Tales tr is !  ¡C on tra  u n a  

m u g e r ! M e parece que esa idea 
ofende las realas  del he ro ísm o .— 
K o  juzguéis  á  Talestr is  por  el con­
cepto común q u e  se üene de las 
m ugeres  : mas de u n  g u e r re ro  pe­
reció  á  manos de esta amazona. — 
¡ A h ,  cíelos! exclamó C arlo ta  ; la .  
v ís ta  de semejante m uger me asus­
ta r ía  : concibo que debía tener  mu­
cho del género  m a sc u l in o .— T e  
engañas : e ra  la  mas hermosa de su 
sexo ,  y  la mas amable ; al pa r  de 
q u e  su corazon  e ra  t i e rn o ,  era  su 

T .  I .
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fu e rza  maravillosa . — N u n c a  me 

p ersu ad irás  á  que u n a  m uger  que 
m ata  guerreros  no  tenga  brazos de  
hom bre  , y corazon  de t ig re  : creo 
q u e  semejante m onstruo  jamas ha  
existido. — ¿D udas,.que haya hab i-

í  d o  uim T a le s t r i s ,  rey n a  de las
f  Am azonas? T o d o  el m undo  sabe ,  ó

■1̂ debe sab e r ,  q u e  O ron te  la  acusó
t  de  haber tenido manejos ocultos con

A lex an d ro  5 q u e  por una ca r ta  im- 
' ’ per tinen te  que- él  la  Escribió , e l la
^  io  buscó p a ra  m atarlo  ; y q u e ,  h a -
!; b iéndolo  encontrado  , le puso mu-

chas veces la pún^ta de la espada 
a l  pecho , sin que"él h iciera  m ov i-  
mietjto a lg u n o  para  defenderse. — 
D e c id m e , os ruego  ,  bella prim a 
mia , lo que se hizo esa reyna  d e  
las amazonas : i  no estuvo en el si­
t io de T r o y a ; ó  bien , no la colo ­
có M ilton en tre  sus diablos ?— J a ­
mas estuvo  en el  sitio de  T r o y a ,
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pero  sí en el de  Babilonia  ̂ con el' 
fin de l ibertar á  E s ta t ira  , y á  P a-  
r i s a t i s ; y en esté mismo sitio fue 
donde  encontró  a  su am an te .— 
O xa la  q u e  lo hub iera  atravesado 
de par te  á parte  corí esa famosa es- 
pada^ de que nie hablasteis poco ha, 
p a ra  qué no se hablase mas déi. —-  
Digoos que violentáis múchó las 
cosas : ese hombre á  quien  tan to  
aborrecéis  vo lv ió  á  su g ra c ia ;  reco­
noció la  inocencia de Tales tr is ;  
p a r a  castigarse de haber formad(J 
de  ellas sospechas injustas , aban-; 
donó  la sociedad de los hombres, 
y  se re ti ró  á  una caverna   ̂ donde 
ciertamente hub iefa  acabado sus 
dias , si T a lestr is  misma no lo hu-{ 
b iera sacado de a l l í , asegurándole  
q u e  lo  perdonaba. — Pues b ien , pr i ­
m a mia , o tro  tanto  quiero hacer 
p o r  vos : me meteré en la cueva d& 

« n  t ra tan te  de  vinos j  y  a l l í  ha ré

-ÍM
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penitencia ' c o m o  O r o n te s , si ni6 
prometeis imitar á  T alestr is .  — N o  
p ido  eso : os he  dicho que. estabais 
justificado en mi corazon   ̂ pero  que 
e ra  necesario que vu es t ra  inocencia 
fuese pública : Sin esto (o s  lo  re ­
p i to ^  n O ;e s  posible que vivamos 
con in t im idad .— Pero  si os t ra igo  
las dos orejas del p icaron  con quien  
me sospechabais ( n o  sé p o r  q u é )  
de  acu erd o  , ¿me daréis p o r  q u é  
f i c a d o ? ~ ¡ O h l  cercísimamente.— 

jP u e s  cómo y p rim a mia! in te rru m ­
p ió  C arlo ta  , ¿excitáis á  mi herm a­
no á  cometer u n  d e l i t o ? — T en g o  
dél tan  buena o p in io n ,  que no d u ­
d o  que v o lv e rá  ca rgado  de los des­
pojos de mi enemigo. — Pero  ¿n o  
sabes q u e  está prohibido co r ta r  las 
orejas á  nadie baxo  tales y  tales pe­
n a s?____ Sé qu e  G lanv il le  es capaz
de vengarme , y  que no vac i la rá  en 
imitar á  J u b a  ,  á  C e sa r io n ,  á  A r-
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tatnenes ,  y  a u n  á  A rfab an o ,  que’,

sin ser principe , merecia s e r lo .—
Si todos esos personages fue ron  ase­
sinos , espero que mi herm ano no 
los im i t a r á :  ¡herm osa v i r tu d  por 
cierto-! m atar hombres ,  y  co r ta r  
orejas. — T e  imaginas (  ya  lo v e o )  
q u e  , v en g á n d o m e ,  se expondria  al 
r ig o r  de las leyes ; pero  observa 
q u e  no las h ay  para  los h e ro es , p o r ­
q u e  estos matan quatico se les an ­
t o j a , sin d a r  cuenta  á  n a d ie .— 
M u y  probable me parece eso , re ­
plicó  C ar lo ta  irónicamente ; pero  te 
ru e g o  que no empeñes á  mi herm a­
no  en  co r ta r  orejas : t u  interés y  
el  suyo  se oponen ig u a lm en teáe l lo ;  
p o rq u e  s i , por  com placerte  , m uti ­
lase á  a lguno  , las leyes procede­
rían  con tra  é l , y  tu  reputación  pa ­
decería .  . .  Sobre esto atente á  mi dic­
ta m e n .— T ú  no tienes idea de lo 
q u e  forma la  reputación  : la  de  ios
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hombres cónsíste en el v a l o r ;  pero  
•la .nuestra en el ruido- que hacemos 
en  el m undo  '• mientras mas co n tra ­
r ios  a r ro l la  un heroe , mas i lustre  
•esisupon que deben su va lo r  a  una 
rnuger , y  conocerás q u an ta  cele­
b r id ad  la  d a rá  esta circunstancia.  
C le o p a t r a ,  y  Esta iira  acaso, habrán 
.causado la  m üerte  á  cien mil bom - 
b jes  , y n o  'creo que nunca se haya 
< ensu rado  su  v i r t u d ,  ni e l  va lo r  de 
sus obsequiantes .—? Pues y o ,  re ­

puso  C arlo ta  , no tend ría  g ran  pe-? 
sadum bre d e  q u e  dos h o m b res ,  
igualmente am ables ,  sacasen la  es­
p a d a  para d isputarse  mi conquis ta ;  
p ero  sentiría  en  el ajma qu e  se der-? 
•ramase una gqta de  sangre.”  G la n -  
ville  soltó  u n a  carcajada al  oir la 
sencillez d e  su herm ana y Arabe- 
l a  se sonrió  de  q u e  limitase á  tan  
poca cosa el efecto de sus prendas 

.y. gracias.
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P a ra  acabar la  co n v ersac ión ,  
ofreció  G la n v ü lé  reñir  con E d u a r ­
d o  luego que lo encontrase , y  p re ­
cisar lo  á  q u e  confesara  delante  de 
A r a b e l a ,  q u e  él  no habia tenido 
p a r te  en su perfidia. T o d o  así co n ­
v e n id o ,  C ar lo ta  se re tiró  á  su  q u a f r  

t o ,  y  ArabeU se q u ed ó  en el suyo , 
contenta de  io  que había hecho  poc 

su  p ropia  gloria.

C A P Í T U L O  X X X I .

L a  .hefoif}» sospechada insensible.

V*

I V I l e n t r a s  esto pasaba en  la  
q u in ta  , meditaba el caballero Jo rg e  
en  los medios de  hacerse agradab le  
á  los ojos de  Arabela  , cuyos i n ­
mensos bienes lo habían seducido. 
Habia descubierto el temple de su 
e s p í r i tu ,  y conocía b ien  todas las
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g randes  novelas. Y axm !a liteVatu* 
r a  le debía u n a  obra c r í t i c a ,  en la 
^ u é  habia manifestado los plagios 
de  D riden  , y  p robado  q u é  su A I-  
m a n z o re r a  u n a  copia de A rtabano; 
q u e  su caracter d eM e la n to í i  e ra  el 
de  Beriso en el g ra n  C y ro  ; y q u e  
la  historia  de Osinin, y de B ensay -  
d a ,  en  su conquis ta  de  G ran ad a ,  
e ra  ex tra ída  poco felizmente de.Se- 
s o s t r i s , y  de  Tim eril la .  Como mas 
ambicioso que delicado , g raduaba  

las 'deb il idades de A rabela  de  me­
dios felices para  o b seq u ia r la , y con­
seguir sus fines. Conoció Jo rg e  la  
necesidad de v iv ir  amigablemente 
co n 'G lan v i l le  y  Carlota ',  y  se re ­

solv ió  á  Iisongear el am or propio 
de  la  u n a ,  y  á persu ad ir  al o tro  
que sus visitas no e ran  por  Arabela. 
Fu'eronse haciendo freqiientes , y 
tu v o  habilidad para  engañar  á  to ­
dos. C ay ó  enferm o Glaiiviile : no
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s é 'a p a r t a b a  dá[ su h e rm a n a ;  pero  
A r a t e l a  se contentó con inform arse 
á  m enudo de su -salud : habiasele 
puesto  en la  cabeza que aquella  
enferm edad  e r a  efecto del am or , y  
a g u a rd ab a  q u e  la  suplicasen, que 
fu e ra  á  ver  a l  enferm o. U n a  hero í­
n a  no debe d a r  estos pasos hasta 
q u é  su  presencia es absolutamente 
necesaria. C arlo ta ,  enojada con ella, 
quiso sacar par tido  de aqu e l la  c ir ­
cuns tanc ia  p a ra  echarla  del co ra -  
zon de su h e rm a n o ; pero  G lanville ,  
q u e  la conocía m e jo r , v io en  su 
conduc ta  a lg u n a  de  sus delicadezas 
heroicas.  A gravóse la  enferm edad 
de  G lanville .  Arabela  , sentidísima 
de  q u e 'n o  se implorase su socorro ,  
fingió tan ta  f r i a l d a d ,  q u e  la  tibie­
za ' de C ar lo ta  casi degeneró  en 
ávers ion . U na  mañana q u e  Arabela  
se informó de la s a lu d  de  G la n e -  
ville ,  no tó  los ojos de  su prima
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bañados en l lan to ,  »»¡A y, cielos^ 
exclamó ; ¡ M uy malo debe es tar  mi 
p r im o !— L o  está t a n t o ,  q u e  no 

^ Í l  p u ed e  re ta rdarse  el env ia r por  mi
p a d r e ;  y  temo que espire sin 
t e n e r  la  satisfacción de v e r lo .—¡Es­
p i ra r  dices ! . . .  N o . . . n o . , , la  p ie -  

?  d a d  de Arabela p a ra rá  el fatal g o l -
pe. j V a m o s ,  p rim a mía ,  siq dife- 

í  r i r lo  : vamos á  conso lar  á  ese in­
feliz!.  . . U o  respeto l levado  al  ex ­
ceso le ha  impedido , sin dw da , exi­
g i r  mi presencia ; pero  yo  le  co n -  

y  cedo este favo r  de  mi movimiento
I  p ro p io .—¡Con que es uti favo r  , se-
jí g un  tú , el i r  á  ver , d en tro  tu
,P misma casa , á  u n  par ien te  enferm o
ii: q u e  te ama , y á  quien has t ra tad o
■•J siempre con la  m ay o r  inhum ani-

I;,- d a d ! . . .  ¡ A y ,  D ios!  ¡Q u á n to  me
If;; a r rep ien to '  de haberte  venido á
I '  v e r !— N o p e rd am o s , p u e s ,  e l  tiem-

. po  en van o s  reproches  : sabe que

ir-
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las cosas están en su orden ; y  q u e  
e r a  imposible que G lanv il le  fuese  
dichoso sin haber llamado a  las 
p u er ta s  del sepulcro  : t ran q u i l íza ­
te  , que h ay  medios seguros para 
v o lv er lo  á la v id a .  Artameiies fue 
.arrancado de  los brazos de la m u e r ­
te  por  la presencia de M andana: 
v a  íp lo  renglón que escribió Pari- 
sacis d ió  la v ida á Lisimaco, y . - - ”. 
C ar lo ta ,  fastidiada de las c i t a s ,  la  
d exó  con la palabra en la  boca , y  
corr ió  al  q u a r to  de su hermano. 
A rabela  a t r ibuyó  su viveza al pe ­
l ig ro  de G lanv il le  , y  la  siguió.

í

C A P Í T U L O  X X X I  I.

£ a e  , á k  qne se presum e , causara en 
el lector varios efectos.

S a l í a  el  médico del q u a r to  de 
G la n v i l l e ,  q,uaudo en traban  Cario*
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t a  y  sú  prima. D ixo las  que la  fie^ 
b re  habia tom ado mucho aumento; 
y  , v iendo que A rabela  se acerca­
b a  á  la  cama del enfermo , anadió ,  
q u e  no  convenía q u e  se le  hab la ra .

* w T em e, ya  lo veo ,  que mi vista lo
agite ; pero  apuesto á  que seré me­
jo r  médico que él.”  A pesar del en-i 
ca rgo  se arr im ó  á  G lan v ü le  , quien 
la  dió  gracias con  voz m uy  débil. 
« N a d a  de gracias , le dixo A ra b e -  
la  ru b o r izad a  , si no  quereis com­
p rom ete r  mi esc rupulosidad  : E l  
m édico dice que vues tra  v ida  está 
en  peligro ; pero  me persuado  á  q u é  
l a  apreciais lo bastante  para  corres ­
p o n d e r  á  la  buetia vo lu n tad  con 
que os miro.— Prim a m ia ,  dixo C a r ­
lo ta  , debes de  haber perd ido  el  
juicio quando  dices á  mi herm ano  
cosas que lo pueden  inqu ie tar .— 
¿ A u n  no estás conten ta  con  lo  q u e  
h ag o ?  Pues mas haré .”  E n tonces j
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descorriendo las cortinas de  la  ca­
ma del enferm o 5 le dixo con . la  
m ay o r  g r a v e d a d :  « C e d o ,  G la n -  
v i l le  , á  las solicitudes de v u es t ra  
h e r m a n a , y  os concedo el  mismo 
fa v o r  qu,e O ron te  recibió de  E s ta t i -  
r a  : os m a n d o ,  con todo  el  impe­
r io  q u e  tengo sobre vos , no  sola­
mente v iv ir  , si no  restableceros 
pron tam ente .”  D^g^^ndo así, se echó  
el  velo á  la  ca ra ,  p a ra  encubrir  su  
confusion , y  salió ap resu radam en ­
te  del  q u a r to  , e speranzada  en  r e ­
cibir ,  de a l l í  á  p o c o ,  un  billete 
de  mano del en fe rm o ,  an u n c ián d o ­
la  su  convalecencia , y  p id ién d o la  
permiso p a ra  i r  á  ofrecer á  sus pies 
u n a  v ida , que únicamente debía  á  
su  generos idad .  G lanv il le  , a v e r ­
g o n zado  de la  ex travagancia  de  su 
p rim a j y poquís im o curioso  de  oir 
las reflexiones de su  h e rm a n a ,  f in ­
g ió que dorm ía. P e ro  su  ca len tura
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iba en aumento ; y el médico de­
c l a r ó ,  a l  d ía  s igu ien te ,  que el n e s -  
s o  era muy g ian d e  5 de m anera  que 

no se pu so  d u d a  en  eñ v ia r  un  p ro ­

p io al  B arón .  ^
A rabela  , esforzándose  a m ostrar  

g ra n  firmeza de a l m a ,  empleabá 
toda  su eloqüenci'a pa ra  consolar 3 
C arlo ta  ; pero  á* veces la  e ía  impo­
sible de tener süS4“ig r im ás .  Iba to^ 

dos los d i a s á  v e f t  G la n v i l le ;  y ,  
en u no  de ellos,- se aprovecho  de 
im  instante  en que se vió sola coa  
él pa ra  reñ ir le  su desobediencia—  
P r i m a , la dixo casi sin vOz p o r  lo 
m uy  deb il i tada ,  j  cómo podéis ima- 
oinarós q u e  permanezca yo volun-

í :  t a r i a m e m e  en el e s ta d o e n  q u e m e

'c v e i s ’—D ebieron cesar vuestros  m a-,

; f  le s  quando  hice lo que convenía
^  p a ra  qu itar  su c a u s a ; j  que mas exi-

g i s ? - :  Ay L . .S ÍV ÍV 0 - . .  es menester 

•t que - N o  se hable de  tratadof
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púés  os reservá is  la fa cu l tad  de  vi­
v i r  , ó  de m orir  ; pefOj ho obstante, 
to d a v ía  q u ie ro  hacer  algo mas por  
vos. . .  ¡ Os he  m andado  v iv ir  ,  y  
n o  estáis co t i te t i to li . .  Bien : Pues 
os perm ito  que mé améis, A l decir 
esto ,  puso  su bella  mafio sobre la  
boca del en fe rm o ,  y ,  un  instante 
despues , se fuéi Subió la  ca len tu ra  
d e  G lan v i l le  a l Inas a l to  p u n to ,  
con u n  vio len to  de lir io  5 pero  se le 
s iguió  ú n a  Crisis fe liz ,  y  se du rm ió  
t ranqu ilam en te  p o r  muchas horas. 
A l  d e sp e r ta r  ,  lo  encon tró  el  mé­
dico m ucho mejor. C arlo ta  , t ran s ­
p o r ta d a  de  a le g r ia ,  voló a l  q u a r to  
de  su p rim a 4 d a r la  tan  buena n u e ­
v a ;  p e r o ,  cofno no la  habló  de  
agradecinSfentO, fue recibida la  vi­
sita con har ta  fr ia ldad .

Arabela  qtiiso com ple ta r  la  cu ­
ración de G lanv ii le  , y  fue  á  ver lo  
en com pañía de  C arlo ta .  — >íVeo,
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l e  d ixo son-riéndose, que sabéis obe­
decer qu an d o  quereis  ; pero  ponéis 
la  obediencia á m u y  alto  p re c io ,  y  
no  os contentáis con medianos fa ­
v o res .’’ Observó  G lanv ii le  que su 
p rim a tomaba verdaderam ente  ^ r -  

te  en  su bien , y  respondió  : H :.-  
beis usado  conmigo , p n m a  mía ,_de 
muchisima bo n d ad  ; y sen a  yo  m - 
eratís im o si no conse rvara  de ello 
una constante  g ra ti tud .  — Celebro 

infinito q u e  esa v i r tu d  no este en ­
teramente d es terrada  de  vues tra  t a -  

milia ; y  que conozcáis ,  a  lo me­
nos , e l  va lo r  dei  servicio q u e  os 
he hecho— ¿ T e n é i s ,  p n m a  mía, 
queia  de  mi hermana Si por  cier­

to • sabe q u e  me debeis la v ida  ; y  
todav ía  está por  decirme u n a  pa la ­
b ra  obligatoria  sobre ello. M as no 

im porta  ; sed tíel .y respetuoso ,  
G lan v i i le  , que yo no sere ingrata.. 
Os confirmo el  períniso q u e  os d i .
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y  ánado  , q u e  do tóiríáré y a  cOffi0 
ofensas los testimonios q u e  me die­
re is  de  v u es t ra  pasión. — P ara  c o m -  
p le ta r  mi fe lic idad  ser íá  tam bién 
necesario  que me prometieseis amar* 
me ; p o rq u e  , sin esto i j  q u é  v en ­
tajas sacaré  — Casi ?Ois tan  in* 
g ra to  como v u es t ra  herm ana  ; y  os 
re ñ i r ía  vu es tra  p re sunción  si estui> 
vieseis del  todo  restablecido. A lg o  
se h a .d e  pasa r  á  los e n f e rm o s ,  y  
p o r  eso os perdono  vu es tra  p ro p ó -  
sicion ind iscre ta  : a g u a rd a d  lo q u e  
e l  cielo quisiere  .hacer de  vos , y  
p ro c u ra d  m erecer mi a m is ta d / ’ E s ­
tas  palabras , p ro n u n c iad as  con  m a- 

g e s t a d ,  h icieron v e r  á  G lan v i l le  
q u e  ño conven ian  ré p l ic a s ;  y  ásí^ 
í e  con ten tó  con besar la  bella  ma­
n o  que estaba descu idadam ente  
p u es ta  sobre su cama^

R etiróse  . A rab e la  satisfecha de  

l a  cu rac ión  qiie  acababa d e  bacet^ 
T .  I .  1 6

' J
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y  de  h ab e r  su p e ra d o  u n a  g ra n  d i ­
f icu l tad ;  p o rq u e  ,  seg ú n  las  leyes 
d e  la  g a lan te r ía  he ro y ca  ,  es ú n  p a ­
so  difícil e l  d e  perm itir  declarado-? 
nes .  E n  l legando  á  este p u n to  ,  y a  
n o  se t ra ta  mas q u e  d e  m atar  a  lo s  
com petidores  , y  de  su sp ira r  a lg u ­

nos años. E n to n ces  se l leg a  á  la  
fe lic idad  ,  y  no  h a y  mas q u e  dec ir .

C A P Í T U L O  X X X I I I .

M anifiesta  la l e r o im  que tiene cono­
cim ientos astronómicos.

>•

N o fa ltaba  el  cab a l le ro  J o r g e  
á  in fo rm arse  d iariam ente  de  la  sa­
l u d  de  G lan v i l le .  L o  visitaba bas­
tan te  en su  convalecencia  , y  se 
en co n trab a  a  m en u d o  con  A rab e la ,  

q u e  ten ía  m ucha  p a r te  en  sus vi-, 

s itas .
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C o n o c ía la s  p re tensiones 'deG Iañ* 
ville  5 sabía las c lausu las  del tes­
tam ento  d e l  d ifu n to  M arq u és  ;: -y -se 
com portaba  co a  m ucha  re ten tiva .  
C onsiguió  ser  a tend ido  de  A rabela ,  
p o r  medio de  u n  respeto  afectado^ 
y  de  expresiones o b s e q u i o s a s 'd é  
q u e  . sabia hacer  aplicaciones feli-^ 
c e s . i . S i s e  paseaba co n  e l l a ,  ob-i 
s e rv ab a  que las flores desco lo r idas  
y  m architas  recobraban  sus -cola-» 
res  y f r e s c u ra ,  y  se abrían-'á'^s.u: 
l l e g a d a ;  que el scrl multiplicaba:sus ' 
r a y o s 'p r o c u r a n d o  ig u a la r  el  .res­
p lan d o r  d e s ú s  o jo s ;  y  que Zefi'ra 
ab a n d o n ab a  á  F lo r a  p a ra  acaric ia r  
los  rizos on 'dulantes d e ' s u - p e l o >  
an u n c ian d o  su  fe lic idad  con u n  sua ­
v e  m urm ullo .  L a  presencia  de  Car-- 
io ta  no  le estorbaba co n t in u a r  su 
p ro y ec to  , p e r s u a d i d o - á  q u e  e lia  
c r e ia ' o t ra  cosa ; y  a s i , en g a ñ ad a  , 
s u  centine la  ,  estaba^á su  g u s to ,  y
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obsequiaba con  • l ibertad .
So lía  incom odar le  la  neces idad  

d e  ser  siempre d e l  dictamen de A ra-  
b e la  ; pero  no le  fa ltaban  recursos  
e n  s u  imaginación. C ierto  d ia  an u n ­
c ió  como u n a  n o v edad  la  l legada  
d e  l a  d a m a G r o v e s ,  d ic ien d o ,  q u e  
s u  v iage ten ia  el  mismo objeto q u e  
e l  del  ano  an te r io r  , y  se chanceó  
m ucho  sobre la  fam il ia r idad  q u e  

hab ia  en tre  ella  y  el  amigo con  q u ie n  
l a  tenían  p o r  casada secretam ente . 
€ a r l o t a ,  m uy con ten ta  d e  t e n e r  
ocasión d e  m u r m u r a r ,  añad ió  mil 

reflexiones unas  mas mordaces q u e  
o t r a s  , lo que desag radó  á  A rabela ,  
wSi estuvieras  in form ada,  como y o ,  
p r im a  m i a , de  la  h is toria  de  esa 
d e sv e n tu rad a  , no  lastimarías su re* 
p u tac ion  con  proposiciones tan  de ­
nigrativas-.— ¿Con que no has es­
t a d o  en L o n d r e s ,  rep licó  C a r lo ta ,  

y  crees saber mejor sus av e n tu ra s
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^ u e  los  testigos d e  e l las?— Su mis* 
ina cr iada  me ha. con tado  todos sus 
su c e s o s :d e b o ,  p u e s ,  conocerla  me­
jo r  q u e  t ú ,  q u e  nunca  has  v iv ido  
in tim amente con  e l l a . . .  L a  u l tra jas ,  
y  la  d e f ie n d o ; con  q u e  y o  soy la  
q u e  rep resen to  mejor pape l .— Pero  
¿p re ten d es  justificar su t ra to  escan­

d a lo so  con l , iw e n to n ? — ¿ E s c a n d a ­
lo s o ?  la  exp res ión  no dexa de  ser  
fu e r te .  L a  juzgan c u lp a d a ;  pero  es 
posible  q u e  no  lo  esté : su suerte  es 
m u y  p arec ida  á  la  de  C leopatra ,  
c u y a  un ión  secreta  con Ju l io -C esar  
to d a v ía  se con trov ie r te .  — Ig n o ro  
sob re  q u e  fu n d a s  q u e  la  G roves  sea 
esposa de  L iw e n to n ; p e ro  p u e d o  
a se g u ra r te  que todos (excep to  t ú )  
t ienen  ce r t id u m b re  de  lo co n tra ­
r io .  T en g o  mas medios qu e  se ne-- 
cesitan p a ra  sostener lo  que d igo. 
L a  h is to r ia  está l len a  de  s ituacio ­
n es  semejantes á  la  t u y a . . .  Sin dii-»
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d a  que' no  dudáis  ( c o n t in u ó  hab lan ­
d o  con  J o r g e )  q u e  C leopa tra  f u l  
v e rd a d e ra  esposa de  J u l io  C ésa r ;  y  
b ien  sabéis q ü an to  m architó  los la u ­
re le s  de  aque l  con q u is tad o r  el  n ío -  
d o  ind igno con  q u e  la  t ra tó .—-'Na-;- 
d ie  , d ixo  J o r g e ,  se a t rev e  á  n eg a r  
esos dos hechos. — Y ,  con to d o ,  ha  
sido ca lum niada  C le o p a t r a ,  y  h a  
l leg ad o  la  in d ig n id ad  has ta  ten e r  
p o r  f ru to  ilegítimo al  b iza rro  Ce?* 
sar ion , qu ien  , b axo  el nom bre  d e  
Cleoraedon , h izo  tan tas  va le rosas  
hazañas  en E t io p ia ,— Yo he sido 
s iem pre ad m ira d o r  de  C leom edon, 
rep u so  el  caballero  , y  lo tengo  
p o r  el hom bre  mas g ra n d e  q u e  h a  
existido. — Decís; dem asiado , Cabar 
l le ro  : Cleomedori' merece alabati-? 
z a s ;  pero  así como los demas 
heroes-,  deben .ceder esta q u a l id ad  
a l  principe de  M au r i tan ia  ,  al amanr 

te  jnm prta l  de  la  d iv in a  C leo p a tra ,
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hila  de  l a  que acabamos de c itar .—
; Dios m i ó ! exclamó C a r lo ta  b o s -  

íezando  : ^qué  re lación  t ienen to ­
d a s  esas antiguas  m ajaderías  co n  
l a  Señora  G ro v e s?  ¿y o  quisiera  sa­

b e r  si el caba lle ro  J o rg e  cree  q u e  
es tuvo  jam as casada con L iw en -  
t o n ^ — S i : lo  creo  : segurísimamen- 
te  : ?Pues no está en  el  mismo caso 
q u e  C leo p a tra?  Si Ju l io  C esar  fu e  
t a n  baxo q u e  negó  q u e  fuese su es­
p o s a ,  i p o r  q u é  L iw en ton  no  p o ­
d r á  tam bién ser d eh n q u e n te  de  se­
m ejante i n ju s t i c i a ? -  ;Q u e  e x t r a v a -  
e a n c ia l  E n  L o n d re s ,  to d o  el  m un 
d o  se os re ir ía  en  los  bigotes. 
P u e s  si llego á  i r  a l i a ,  co n tm u ó  
A ra b e la  , sostendré  q u e  se enga­
ñ a ro n  en  el a su n to  d e  la  O ro v e s ,  
V d iré  abiertamente qu an to  se p a ra  
p ro b a r lo .  ^  T am bién  p ro c u ra r a s  

p e r s u a d i r  ,  que á  los qu ince  anos 
d e  s u  e d a d  no in ten tó  escaparse
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con su  maestro de escribir.  ~ T a m ^  
bien en eso te  e q u iv o c a s , p o rq u e  
ese maesrro de  escribir e r a . . .  E n  
fin , no la  ro b ó  ; y qu an d o  io  h u ­

b iera  hecho , h ub ie ra  q u ed a d o  e lla  
casi jus tiñcada  con el exemplo d e  
A r t e m i s a . . . .  Quis iera  s a b e r ,  caba­
l le ro  J o rg e  , q u é  pensáis de este 
ra sg o  histórico  , q u e  ha  ten ido  cen-^

sores  , y  p a r t id a r io s .— Pienso ,  se­
ñ o ra  , que los cr iticadores de  lo 
q u e  hizo la  i lu s tre  A rtem isa  p o r  
A le j a n d r o  son unos imbéciles, que 
no  saben a p r e c ia r í a s  bellas acc io i  
nes. iVlas de  dos mil anos ha  que 
no existe dicha princesa  ; pero  s a -  
ca r ia  yo  la  espada p a ra  d e fead e r  
s u  v i r tu d  co n tra  qu ien  se a trev ie -  

1̂ -; se i  hab la r  mal de  e lla  en p re-

I '  seqcia n i ia .— Supuesto  que-so is  t a a
vale roso  para  d efender  á  los m u er ­
tos , rep licó  C ar lo ta  so l tando  u n a  
ca rca jada  , defendetl  1^ h o n r a  d e
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\a  casta G ro v es  , y  esforzaos k  

p ro b a r ,  con la  espada  en la m ano, 
l a  inocencia de  su tra to  con L iw e n -  
£ o n , y  la  p u reza  de  sus afectos á  
s u  maestro de  escrib ir.  — ¿Insistes,  
p r im a  m ia ,  en  tu  e r ro r  , y  n o  qu ie ­
re s  absolutam ente v e r  en el d isfraz 
d e l  fingido maestro u n a  es tra tage ­
m a ingen iosa?— Si te  esfuerzas  á  
pe rsu ad irm e  ,  p rim a m i a , que la  
l u n a  es u n  queso  h e la d o ,  será  lo 
m ism o q u e  si te  fatigas p a r a  co n - ,  
vencerm e de que ese pillo  , de q u e  
hablam os , e ra  u n  señor d isfrazado 

p a r a  lo g ra r  el co razon  de  la  G r o -  
v e s .— M u y  ex travagan te  me p a re ­
ce t u  o cu rrenc ia  sobre la  lu n a  : no  
m e can sa r ía  p o r  cierto  en d iscu r r i r  
p a r a  p ro b a r  semejante simpleza. 
M u ch a s  veces he  exam inado los 
cu e rp o s  ce les tes , y  a u n  h e  le ído  
las  obras  de  los g ran d es  hombres 
g u e  h a n  ca lcu lado  sus mQviniien'^
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tos : l a  lu n a  e s ,  p o r  lo m e n o s ,  t a n  
g ra n d e  como la  te rc e ra  p a r te  de  la .  

t ie r ra  ; y  conozco m ucho  la  im por­
tanc ia  de  los p lane tas  q u e  g i ra n  
en  n u es tro  u n iv e rso  p a r a  q u e  
y o . , . __T e  pido p e r d ó n ,  d ixo  C ar ­

lo ta  r iendo  á  todo  r e i r ,  pues  si me 
d iv ie r to  á  tu  costa es p o rq u e  son  
ta n  singulares  tu s  n o c io n e s . . . L a  
lu n a  me p a rece ,  á  lo  mas ,  d e l  t a ­
m año de la  ca ra  ab o ta rg ad a  de  t u  
cocinero  , y  tú me aseguras  q u e  es 
tan  g ran d e  como el terc io  d e  la  
t i e r r a  : me inclino á  c ree r  mas á  
mis o jo s ,  q u e  á  tu s  d ic h o s .— L a  
dis tancia  d ism inuye  los objetos ,  y  
h a y  reg las  p a ra  ap rec ia r  exac ta ­
mente sus d is tan c ia s ,  y  m agn itu ­
des. ¿C rees que la  extensión g ra n ­

dísima de pais q u e  ves p o r  esa 
ta n a  , no  es m ay o r  q u e  el peq u eñ o  
espacio en  que e s tá  e n q u a d ra d a ?  
Pesa esta observ ac ió n  , p r im a, miaj
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y  raciocina  m ejor” . . . D ich o  esto, 

se vo lv ió  A rab e la  á  J o rg e  ,  y  le 
d ix o  : ^ S iem p re  he p ro cu rad o  jus ­
t ificar la  fuga- de  Artemisa con  
A l e x a n d r o ;  y  q u ed o  gustosa de  
q u e  mi m odo  de pensa r  esté ap o ­
y a d o  con  el  vo to  de  u n  sugeto  q u e  
p iensa  tan  noblem ente como vos. 
Q u a n d o  medito en  q u e  aqu e l la  
p r in cesa  ab a n d o n ó  el re y n o  de su  
h e r m a n o ,  no p u ed o  menos de  co n ­
v e n i r  en  q u e  tu v ie ro n  razó n  sus 
enemigos p a r a  acu sa r la  de  l ig e re ­
z a . — Pero  sus en e m ig o s ,  rep licó  
J o r g e ,  ¿pusieron  sus motivo^ en  
la  ba lanza  de  la  e q u id a d ?  ¿Se to ­
m aro n  s iqu iera  el  trabajo d e  ex a ­
m inar  si ten ia  a lgunos  que pudie-» 
r a n  s in cera r la  ? ^ V e r d a d  es que es-! 

ta b a  á  p u n to  d e  ver  m orir  á' las 
c rue les  m anos de  u n  infame v e r ­
d u g o  á  su  p r inc ipe  am ado ; y  de-< 

b e  c r e e r s e , á  lo  m e n o s ,  q,ue m
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tom ó el p a r t id o  de  la  f u g a ,  Iiasta 
■' h a b e r  em pleado ,  sin é x i to ,  las so­

l ic i tu d es ,  y  las lágrim as. — P o r  mí, 
rep u so  el caballero  ,  rae encolerizo  
a lgunas  veces co n tra  Cepion  , de ­
la to r  d e  A l e x a n d r o . . . P e ro  ¿ q u é  
opináis sobre la  acción q u e  hizo  
p a r a  la v a r  su indiscreción? Bien 
sabéis q u e ,  en  e l  momento q u e  
iban á  execu ta r  l a  sentencia co n tra  
el infeliz A lex an d ro  , a t rav esó  p o r  
en tre  u n a  g u a rd ia  num erosa  p a r a  
l leg a r  a l  cadahalso  ; q u e  m ató  a l  
v e r d u g o ;  y  q u e ,  hab iéndo le  d ad o  
u n a  espada  a l  p ríncipe  ,  se defen ­

d ieron  co n tra  mas de  dos mil h o m -  
b r e s , y  se escaparon. — A dm irab le  

es la  acción : me rec reo  con ima- 
!p! g inarm e ia  rab ia  d e l  r e y  de  Arm e-

n i a ; y  conozco  q u an ta  debió ser 
la  v io lencia de  su  d e sp e ch o ,  q u a n -  
d o  , despues  de  haber  apr is ionado  
seg u n d a  vez. á  A le x a n d ro  ,  supo

i
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^ u e  aq u e l  p r ínc ipe  había  ro to  s\is 
h ie r r o s ,  y  h u id o  con  su herm ana.”

C A P Í T U L O  X X K I V .

S e  emprende una conversación que bo 
se acaba.

I n t e r r u m p i ó  á Arabela  u n  cr ia ­
d o  , que llegó á  noticiarla  la  ve ­
n id a  d e l  B arón . C ar lo ta  v o ló  al  
en c u en tro  de  su  p ad re .  A rabela ,  
menos v iva  , an d u v o  con  len t i tud ,  
y  d ió tiempo al  caballero  p a r a  h a ­
b la r  con  e l la  a lgunos  instantes mas. 
»>Me p e r s u a d o ,  s e ñ o r a ,  la  d ixo,  
á  q u e  experim entáis  u n a  ao n m o -  
cion t ie rn a  quantas  veces leeis la  
h is to r ia  del  desd ichado  A lexandro :  
e l  espectáculo  de  la  m uerte  q u e  le  
p re p a rab an  e ra  h o rro ro so  : es v e r ­
d a d  ; pero  ¡ q u án  glorioso  su f r i r la  
p o r  ei  objeto que ad o rab a  ,  y  mas
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sabiendo q u e  la  p r incesa  Arternisaj 
las t im ada de su  s u e r t e , le  consa-^ 
g r a r t a  pesares y  l á g r im a s ! N o  le  
tengo  lá s t im a ,  p o rq u e  , despues de  
la  d icha de  poseer lo  que se am a, 
lio conozco o tra  m ay o r  q u e  la  d é  
m o rir  p o r  el  mismo objeto¿

A rab e la  ,  embelesada de  oir,. u n  
leñgLiage tan  conform e á  su  m odo  
d e  p e n sa r ,  m iró  ai  caballero  con  un  
m odo  , y  con  u n a  so n r isa ,  q u e  po-^ 
n iá  paten tes  todos  los a tractivos  
d e  su  persona.— » N o  podéis  ha-^ 
b la r  , le  dixo ,  mas racionalmente^ 
y  no tengo  d u d a  en q u e  amais a l ­
g ú n  objeto capaz  de  com unicaros 
sentimientos tan  nobles .— Confieso 
q u e  mi co razó n  está sujeto con las 
a ta d u ra s  d e l  arnor. . . A m o  á  u n a  
p e rso n a  q u e  re ú n e  en sí to d o  lo  
mas bello q u e  sab e 'fo rm a r  la  natU-t 
r a l e z a ;  pero  solo me es perm irido 
su sp i ra r  p o r  ella  en  silencio.— P u ?

Ayuntamiento de Madrid



d ie ra  n o  se r  exac to  el  re tra to  q u é  
hacéis  de  la  q u e  amais , p o rq u e  los 
am antes no  v en  como los demás. 
« C o r tó s e  este d iá logo  p o r  la  l lega­
d a  del B a ró n  á  ab raza r  á  su sobri ­
na .  A rab e la  lo t ran q u i l izó  sobre  el 
c u id a d o  d e l  enferm o ,  y  lo  l levó  
á  su q u a r to .  G lan v i l le  recibió á  
s u  p a d re  con la  expresión mas vi­
v a  y  afectuosa  ; le  d ió gracias de
lo  q u e  p o r  él hacia ; y  r iñó  á  su  
h e r m a n a  p o r  el  • susto q u e  le  h a ­
b ía  ocasionado. E l  p a d re  , a le g r í -  
simo de en co n tra r  á  su hijo con ­
va lec ien te  , manifestó á  A rabela  
q u a n  ag rad ec id o  la  estaba p o r  el  
cu id a d o  q u e  había  tenido de su sa-^ 
l u d .  N u e s t r a  h e r o í n a , c reyendo  
q u e  las gracias  ten ían  p o r  cimiento 
l a  orden  de sana r  q u e  habia d ad o  
á  G la n v i l l e ,  se c o r r ió ,  y  d ixo  luen­
go : »>Os aseguro  , T ío  mío , • que 

d eb e  ta n to  á  la  na tu ra leza ,  como
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á  mi ben ign idad  ; y  au n  p u d ie ra  yO 
aseg u ra r  q u e  no  es can obedienta 
como algunas personas que pud ie ­
r a  nombrar»”  G la i iv i l le ,  p a ra  a ta ­
ja r  p regun tas  , desm enuzó á  su pa-* 
d re  los principios , p rogresos  , y  
fines de su m a l ;  pero  el  B a ró n ,  en 
habiendo escuchado á  su hijo , p re ­
g u n tó  á  su sobrina j  p o r  q u é  acu-‘ 
saba á  su  primo de desobediencia? 
jS e  ha  rebelado co n tra  los mé-» 
d icos?— N05 pero  si h ub ie ra  ex e -  
c u ta d o  mis o r d e n e s ,  menos h ü b i t -  
r a  sufrido .— j  T ienen  tu s  o rdenes,  

sobrina  m i a , v i r tu d  p a ra  o p e ra f  
curaciones  1—N o  en  genera l  5 pero^ 
como se t ra ta  de G ia n v i l l e ,  es u n  
caso p a r t icu la r .— M e parece , d ixo 
el  anc iano  riéndose  ̂ que mi hijo te 
h a  obedecido m uy bien ; pero  temo 
^ u e  le des ó rdenes  con tra r ias  5 y  
as í  te  hago responsable de  su v i ­

d a . — j-Qué imperio t iene la  h e rm a -
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S u ta !  d ixó  él  Gabalíero jorge-^eft 
UD tono  de íritirriá persuasión  ¡Qué 
d ies tras  sóii la s -m u g eres  p a r a  con* 
c il iar 'Ias .  cosas  raas^-opúestas! S i s e  
las  o y e ,  h o  tien'eii cu lp a  • de.-Isá 
m uer te s  de  los q u e  env ían -á  la  
p ú l tu ra :  los pesares' de  no se t  áttiai- 

dós ' i 'S o b re v ie n e ^  u n a  ca len h jra j  
p u e d e  d e s v a n e c e d ^  sola' u ñ a  -palá'i- 
bra.^'Sá r e h ú s a ' ;  y  e b  e n fe tm o ’;&s* 
pii-a, N o  hay- cosa- más- comuíí q u é  

estos.ácaecitHiérító^ ; -pero  .lio .éoñi 
cibo cómo p u ed e  el có razon  d e 'u n á  
m u g é r  exerc¡cafr!,séíríejante tiranía^ 
■siii q u e  lo  á c O s ^ í - lo s  íe m o rd í^  
ínientoíi nmuo

■ R ie ro n  m ucho  ^el: B áron  y  C a f -  
io ta  de. J a - g r a v e d a d  de J ó rg e  • y  
G lah v i l le   ̂ a u n q u e  resen tido  de  olí* 
b u r la r se  d e  A ra b e la , tu v o  q u e  m ór-  

t ie rse  los. labios, p a ra  tío fe irsé .  Sola 
A rab e la  n o - c a y ó  la  b u r la  , y  
d ió  .áuevoá. motivos- a i  caballero

T .  I .
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p a r a  a g ra d a r la ,  y. d ivertirse .  »Re-» 
Cjelb.,. l e d ix o  A rabela  ,  q u e  sois de  

aq u e l lo s -q u e  llaman, severidad  .lo  
^ u e  las m ugeres honradas^ l lam an  

íiécencia  : sin . d u d a  no  alca.nzaii 
q u a n i  ofensíya.¡e.S; u n a  d ec la rac ión  

in d isc re ta  : nom bradm e u n  solo d e -  
• linqüente que^nOtse h a y a  becho  e l  
inismo jus t ic ia .  Si; u n a  sensibilWad 
d em asiada  causa  enferm edades, ,, .y  
^ u n  muertes, ,;:j.es-_,..acaso ,  cu lpa  d e  
l a -d a m a  ofeadída:3-;Es injusto a t r i ­

b u i r  a l  abuso- .de  su  p o d er  u n  s u ­
ceso q u e  es l a  ,con^eqüencia ;de u n  
¿ e H ( : o . . _ V . u ^ s t i ? a . ^ . i g l o q ü e i i c i a ; ^  sé-r 

f ío ra ,  v u e lv e  buenas todas .'tasxáu** 
s a s  d e  que queréis  . -en ca fg a ro s . í^ e -  
r o  .como sQ,f. Salgí^sado ,en tiesea í  

I; J a  s e g u r id a d  de mi:¡sexo , permitid-^,
'i‘: n i e  q u e  sostenga r  q u e  u h ‘.;bo.mbré

l i  s io  'merece ser a b o r ^ c id o   ̂\á  --tiene
^ r te  p a ra  ocu lta r« .su  p as ió n .— Pe.- 

ilí r o  luego  ^ u e . s e - a t r e v e  á  declá-
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rarla , sale d e  los  líniites del  re's-*'. 
p e t o ,  y  su  p resunción  merece u n  
rigoroso  castigo. — Si las mugeres 
( e n t ie n d o  de  las q u e  hablamos) h i ­
ciesen distinción en tre  los que las 
a d o ra n  en  silencio^ y  los q u e  no 
reconocen  el p o d e r  de  sus a trac t i ­
v o s  ,  se ahorrar ían-  el d isgusto de  
o i r  declaraciones ofensivas 5 p e ro  
q u a n d o  los c u id a d o s ,  las atencio­
n e s ,  las an s ia s ,  los s u s p i r o s ,  y ,  
e n  f i n ,  qu an to  el am or mas v ivo  
p u e d e  e x p r e s a r ,  no  vale  3 u n  am an­
te  apás ionado  mas q u e  signos' de  
in d ife ren c ia ,  debe p resum ir  q u e  s u  
id ioma m udo  no se en c ien d e ; y  me 
parece  que entonces no tiene o tro  
p a r t id o  q u e  tom ar q u e  el de  d e ­
c la ra r  sus to rm entos  á  la  q u e  los  
ocasiona , y  hacer  sus esfuerzos pa ­
r a  m overla  á  sensibilidad. — Ese 
m edio  , s e ñ o r ,  es el menos p ru d e n ­
te  q u e  p u ed e  e l e g i r ;  p o r q u e ,  l e -
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jB s.de  a d e la n ta r  ,  a t ra sa  , sus p ro ­
gresos ; se expone  á  p e rd e r  la  o c a - 
sion de  v e r  á  s u - g m a d a ;  de  adm i­
r a r l a  ; y  de  rec ib ir  sus o rdenes  ;• y '  
sacrifipa u n a  fe lic idad  só l ida  á  u n a  
ificertidumbre •, se m u es tra  fa l to  d e  

co nduc ta  ,  de  p ru d en c ia  » y  a u n  de  
r a z ó n ; y  debe ser castigado  , ó  co­
m o u n  lo c o ,  ^  como u n  insolente*

FIN  DEL TOMO PRIMERO,
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I N D I C E

Í ) E  LOS CAPÍTULOS Q U E  C O N T IE K B  

E S T E  T O M O .

C A P /x U tO  P R IM E R O , U e »  ¿e la  

C orte  educación de  una mu-
g e r  á  la m o d a , .................P ág . x
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